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..Al pueblo puntano de la independencia y a

todos aquellos que desde Río Grande al Sur,

lucharon e hicieron posible la emancipación de

Latino-América..

A ellos dedico el presente trabajo

AMÉRICO GUIÑAZÚ

San Luis era el paso obligado después del largo caminar por zonas

despobladas, donde sólo la milicia del fortín, celoso custodio de

esas inmensidades que aún disputaba el indio alzado, guardia

forzosa de la montonera en retirada, refugio de forajidos y

desertores, alzábase como punto de referencia y plaza de

protección del viajero azorado por tantas vicisitudes. Allá por los

años 1810 al 1820, la ciudad de San Luis significaba mucho más

que el paso estratégico y punto de unión en la ruta terrestre del

Atlántico al Pacífico. . Era por sobre todo un baluarte

infranqueable en la lucha por la libertad americana.

Estaba ubicada en un amplio oasis que riegan múltiples riachos

estivales y vertientes que bajan de la montaña, acrecentadas por

las lluvias abundantes del verano. Gozaba de injustificada fama por

la belleza insólita de su paisaje y la simpatía misteriosa de sus

mujeres.

Las cumbres serenas y azuladas de sus montañas, con que Dios

enmarcó la región para romper la triste uniformidad de la llanura,

se alzan para alegría y solaz de sus habitantes, abriendo el cielo

azul y cristalino, que es uno de los más bellos del país.

Al Sur y al Este se extiende la llanura argentina hasta las

voluptuosas aguas del Atlántico y las frías regiones patagónicas

que besan los helados vientos polares. . Hacia el Oeste y

Noroeste, se enseñorea otra planicie hasta las mismas ciudades

de Mendoza y San Juan, sedienta y reseca, en donde los arbustos

espinosos, la vegetación achaparrada, el suelo implorante de agua,

recibe desde la antigüedad el nombre temible de travesía; región

maldita e inabordable, pletóricas de leyendas fantásticas e

inefables.

Hacia el Norte y Noroeste, se levantan, plena de belleza y

encantos sin par, como símbolo incontrastable de la magnanimidad

divina, los cordones montañosos puntanos, en cuyos valles fértiles,

nacieron pujantes y progresistas numerosos pueblos.

Y así, el oasis de San Luis, permaneció enclavado en la

inmensidad como vigía insomne en las horas borrascosas de la

república, como faro luminoso e impertérrito, fortín imbatible contra

las vicisitudes de la historia que golpeaban inútilmente contra sus

bastiones y los corazones de todo un pueblo sereno y patriota. .La

quietud de sus días austeros, sólo alternaba el chorrillero que con

sus frías caricias y soplar borrascoso, o los vientos del sur, que con

el lúgubre silbar de sus palabras, traía el mensaje enigmático de la

pampa y el polvo salvaje del desierto.

Pocas ciudades de América cumplieron con más lealtad y sencillez

la misión que la historia le señalara en los días procelosos de la

gran guerra.

Plaza estratégica y punto de unión entre los dos océanos, hasta

sus murallas coloniales llegaban todos los vientos guerreros que

alocadamente soplaban, haciendo temblar los cimientos mismos

de la libertad que se conquistaba palmo a palmo. . Hasta su seno

penetraban las intrigas endiabladas de toda suerte de

conspiradores, ambiciosos o aventureros.

Todo el país pasaba por San Luis, los que iban o venían de Chile o

el Litoral. . Desde el simple correo militar que como un soplo

llevaba los partes de guerra, portando en el hermetismo de su

misión la buena nueva de la victoria o los negros informes del

descalabro. . Todo el país transitaba por San Luis, que era algo

más que su corazón, el paso ineludible el fortín codiciado de la

estrategia y de la política. . De tarde en tarde las pesadas e

interminables caravanas de carretas y mulas fuertemente armadas

ponían fin por el momento a la peligrosa e incómoda travesía para

gozar los días de permanencia, antes de continuar la marcha lenta

y riesgosa.

Y la ciudad de cuatro mil almas los recibía con magnánima

hospitalidad, brindándoles el agua fresca de sus aljibes, las frutas y

verduras de sus huertos, prolijamente cultivados, o los vinos,

aguardientes y masas hogareñas. . Después de las penurias del

interminable caminar, los viajeros creían soñar despiertos, ante el

descubrimiento descomunal del paisaje, la felicidad de la paz, las

atenciones refinadas de las damas y la dulce cordialidad de las

mujeres del pueblo, solícitas a brindar al peregrino de las pampas

o al guerrero abatido, los sencillos manjares de sus cocinas, el

lavado de sus ropas, las infusiones de yerbas medicinales o las

amorosas palabras de aliento. - Para el viajero, duro era el partir de

nuevo hacia la aventura ignota de los caminos, después del regalo

de una estadía miliunesca; pero entonces volvían cual fantasma a

sus espíritus atribulados las palabras del consejo indubitable; <<No

te quedes en San Luis, no sea que te enamores>> Y partían sin

mirar hacia atrás, con el ímpetu decidido de audaces argonautas.

Aquella tarde había llovido copiosamente en San Luis y el cielo se

despejaba con prisa, como para facilitar la marcha de la pequeña

caravana que procedente de Nogolí, localidad distante algunos

kilómetros al Norte de la ciudad de San Luis, se dirigía lentamente

hacia el pueblo, después de algunos días de permanencia en

aquella pequeña aldea situada al margen del río Nogolí y sobre las

faldas mismas de las montañas.

- ¡Mira, Melchora, qué hermoso! Y Lucía señaló con su grácil mano

el oriente, allá, sobre las cumbres cercanas, los siete colores del

arco iris.

- ¡En verdad, es muy bello!

Los paisanos dicen que cuando aparece el arco iris, no llueve más.

Pero dime, ¿tienes miedo acaso?

-Si llueve, claro que sí, tendremos que quedarnos aquí, hasta que

pase la lluvia, y ¿sabes acaso lo feo que es encontrarse con la

noche, bajo la lluvia, en estos campos de Dios?

- No había pensado en ello. . Es la primera vez que salgo de viaje,

pero me imagino que se hará lo de siempre; juntar las carretas y

dormir acunados por el agua. . Pero claro, será mejor que no

llueva.

Y ambas sonrieron, satisfechas porque el cielo cada vez estaba

más claro y la lenta caravana proseguía su viaje por el sendero

convertido en espeso barro.

Junto con la niña Melchora viaja su hermana Margarita mientras

que Isabel y Ursula se quedaron en el pueblo.

Estuvieron de visita algunos días en casa de familiares lejanos

pero muy amigos, eso sí, de sus padres.

Con Lucía son amigas confidentes desde la más tierna infancia.

Han pasado días muy alegres y vuelven gozosas a sus casas

paternas.

Y mientras el viaje continúa sin novedad, los peones y demás

miembros de la comitiva entonan tristes y melodiosas canciones

regionales.

- Papá ha salido ayer para la ciudad, ¿Habrá llegado ya? Estaba

muy apurado, - dijo Margarita.

- Es muy probable que esté ya en su casa. . Contestó Don Pedro

Machado, hombre de edad y comprador de hacienda. . Estaba

sumamente inquieto.

Dentro de dos días se celebrará la victoria del General San Martín

en Maipú. . Será una fiesta inolvidable, y Don Gabriel no puede

estar ausente de tan grato acontecimiento. Yo también estaré

presente, si Dios quiere. . Además, tengo que hablar con el

Gobernador; el General pide más caballos y mulas.

Yo que creía que la guerra se acabaría pronto.

¡Qué equivocado estaba, la guerra continuará! Y diciendo esto

pasó su mano por sobre su ya canosa cabeza.

Las muchachas se miraron con sorpresa y melancolía. ¿La guerra

continuará?

- Sí hijas, y será larga y penosa, en países lejanos . Pascual algo

insinuó los otros días, quizás él también tenga que partir, pero por

el momento nada sabe.

Y la alegría del viaje se tornó penosa con las agoreras palabras de

Don Pedro. . Pascual era hermano de las niñas Pringles.

El país está en guerra y aunque los frentes están lejanos, debe

soportar la pesada carga de contribuciones en hombres y

materiales. . Y los mulares, caballadas, vacunos y todos sus

derivados, en su mayor parte proceden de San Luis. . Esos

elementos eran necesarios e indispensables para proseguir la

campaña libertadora. La provincia tenía que sacrificarse con

abnegación y patriotismo.

- La derrota de los godos ha sido aplastante, los prisioneros se

cuentan por miles, según dicen los últimos partes que el

Gobernador Luzuriaga ha enviado desde Mendoza; prosigue Don

Pedro: - En Chile no tienen donde tenerlos; a todos los realistas los

tenemos en la mazmorra con la crema y nata de sus oficiales; ¡qué

victoria!, ¡qué victoria!

- Hace un tiempo soldados prisioneros, - contestó la niña Melchora,

- eran pocos, ¿Traerán otros más?. Se nos llenará el pueblo de

godos.

Claro que sí hija., y según creo enviarán a los principales, a los

más capaces, a la misma crema de España.

¿Qué les parece? El Gobernador Dupuy ha citado a los principales

del pueblo, a los que tengan casa y lugar desocupado para

tenerlos allí, mientras dure la gran guerra. - ¡Cuánta carga debe

soportar la provincia, cuánta carga, hijas! Y diciendo esto, puso sus

dos manos en la nuca y quedó meditabundo respaldado en la

tosca pared de la carreta, que lentamente, sin inmutarse,

proseguía la marcha.

Mientras el cielo se va despejando casi por completo, desde lo alto

del camino se divisa una ancha correntada que corta la ruta.

- ¡Hum! Mala suerte, a poco de llegar, tendremos que quedarnos

aquí hasta que pase la creciente; y mientras esto decía Don Pedro,

los hombres de a caballos recorrían las proximidades del riacho

que nace en los pliegues de la montaña, ahora transformado en

tormentoso río.

- Nos quedaremos hasta que podamos cruzarlo, no hay otra

solución. . Y Norberto Sosa, jefe de la caravana, dió las

indicaciones para acampar sin más trámite; - Aquí en lo alto será

mejor, - ordenó.

Los peones, conocedores del camino, eligieron el lugar, el mismo

en el que habitualmente acamparan en oportunidades anteriores.

En el suelo hay rastros evidentes de fogones prendidos días atrás,

y en el mismo lugar se encenderán otros nuevos.

En la pequeña playa carretas van tomando posición formando un

pequeño círculo.

- Desensillemos, que hasta mañana no podremos continuar, el río

viene muy crecido . Y Norberto Sosa continuó, dirigiéndose a las

jóvenes que mal de su grado recibían la noticia.- A causa de ello,

tendrían que pasar otra noche bajo el manto de estrellas y la

compañía fantasmal de los grandes árboles.

- El paseo ha terminado por ahora, hasta mañana si el río nos da

permiso, y mientras sonreía extendía sus brazos nudosos hacia

donde se encontraba Margarita, que con la niña Melchora y Lucía

se incorporaban en el interior de la carreta.

- Les ayudaré a descender, pueden ir preparando el mate.

Una a una descendieron las tres niñas, mientras desde las otras

carretas hacían lo mismo serias señoras que también regresaban

con la caravana.

Los pesados carruajes descansaban de su trajín y los animales

ponían también un alto en el camino.

- Por aquí, dijo una robusta señora señalando el centro del

campamento circular y los peones dejaron caer algunos trozos de

leña seca que traían en el interior de la carreta, mientras otros,

desde las inmediaciones, transportaban gruesos troncos mojados

que colocaban en una pila cerca del fuego.

El atardecer se presenta fresco y una fuerte brisa soplaba por

encima de los grandes algarrobos que servían de reparo. Los

mates circulaban de mano en mano y desde las ramas pendían

algunos cabritos y gallinas recién sacrificados.

Don Pedro, ¿por qué no cuenta algunas cosas que le hayan

sucedido en la travesía? Pidió Lucía mientras sorbía cortos tragos

de mate.

- Son muy interesantes.

- Calla hija, en mis largos viajes me han sucedido tantas aventuras,

que ya me he olvidado de todas, - dijo sonriendo.

-¿Nunca se encontró con algún gigante, Don Pedro? Preguntó la

pequeña abriendo grandes sus ojos como esperando una

respuesta afirmativa.

Todos rieron de la ocurrencia.

- No hija, no. . Los gigantes ya no existen más.

-¿Y por qué a aquellas montañas, le llaman sierras del gigante? .

preguntó la niña Melchora con curiosidad.

Todos miraron hacia el oeste, donde se destaca esbelto el cordón

montañoso del mismo nombre, y Don Pedro Machado contestó:

- Son viejas leyendas de los indios y supersticiones que todavía

aceptan como verdad y les hace escuchar en noches borrascosas

las duras pisadas de los gigantes.

Dicen los indios, que hace muchos cientos de años, existieron

hombres de gran tamaño y que uno de ellos por haber

desobedecido a su jefe, fue atado a una de las laderas de la

montaña.

Se olvidaron de él cuando volvieron, después de una intensa

nevada, lo encontraron cubierto aún de blanco. . Al desenterrarlo

la sorpresa fue mayúscula; el gigante se había convertido en

piedra. .Aterrorizados por el descubrimiento, huyeron

despavoridos y desaparecieron para siempre.

Una de las cumbres de esa montaña tiene un parecido a un

inmenso gigante. . Eso es todo. . La explicación satisfizo a los

oyentes, ya que nadie conocía esa leyenda.

Después de largo matear, el trinar melancólico de las guitarras que

se elevaban al cielo como una oración, el asado y las cazuelas

estaban a punto de ser servidas. Con la cena caía también la

noche, fría y lacerante, oscura y misteriosa.

- ¡Mañana podremos pasar, si, mañana pasaremos! Viene un hilito

de agua.

Y todos se dispusieron a dormir, acunados por el lúgubre silbar del

viento en las copas de los árboles.

Apenas la oscura noche se disolvía con los destellos rojos de la

aurora, la caravana inició su marcha. . A mediodía estarán en San

Luis.

- Anoche soñé con fantasmas; dijo Melchora meditabunda. Fue un

sueño raro. . Es decir, soñé que pasaban por la calle de nuestra

casa gigantes prisioneros.

Las tres niñas rieron sin poder disimular la gracia que les causaba

el relato.

- Sí, continuó. . Gigantes rubios, barbudos, vestidos con enormes

uniformes que arrastraban por el suelo gruesas cadenas. .

Algunos gemían, otros pedían agua. . Todos los vecinos les

seguían y yo también; pero yo lloraba sin poder contener el llanto.

. Luego, uno a uno ocupaban altos sitiales y se transformaban en

estatuas. . Pero ya no gemían, estaban serios, muy serios, que

más parecían cadáveres.

- Bueno, dijo Lucía, son consecuencias de todo lo que Don Pedro

ha conversado ayer y también de lo mucho que habéis comido

anoche.

- ¿Qué otro significado puede tener? Ningún otro, claro que ningún

otro. Tal como estaba previsto, antes de mediodía, divisaban hacia

el sur la verde arboleda de las quintas del pueblo.

Por las angostas callejuelas, las pesadas carretas se hirieron a su

destino. . En el pueblo había mucha actividad, y los transeúntes se

dirigían en todas direcciones.

Margarita y la niña Melchora, una vez en su casa, contaban a sus

familiares las alternativas del viaje.

Don Gabriel Pringles estaba muy atareado en trabajos hogareños,

como en preparar la fiesta popular celebrando la victoria de Maipú.

- Dentro de poco tiempo tendremos nuevos vecinos, dijo Don

Gabriel en pausado tono.

El Gobernador ha pedido la colaboración de todos aquellos que

están en condiciones de hacerlo. . Es menester proporcionar

alojamiento a los prisioneros que de un momento a otro arribarán

desde Chile.

-Don Pedro nos contó que lo mejor de los ejércitos de España ha

caído prisionero. ¿Es verdad? Y si fuera cierto ¿Cómo se alojarán

en la ciudad, ellos que están acostumbrados a vivir en regios

palacios? .Pero ahora están confinados y tendrán que

conformarse con las pocas comodidades que podamos brindarles.

Además los prisioneros necesitan otra clase de comodidades que

alivien las penas de la derrota, el recuerdo de sus familiares que no

podrán ver por mucho tiempo. . Además son soldados, y como

tales deben saber que su situación son gajes del oficio.

Son nuestros prisioneros más valiosos y por lo tanto no importa el

sacrificio que hagamos, la cuestión es que no se nos fuguen, por

que todo aquel que cae prisionero, en lo único que piensa es en

volver a ser dueño de sus propios actos.

El Mariscal Marcó del Pont, por ejemplo vive lo más bien y no sólo

goza de las mayores comodidades, sino también tiene a su

disposición media docena de asistentes, barbero, guardarropa .

Los otros días envió una esquela, en la que me pedía le vendiera

media docena de pollos, pues carecía por el momento de ellos,

pero ¿Cómo vendérselos a un hombre tan importante? Y diciendo

esto mostró una lujosa tarjeta con orgullo y desenfado.

- En la parte superior se leía: Don Francisco Casimiro Marcó del

Pont, Angel Díaz y Méndez, Caballero de la Orden de Santiago, de

la Real y Militar de San Hermenegildo, de la Flor de Lis de Francia,

y continuaban sus títulos en una de cuyas partes grabado

pomposamente decía <<Superior Gobernador, Capitán General,

vice Patrono Real de este Reino de Chile>>. - ¿Ha visto? ¡Cómo

negarle media docena de pollos a figura tan importante de Europa

y que además es nuestro vecino! Yo mismo fui a llevárselos

acompañado de mi pequeña Ursula; quería conocerlo, verle de

cerca.

Hay que ser magnánimo con los vencidos. . La vida tiene muchas

sorpresas y, uno que tiene hijos que mañana podrían ir a la guerra,

ignora la suerte que puedan correr. Y el que siembra cosecha.

Y diciendo estas palabras proféticas, guardó un momento de

silencio.

Sí, la guerra continuaría, él lo sabía muy bien, y su hijo varón se

enrolaría muy en breve, como tantos otros hijos de la provincia

rumbo a países lejanos, calurosos, selváticos; hacia el imperio

legendario de los incas.

Por eso los pobladores miraban en los prisioneros una

consecuencia de la guerra en la cual estaban empeñados, y en la

que muchos hijos de San Luis combatían desde un primer

momento como si esperasen reciprocidad en la guerra a muerte

que se desataría en las costas del Océano Pacífico, en la última

etapa de la lucha por la independencia.

Y tal como estaba programado, llegó el día en que la ciudad

festejaría jubilosa la Victoria de Maipú.

Después de los oficios religiosos, en la plaza pública, el baile

popular reunía a todos los paisanos que habían llegado desde los

aledaños de la ciudad, gente de pueblo y funcionarios.

En las cárceles y cuarteles, los confinados y presos comunes

participaban también de la carne con cuero, mientras los

prisioneros de la batalla de Chacabuco, escuchaban como en

pesadilla, la música, el murmullo de voces y la algarabía de un

pueblo que derrochaba entusiasmo en celebrar tan fausto

acontecimiento.

La fiesta proseguiría luego en las casas de familias hasta el día

siguiente. . Don Pedro Machado ha reunido a sus amigos, casi

todas personas influyentes del medio y en la que está presente

Don Gabriel Pringles.

- Y bueno . dijo Don Pedro Machado, con el aire importante que

daba siempre a sus conversaciones políticas; - dentro de algunos

días llegarán los prisioneros y como ustedes saben, ya se han

tomado todas las previsiones necesarias para darles alojamiento.

Patriota decidido y ferviente, participaba siempre en todo lo que

fuera menester para la causa del país.

Dos de sus hijos habían perecido en las campañas libertadoras,

pero su recuerdo lejos de amargarlo, le daban más brío y decisión

en todos los actos de su vida.

- Los prisioneros traen sendas y sólidas recomendaciones de

personas importantes, - continuó Don Pedro, - hasta el propio Gral.

San Martín, que quiere retribuir a algunos, las atenciones que

recibiera en España.

Ya ven ustedes, cuántas vueltas tiene la vida.

- Así es, - contestó por su parte el oficial Becerra, y creo que uno

de ellos es el Capitán de Morla, a quien lo liga una vieja amistad

desde su estadía en Cádiz. . Según dicen, el propio gobernador

prepara una de sus habitaciones para el prisionero. - ¿Qué les

parece?

Y nada, - responde Don Pedro, - con tal que no se nos quieran

fugar, todo andará bien, aunque creo que de aquí, será muy difícil.

- Exacto, - contestó impetuoso Javier Fernández . Ya ven la suerte

de los confinados por pretender huir a la montonera.

- Hasta la fecha algunos cargan cadenas, mientras otros, que han

sido procesados, serán enviados a la prisión de las Bruscas, allá

lejos, al sur de Buenos Aires.

Es el eterno problema que acucia el espíritu de los que están

detrás de las rejas; huir, librarse de los carceleros a cualquier

precio.

Y el precio, como en este caso, fue bastante salado.

- Yo estuve presente cuando en la cárcel sorteaban a los

confinados y prisioneros que no fugaron. . Fui a pedir por un

confinado, hombre joven que cumplía su condena; pero quiso su

mala suerte que estallara la revuelta antes que le dieran la libertad

y entró en el sorteo. . Tenía conocimiento que su salud estaba

quebrantada y como había trabajo en mi chacra, tenía cierto afecto

por el muchacho que no era malo, muy por lo contrario. . En el

sorteo le correspondió el número cinco y tuvo que dar un paso al

frente y le cargaron las cadenas, y la condena se cumplió, sin tener

en cuenta su estado de salud, para escarmiento de los demás. .

La última vez que lo vi, me entregó una medalla de oro, que era sin

duda el único bien que tenía. . Ya ven ustedes lo que es la mala

suerte, y lo torpe que es a veces la justicia.

- Yo también estuve presente en el reparto de azotes, que le dieron

a quienes lograron cazar en los ranchos, o escondidos en las

quintas, ¿a dónde podrían pedir amparo los infelices? . dijo a su

vez Don Lázaro Suárez. . A mi casa llegaron dos confinados a

pedir que los ocultase, con el rostro desfigurado por el terror. -

¿Qué podía hacer por ellos? Nada, absolutamente nada. . Les dí

agua, algo de comer, y con la oscuridad de la noche los presenté al

cuartel y pedí por ellos. . Pero también fracasé. . Al día siguiente

me informaron que los habían condenados a sesenta azotes.

El primero aguantó bien aunque le despedazaron las espaldas; el

otro en cambio, ha quedado cojo y medio trastornado.

-Todos los amigos escuchaban en silencio lo que se narraba.

De pronto Don Pedro dijo: lo peor que le puede acontecer a un

pueblo es que lo conviertan en cárcel pública, como nos sucede a

nosotros.

Por que naides puede dudar que nuestra ciudad es una cárcel y

nosotros somos sus cuarteleros; no son sólo aquellos ranchones,

dijo señalando con un gesto el pesado edificio en la que se

encontraban criminales peligrosos, asaltantes de caminos,

desertores vagabundos.

- Pero no es lógico que todos estén allí.

- No sólo no hay espacio suficiente, sino que no sería correcto

igualarlos en el trato. . Y en cuanto a los prisioneros, sólo

corresponde distribuirlos en la ciudad, cosa que se ha hecho.

En los doce o catorce cuarteles de la ciudad, están los prisioneros

y confinados. . Si bien es cierto que gozan de libertad durante el

día todos tenemos el deber morar y patriótico de cuidarlos y

vigilarlos, por que después ya ven ustedes lo que sucede.

- No hay duda, contestó Becerra, que en todo el país y aún fuera

de él consideran a San Luis una cárcel tan famosa como segura,

una cárcel pavorosa, como si todos los que tuvieran la desdicha de

caer aquí, fueran destinados al mismo infierno. . Nada tan lejos de

la verdad.

Lo único cierto es que San Luis es una prisión segura.

Por que, ¿quién se atreverá a salir sólo de la ciudad y atravesar

tan dilatadas soledades, que dan miedo al mirarlas? Sólo los

baquianos conocen las aguadas y pueden orientarse con el sol y

las estrellas, o con el tipo de vegetación que encuentren en el

camino.

¿Quién puede huir solo, sin agua y sin provisiones para varios

días? Naides, sólo un insensato. . Alguien que haya perdido la

razón.

- De allí la fama de este pueblo que es también cárcel, tal vez la

principal del país, para aquellos cuya seguridad sea menester en

grado sumo.

- Seguridad, sí, pero siempre y cuando no nos ataque la

montonera, se apodere de la ciudad y pongan en libertad a todos

los que quieran huir. . Dijo Don Pedro Machado meditabundo.

- Y, ¿por qué las montoneras? ¿Acaso están activas de nuevo?

Preguntó inquieto Don Gabriel . Así se dice, peor su actuación

está circunscripta a la zona del litoral.

Como siempre, la incomprensión de los problemas nacionales, los

intereses personales, o vaya a saber que clase de especulaciones

políticas traen malestar.

Y prosiguió Don Pedro Machado: los fusilamientos en Mendoza

tienen una significación mucho más grave, por que sus

consecuencias son impredecibles.

- ¡Pero los hermanos Carrera son Chilenos y nada tienen que ver

con problemas de éste país!

- Así tendría que ser, pero la política tiene muchos laberintos, y

quien no sea ducho en ellos, se pierde irremediablemente.

- La verdad es que no entiendo, - manifestó Becerra; todas estas

suertes de tejes y manejes; pero si el único sobreviviente de los

hermanos Carrera ha logrado huir y penetrar en el litoral, lo más

probable es que no piensa en otra cosa que en la venganza.

- Las últimas noticias que tenemos, dijo Don Pedro, si bien es

cierto no son alarmantes, crean un porvenir lleno de incógnitas, y

diciendo esto, se puso de pie en la puerta de la pieza mirando con

éxtasis la noche serena y estrellada. Luego continuó:

- Pensar que los hermanos Carrera fueron los que encabezaron la

lucha contra los godos en Chile. . Tal vez un exceso de ambición,

tal vez la fatalidad, o vaya a saber que maquinaciones políticas

hicieron necesario el fusilamiento de tan importantes dirigentes

Chilenos.

- Según creo, dijo Don Pedro, la situación era muy crítica en Chile,

después del desastre de Cancha Rayada, y los hermanos Carrera

en total desacuerdo con O`Higgins, creaban al ejército libertador

graves problemas y, ya ven ustedes, esas diferencias políticas se

transformaron en una lucha a muerte, en un odio a ciegas que

podría haber sepultado en poco tiempo todo el esfuerzo que

hemos hecho, nada más que para satisfacer rencores personales.

- Claro está que con el triunfo de Maipú han mejorado las cosas,

contestó Becerra.

- Horas después del fusilamiento de Luis y Juan José Carrera,

llegaron a Mendoza las noticias del triunfo de Maipú. . Si esta

noticia hubiera llegado antes, tal vez no hubieran tenido lugar las

ejecuciones.

- El Gobernador Luzuriaga informó de inmediato al Teniente

Gobernador Dupuy, primero sobre la tremenda decisión tomada

con respecto a los conspiradores y luego, la buena nueva de la

victoria, - manifestó Don Pedro que levantándose de su sólido

asiento, se dirigió para mirar por una abertura de la ventana hacia

la calle, poblada de paisanos que se retiraban a sus domicilios,

después de haber celebrado el magno acontecimiento.

- Son los paisanos que ya se retiran, casi todos están encopados.

Los demás se levantaron con curiosidad para mirar hacia fuera,

donde la noche clara permitía observar fácilmente la silueta de los

que haciendo piruetas para mantenerse en pie, ponían fin a la

fiesta.

- La verdad es que a medida que pasa el tiempo, las cosas en vez

de simplificarse se vuelven más turbias, más difíciles.

Estas realidades el pueblo no las interpreta en su cabal

importancia, - continuó el Oficial Becerra; y esta noche estará

íntegramente dedicado a festejar el triunfo de nuestros hijos,

ignorantes de todo lo que sucede en las altas esferas.

A lo lejos se escuchaban los gritos destemplados y estridentes de

los que resistían a suspender tan grata festividad; y los vivas a la

Patria, a San Luis, al General San Martín, matizaban la copiosa

comilona en los hogares pletóricos de fervor patriótico.

Don Pedro Machado y sus amigos están en lo mejor de la reunión

y nada hace prever que pueda llegar a su fin. . Los temas son por

demás interesantes. . Ya ven, recalcó Don Ruperto, el pueblo ha

recuperado el entusiasmo, se siente reconfortado, señal que las

cosas van mejorando, dentro de todo lo incierto de la situación

general.

- Claro que sí, afirmó Becerra, todos pensamos lo mismo, pero

claro está que no todo consiste en gozar de esa victoria.

- Yo también opino lo mismo, - contestó Don Gabriel, mientras

bebía otra copa de aguardiente; pero este asunto de los Carrera no

me gusta nada, - traerá cola, pues es gente muy vinculada, según

se dice, con el general Alvear y con los caudillos López y Artigas.

- ¿En dónde escuchó eso Gabriel? Preguntó curioso Becerra.

En casa de personas muy vinculadas al Gobernador y que viajan

constantemente a Mendoza.

- Así es, interrumpió Don Pedro, todos sabemos que Dupuy está

muy bien informado por Luzuriaga, le cuenta lo que sucede y le

mantiene alertado de cualquier peligro.

- Más aún, - continuó, - el Gobernador Luzuriaga está muy bien

informado y asesorado por personas capaces y que responden al

General San Martín en su mayoría.

- Lástima grande que tiene algunos que pecan de exagerados y

que pueden hacerle cometer imprudencias.

- Interrumpió con vehemencia Becerra.

- Ese Doctor Monteagudo tiene ya fama de ser sanguinario y

jacobino, argumentó Alejandro Quiroga, que en toda la noche no

había querido opinar. . Conjuntamente con Don Pedro Machado

posee una vasta erudición.

Tiene también algunos cursos de derecho y es hombre que conoce

muy bien el país, pues ha viajado mucho.

-El proceso de los Carrera en Mendoza, continuó, ha tenido por

principal juez, a un hombre que tiene un desprecio olímpico por la

vida, de los demás, se entiende ¿Eso se dice? Preguntó Don

Gabriel.

- Sí, y muchas cosas más.

- Yo estuve en Mendoza en los últimos días del proceso.

- ¿Pero, acaso no se les brindó todos los medios para que hicieran

su defensa? ¿Acaso no se les probó que estaban en franco tren de

conspiración? . Todo eso es cierto, pero sin la presencia de

Monteagudo en el tribunal no creo que otro hubiera pedido la

muerte para los Carrera, en forma tan categórica.

Antes de llegar a Mendoza estuvo con el General O`Higgins,

enemigo mortal de los tres hermanos. . Se dice que después de

Cancha Rayada, Monteagudo huyó a toda prisa hacia cuyo, porque

creyó, como muchos, que la situación estaba definitivamente

perdida, que ya todo había concluido. . Pero felizmente se

equivocó, ya ven ustedes que estuvo lejos de la verdad . Y fue en

la ruta de su fuga, según se dice, que se encontró con el General

O`Higgins, que no pensaba en otra cosa que liquidar físicamente a

los Carrera. . La lucha abierta y franca tenía que terminar con la

total desaparición de unos u otros. . Si los hermanos hubieran

conseguido su objetivo, vaya a saber qué curso tendrían las cosas.

. Frente a los godos, no se pueden presentar dos frentes

desunidos y en pugna, pues eso sería lógicamente suicida.

Y si los Carrera hubieran logrado hacer pie en Chile, la retaguardia

del ejército libertador se hubiera visto comprometida y tal vez

disociada por toda suerte de sediciones. . Menos mal que todo ha

concluido por el momento, aunque su saldo sea trágico.

- Sí, por el momento, por que no creo que todo esto haya

terminado, aunque en Chile, la solidez de nuestro ejército haya

aumentado con la destrucción total de los ejércitos del rey de

España.

- Eso es cierto, contestó otro de los vecinos, pero lo que suceda

más adelante, sólo Dios lo sabe.

- La verdad, dijo Becerra, Monteagudo ha cargado con la

responsabilidad de los fusilamientos, según es voz corriente en

Mendoza.

Si no hubiera sido por su presencia, los Carrera estarían vivos

todavía. . Con el proceso pendiente, claro está.

- Sin embargo, afirmó con escepticismo Don Alejandro Quiroga;

con esas muertes, justas o injustas, nada se ha solucionado

mientras José Miguel esté vivo y destilando venenos de odios,

como es lógico suponer.

Este ha sido un golpe muy serio para los chilenos que vinieron al

país siguiendo a Don José Miguel Carrera, el hermano que ha

jurado vengarse.

- Sí, una derrota para ellos, pero también significa un refuerzo

considerable para los caudillos que como los Generales Alvear,

Ramírez, López, están en armas contra Buenos Aires, y diciendo

esto, Don Pedro se puso de nuevo de pie, mirando hacia la calle

cuya soledad ponía en descubierto la claridad de la noche.

- Escuchaba murmullos y canciones, - contesta; - el pueblo debe

sin duda continuar la fiesta.

- Sí, como la continuamos nosotros, - dice Becerra tocado por los

efectos de la buena grapa que generosamente inundaba el

ambiente impregnándola con su clásico perfume.

- Así es amigos, con un Carrera vivo y endiablado, a quien el triste

recuerdo de sus hermanos fusilados le ha de pesar en el alma, es

lógico que con sus nuevos aliados, las montoneras golpearán a

nuestras puertas . No será la primera vez ni tampoco la última,

responde a su vez Don Gabriel.

Así lo creemos todos, por eso debemos prepararnos para cualquier

eventualidad. . La guerra civil continuará aún con más fuerza, y

esta vez sí tendremos que pelear en forma, de lo contrario, todo el

inmenso esfuerzo realizado se perdería irremediablemente, .

afirmó Don Pedro.

De pronto el vocerío se hace más fuerte, dando la impresión que

se acerca. . El trinar de las guitarras pone de manifiesto que es

gente que se divierte.

Son algunos mozalbetes del pueblo, para quienes los festejos de la

víspera recién comienza, - y de ventana en ventana, van dejando

en el recuerdo sutil de las niñas, el mensaje amoroso de sus

canciones.

Ahora se dirigen a casa de Don Pedro, que tiene dos hijas

casaderas y que pese a lo avanzado de la noche, han percibido el

bordoneo de las guitarras y se disponen a escuchar el brindis.

Los jóvenes e improvisados músicos han tomado ubicación cerca

de una de las ventanas del caserón.

- Bueno, ya que se presenta la ocasión, escucharemos algunas

canciones. Deben cantar muy bien, dijo Don Gabriel.

Don Pedro Machado no disimula sus celos, al día siguiente

indagará a sus hijas el por qué de la serenata.

- No te preocupes Pedro, todos hemos pasado por la edad feliz de

los veinte años y, nada tiene de particular.

- Sí, pero todavía son jóvenes y me gustaría que se casaran bien;

no es celo, no.

El conjunto como de siete muchachos, entonan sus inspiradas

canciones, algunas románticas, otras patrióticas.

- Don Pedro y sus amigos han suspendido por el momento sus

charlas.

Cuando la serenata hubo terminado y el grupo se alejaba en la

placidez de la noche, envueltos en la alegría de la misión

cumplida, Becerra distinguió la figura inconfundible del inglés

Mister Lavton.

-¿Qué hará Mister? preguntó curioso.

- Desde hace mucho tiempo que ha cambiado de parecer y,

también se ha asociado a los festejos de ésta noche.

- Quién diría, que hasta a un inglés, a un hijo de la misma

Inglaterra, lo hayamos tenido prisionero, - contestó Don Pedro.

- Pero éste se ha quedado por su propia voluntad.

- Puede también que le hayan ordenado quedarse.

- En realidad, es raro que lo haya decidido por su propia voluntad.

- Es además un hombre culto, . contestó otro.

- Eso lo hace más sospechoso.

- Después de la Revolución de Mayo, los viajeros o estudiosos

ingleses son infaltables por estos países, - dijo Don Pedro.

- Mucho se ha hablado de eso y, no cabe duda que después de las

invasiones que les fracasaran en toda la línea, buscaran otras

formas de conseguir sus objetivos, - contestó a su vez Becerra.

- Todo el mundo tiene recelo de su peligrosidad y no hay duda que

sus intrigas nos alcancen también a nosotros.

- Mucho tienen que ver con inconvenientes internos que hemos

tenido, y también con la guerra que sostenemos con España, -

manifestó Quiroga y continuó. . Lo que le conviene a Inglaterra no

es nuestra libertad, sino que echemos a los godos, para ellos

poder luchar con nosotros.

Cuando estuve en Buenos Aires y luego en Córdoba, me dijeron

que los ingleses tenían muy malas intenciones, y la prueba está

que una vez ya nos invadieron.

- Y a propósito, dice Don Pedro, ¿No han escuchado hablar de

Mister Pitt?

- Mister Pitt, Mister Pitt, - se preguntaron todos.

- Bueno, dice Don Pedro, ese Mister Pitt es en realidad un

personaje de leyenda, muchos dicen que efectivamente existe. .

Aunque muy poco le conocen, dicen que raras veces ha salido de

las cancillerías.

Es un personaje tan importante como misterioso.

- Pero, ¿es persona que existe en realidad? ¿O es una de las

tantas ficciones o impostores que pululan por el interior?, preguntó

inquieto Quiroga.

- A mí me dijeron que existía en efecto, nada más que tiene

muchos dobles, es decir, personas parecidas a él y que actúan

como el verdadero Mister Pitt.

- Puede ser, como puede no ser, - responde Don Quiroga, algo

intrigado, - desde la época de las invasiones inglesas que he

escuchado hablar sobre presuntos agentes ingleses por la zona del

Uruguay, y sobre todo, mostrándose muy interesados en nuestra

guerra contra el Imperio Español, como así también en el comercio

con estos pueblos, que les dejarán pingües ganancias.

- Yo diría que aspiran a quedarse en estos países en calidad de

dueños, con pretensiones colonizadoras, en momentos en que

nosotros luchamos para dejar de serlo, - asiente Becerra.

- Opino lo mismo . agregó Don Gabriel, los ingleses pretenden

sentar sus reales utilizando otros métodos, y eso es lo peligroso.

- Y este Mister Pitt, contestó Don Pedro, que en realidad existe y

que se mueve como sombra, con sutileza, ha de estar ligado a

oscuros intereses, más aún, se dice que como experto en asuntos

de colonias, ha estado mucho tiempo en la India y países lejanos

de oriente.

- ¿Y en qué forma pensará actuar aquí? - inquiere con ingenuidad

Don Quiroga. . Quizás en la misma forma que en esos países,

formando equipos de hombres leales a sus propósitos.

Utilizando a los mismos nativos, que por sus ambiciones

personales, anhelo de gloria fácil, espíritu de lucro, pueden ser

útiles a tan siniestras organizaciones.

- Y la verdad que para movilizar todo ello cuentan con grandes

sumas de dinero . manifestó Don Pedro.

Todos se quedaron pensativos.

- ¿Pero, habrá hijos del país de tan mala entraña, víboras tan

maléficas, que sean capaces de traicionar a su propia patria, a sus

propios hermanos, nada más que por llegar a los altos cargos,

acumular grandes fortunas? No creería jamás en semejante

patraña. . Los hombres de nuestro ejército nacional no lo

permitirían jamás. . Vociferó Becerra lleno de indignación.

Mientras esté el General San Martín al frente de nuestro pueblo

armado, nada tenemos que temer, pero, ¿Si alguna vez falta?, ¿Si

la muerte lo sorprende en algún campo de batalla? ¿Qué será de

nuestros soldados, de nuestros sacrificios, de nuestro destino? Por

eso debemos estar alertas, vigilar y vigilarnos, así cuidamos las

espaldas a esas legiones que nosotros hemos formado y que

hemos lanzado a la guerra. . Exclama furibundo Becerra.

Este Mister Pitt es tan sinuoso y sus métodos tan peligrosos, que

puede algún día infiltrar agentes en el seno de nuestras

instituciones, y desde allí operar cómodamente en contra de

nuestros intereses. . El grupo que lo acompaña es poco pero

capaz, y utilizarán sin duda a toda suerte de gentes que le puedan

ser útil. ¡Hum! Eso sí me parece grave, exclama Becerra, por que

es un conjunto con la cual no se puede luchar de frente, en los

campos de batalla, bajo el sol, por que a lo mejor el enemigo

puede estar al lado de uno, escudado en la mentira y en el secreto.

Y lo peor es que agrupa a hombres inteligentes, aunque todos

carezcan de dignidad y de patriotismo y sólo actúen movidos por la

ambición y el espíritu de lucro.

- Así es, asistente Don Gabriel.

- Ya no cabe duda que estamos rodeados de peligrosos y mientras

unos se disipan, aparecen otros, como los hongos después de la

lluvia; - manifestó Don Pedro, ya tocado por los efectos de la grapa

y continuó: - Pero nada prevalecerá contra nosotros y uno tras

otros se estrellarán contra nuestra ciudad; ni los godos, ni los

malones, ni la montonera, ni el grupo secreto de Mister Pitt.

Nada ni nadie podrá contra nuestra voluntad, mientras estemos

despiertos, como lo hemos estado hasta la fecha; podemos estar

confiados que nada sucederá.

- Claro que sí, - afirmó Quiroga, porque constituimos el corazón del

país, y sin nosotros que somos el paso obligado entre los océanos,

nadie se sentirá seguro en la república. . A nuestras murallas han

llegado siempre el aquelarre de las conspiraciones y las olas

embravecidas de la guerra, pero ya ven ustedes, no sólo hemos

organizado ejércitos, no sólo esas legiones han cruzado los Andes

sino que han vencido casi por completo en Chile y en todos esos

hechos ha estado presente nuestro pueblo, - que les dio sus

soldados, sus animales de transportes, sus alimentos. Sin esa

contribución, jamás se hubiera logrado la victoria que festejamos

hoy.

El Triunfo del General San Martín, es también un triunfo de San

Luis.

Cuando terminó de hablar Quiroga, los amigos se pusieron de pie,

con intención de retirarse dado lo avanzado de la noche.

Todos aprobaron el breve discurso de Quiroga.

- Mientras estemos alerta, - exclamó Pedro Machado . nada

sucederá.

- Si Carrera y Alvear intentan llegar a Mendoza o a Chile, tendrán

que pasar primero por nuestra ciudad, si los malones arrecian sus

ataques contra los pueblos, desde aquí los combatiremos, si Mister

Pitt y su grupo pretenden otra forma de aventura que la de 1806,

serán aniquilados.

¿Quiénes se atreverán a pelear contra el desierto, acosados por

hombres que conocen todos sus secretos? Nadie, claro que nadie.

Los amigos se pasean por la amplia habitación, y en la hermosa

noche que se va, todos sienten en sus pechos el ardor del

patriotismo, acrecentado por la buena bebida, que les hace

considerar más poderosos e indispensables para la causa del país

empeñado en la guerra.

Al salir por la puerta, ya el cielo se va destiñendo y la brisa suave

refresca la mente de tan afiebrados patriotas. - Desde todos los

puntos cardinales del pueblo llegan las notas sentimentales de la

guitarra.

Tres vecinos algo encopados se dirigen a sus casas y un saludo

cordial dirigieron a los festejantes. - ¡Salud amigos, parece que

esta noche nadie se ha quedado en su casa!, - dice gozoso Don

Pedro.

- Claro que sí, compadre, y no es para menos.

- ¿Hay algo de nuevo, alguna novedad?

- Y una muy importante; el correo que llegó ayer por la tarde,

según dice el Gobernador con quien estuvimos hace unas horas,

dice que la guerra ha terminado en Chile, - que todo marcha muy

bien.

Que sólo quedan algunos guerrilleros en el sur de Chile, pero sin

importancia.

- Bravo, exclama Don Pedro con todos sus amigos, que eufóricos

por los efectos del alcohol y la buena nueva, lanzaron al aire

potentes vivas, que se confunden con otros que a la distancia

resuenan en el ámbito de la ciudad.

Nadie ha dormido esa noche en San Luis; los vivas, los gritos,

hacen causa común con las guitarras y las canciones, que se

elevan al cielo como dando gracias a Dios.

La buena noticia ha corrido como centella por todos los rincones

del pueblo, aumentando la algarabía general que embarga al

pueblo.

Sí, ya nos dijo el General San Martín, - manifestó Don Quiroga, -

cuando estuvo en San Luis nos mandó a llamar a casa del

Gobernador para pedirnos toda clase de sacrificios, que jamás

serían reembolsados ni compensados, a no ser con la dicha

inefable de ser libres.

<<Con la ayuda de este pueblo y todo cuyo, podremos algún día

cimentar la independencia no sólo nuestra sino también de

América >>.

Su programa y sus predicciones se van cumpliendo.

- Todo marcha bien, aquí y en Chile, pero la guerra continuará,

dice Don Pedro, claro que sin el rigor y la angustia con que se ha

desenvuelto hasta la fecha.

Todos callaron.

El silencio sólo fue interrumpido por un grupo de paisanos que a

caballo, balanceándose de un lado a otro, como si fueran a caerse,

dibujando en el aire raras proezas de equilibrio, con sus guitarras

silenciadas por el momento, emitían algunos gritos ininteligibles y

lentamente, llevados como duendes por sus fieles caballos,

desaparecían en la oscuridad de la noche que también se iba.

- Así es, ya no se nos ha pedido más ganado, vacas, mulas,

caballos, charqui, queso, y si nosotros no abastecemos a nuestro

ejército, ¿Quién lo hará? Nadie; Mendoza y San Juan no tienen

ganadería, a penas les alcanza para su consumo interno;

generalmente les abastecemos nosotros.

- ¿Qué otra cosa trajo el correo de ayer? . preguntó Becerra.

- Que los jefes militares están muy satisfechos con los soldados

puntanos, los consideran la mejor caballería, no sólo en la forma

en que atienden a sus animales, sino también y en especial por el

estoicismo con que han soportado las peripecias de tan violenta

campaña.

- Has visto Gabriel, - dice Don Pedro, - sin nosotros nada se puede

hacer sin probabilidades de éxito. Nuestro apoyo y nuestra

presencia son indispensables en esta gesta libertadora. - ¿No es

cierto Gabriel? . pero Don Gabriel ya no estaba.

Sigilosamente y sin que nadie lo advirtiera, se había escurrido

hacia su casa.

El ya había cumplido con celebrar los triunfos patrios.

Hombre de su casa, no era exagerado en las fiestas ni en las

bebidas.

Al irse casi sin despedirse, salvo con el aviso confidencial a

algunos de ellos, no tenía otra intención que poner fin a la copiosa

comilona de la noche.

- Bueno señores, si ustedes gustan podemos entrar de nuevo al

comedor, hay más carne con cuero, más vino, y más grapa.

Festejemos la buena nueva.

- Que sí, que no, que es muy tarde, que la casa está sola, que

mañana tengo que trabajar, pero todos entraron de nuevo,

sonrientes y contentos. . Ninguno había ofrecido resistencia,

estaban como pegados al suelo.

Había suficiente mérito para continuar los festejos, y el día que

amanecía era Domingo.

- Lo que me tiene intrigado, dijo Don Pedro, es ese sujeto que se

dice llamar Mister Pitt; a lo mejor nos arma un escándalo y nos

hecha a perder toda la buena suerte que hemos tenido hasta la

fecha.

- Es cuestión de ingeniarse para entrar en contacto con ese sujeto.

- Tirar una carnada, un amigo que sea hábil y que logre despertar

confianza en él.

- Claro, esa es muy buena idea, - responde Becerra.

- Yo conozco una persona muy capaz, pero me han dicho que se

ha dedicado demasiado a las copas. . Quizás alguno de ustedes lo

conozca; le llaman el Colonial y es el tercer comandante del Fortín

Alborada.

- Por ese Fortín, que está en las márgenes del río Quinto,

merodean toda clase de guerrilleros, bandoleros, montoneros

sueltos, como así también es el paso obligado de caravanas.

Además conoce muchas personas, quizás él sea el hombre

indicado; manifestó Nicolás Funes.

- Y bueno ¿Qué haremos si damos con Mister Pitt?, preguntó

Becerra.

- Cómo qué haremos; lo entregaremos a la justicia y si es cierto lo

que dicen de él, que responde a un país extranjero, pediremos al

Gobierno la pena máxima para que sirva de escarmiento.

- Me parece que estamos viendo fantasmas, manifestó Federico

Funes.

Lo que pasa muchas veces, cuando existe un exceso de celo o

fervor patriótico, es la de ver enemigos por todas partes.

Mucho se ha hablado de estas logias secretas que responde a un

imperialismo que no es el español y, que actúan dentro de

nuestras instituciones fundamentales para dirigirlas y hacerlas

funcionar en pro de sus intereses. . Pero he de creer que todas

son leyendas, productos de la imaginación, aunque pueda haber

algo de cierto en todo ello.

- Si lo hay, no cabe la menor duda, todo es cuestión de encontrar

los hombres claves que manejan esos asuntos y que constituyen la

punta del hilo, diríamos, - contestó Becerra.

- Pero, interrumpe Federico Funes, ¿qué podemos hacer nosotros,

frente a poderes ocultos, que actúan en la sombra y que estarían

respaldados por tan poderosos imperios? ¿Qué podríamos hacer?

Nada, muy poco o nada.

- Los españoles también eran poderosos y constituían el imperio

más grande del mundo, y sin embargo los estamos venciendo. .

Claro que esto es otra cosa, dijo Don Quiroga, y se quedó

pensativo.

- Lo que debemos hacer, es dar cuenta al gobierno, sería eso lo

correcto, opinó Becerra y agregó: - Así podremos conseguir más

apoyo que sin duda nos hará falta.

- No; responde Don Pedro, porque dentro del mismo Gobierno,

puede haber algún elemento que informe a Mister Pitt, y entonces

todos nuestros esfuerzos habrán sido en vano.

- Claro, lo más seguro es hacer las cosas por nuestra cuenta y

riesgo y si algo descubrimos, informaremos a quien corresponda y

que merezca nuestra confianza, - afirmó Becerra, cuya forma de

hablar, algo tomadas sus mandíbulas, demostraban que la bebida,

había hecho efecto.

- Eso es lo correcto, - aprobó Becerra, - y en adelante debemos

vigilarnos mutuamente, como el General San Martín lo tiene

establecido entre sus oficiales.

De todos modos, somos los vecinos más importantes del pueblo, lo

que en última instancia decidimos las cosas. . El gobierno podrá

tener el poder, pero nosotros tenemos los medios económicos y el

material humano, con la que podemos formar montoneras y

liquidar a nuestros adversarios.

Nosotros constituimos el verdadero ejército, es cuestión de armas,

que en última instancia no sería problema.

- Y bien señores, dijo Don Pedro Machado, los invito a que nos

pongamos de pie y brindemos por el éxito de nuestra próxima

empresa.

Todos trataron de incorporarse, más parecía que la pieza giraba

balanceándose como si fiera un barco.

Luego del brindis, vinieron los abrazos efusivos, las lágrimas de

algunos bañaban sus rostros, mientras los otros gritaban ¡Viva la

Patria y el General San Martín! . Estaban ebrios, de alcohol y de

patriotismo.

El Oriente se empezaba a teñir de rojo y los gallos anunciaban al

pueblo que un nuevo día está por amanecer.

En la calle, grupos aislados de dos o tres vecinos trataban de

caminar tomados del cuello mientras otros, tirados en el suelo, con

el porrón de ginebra en la mano hablaban con las estrellas.

La banda del pueblo, integrada como por veinte voluntarios,

también se alejaba, mientras a duras penas, trataban de arrancar a

sus instrumentos notas musicales. . En su tortuosa marcha,

ocupaban toda la calle.

Don Gabriel había llegado a su domicilio envuelto aún en las

penumbras de la noche. . Entró por los fondos de su casa colonial,

encontrándose en el trayecto con sus perros que salieron

presurosos a recibirlo.

- No había querido hacerlo por la puerta de calle para no turbar el

sueño de sus hijas.

¡Cuán equivocado estaba!

Con su cabeza un tanto turbada por los excesos de la fiesta,

parecióle escuchar el trinar de guitarras y el canto emocionado de

cantores que ponían de sí, lo mejor de su voz.

Llegó hasta el aljibe y extrajo de sus entrañas cristalinas un poco

de agua con la que refrescó su rostro calenturiento.

Pese a las preocupaciones tomadas para no ser escuchado, su

presencia fue advertida por sus hijas, Margarita, Melchora, Ursula

e Isabel.

Estaban despiertas, escuchando a hurtadillas la serenata que les

brindaba un grupo de jóvenes del pueblo.

Los brindis de canciones se habían sucedido durante toda la noche

en la vieja casa de los Pringles.

La hermosura de las niñas era proverbial en el pueblo y los jóvenes

casaderos pretendían de ellas, el apreciado sí de sus corazones.

- Pero esta última serenata tenía un significado especial para la

niña Melchora; quien le brindaba sus canciones era su más

simpático pretendiente. - Ciro Sosa, que así se llamaba, se

despedía esa noche, tal vez para siempre. . Dentro de pocos días,

partiría con su familia rumbo a Chile, en donde tenía bienes y

fortuna, abandonados, cuando los primeros chispazos de la

Revolución, conmovieron a Chile.

En sus tristes canciones regionales, Ciro Sosa, trasuntaba la

melancolía de su próxima partida.

Al terminar sus canciones, recibía desde el interior, el muchas

gracias de la niña Melchora, dicha en voz bajita, más bien dirigida

al corazón.

Don Gabriel se dirigió a la cocina, cuando escuchó las voces de

sus hijas que le preguntaban: ¿Estás bien padre? ¿Recién vienes

papá? Y con este recibimiento cariñoso, Don Gabriel no atinaba a

pronunciar respuesta y sólo manifestó deseos de tomar algún té.

Sus hijas corrieron presurosas hacia la cocina, y en pocos

instantes estuvo listo.

Ellas tampoco habían dormido muy bien, ya que las serenatas se

habían sucedido unas tras otras, durante toda la noche.

El sol comenzaba a despuntar, cuando Don Gabriel se fue a

dormir.

La vieja Iglesia Matriz, que está a una cuadra de su casa, llamaba

con sus campanas a los fieles. . Tan sólo mujeres asistían a ella y

era lógico que así sucediera.

En la hora del almuerzo, Don Gabriel se ha sentado únicamente

para tomar un plato de sopa.

Para salir de dudas, la niña Melchora preguntó: - ¿Es verdad padre

que la familia Sosa está por partir hacia Chile? Sería una lástima,

pues, es gente muy buena.

- Así es, y creo que prontito. No hacen más que volver a sus

pagos, después de algunos años de exilio.

Ellos se van y los prisioneros vienen. . Cosas de la guerra, hijas.

- ¿Y queda lejos Chile?

- Sí hijas, lejos, y el viaje es largo y penoso.

Don Gabriel algo interpretaba en las sencillas palabras de su hija,

que en el rostro meditabundo, reflejaba la nostalgia de la

despedida.

- De San Luis sólo se van los que están de paso o los que llegaron

buscando amparo.

Dice una vieja leyenda, que las montañas que rodean al pueblo,

tienen el raro poder de influir en el espíritu de quienes las

contemplan atrayéndolos con poder irresistible , a tal punto que

nos convierte en sus prisioneros, y la naturaleza, con sus

creaciones caprichosas y bellas parecían nuestros carceleros, -

severos e implacables.

Si la familia de Ciro Sosa se va, es porque tiene cuantiosas

fortunas en Chile, pero, ¿Quién no dice que vuelvan con el correr

de los años?

La niña Melchora nada dijo, y quedó pensativa; ¿Si el poder de

esas montañas fuera cierto? Ciro Sosa volvería, sí, volvería.

- Papá, dijo Margarita, ayer nos dijeron que algunos prisioneros se

alojarán en la casa de enfrente, por lo visto, estaremos rodeados

de Godos.

Y en la casa de Don Marcelino Poblet alojarán otros, agrega la niña

Melchora, que no ocultaba en su rostro la contrariedad de la pena.

- Hasta el mismo Gobernador tendrá uno en su casa, respondió

Don Gabriel. De pronto, alguien que entra silbando por los fondos,

hace que todos los presentes dirijan sus miradas hacia el que

viene.

- Buen día a todos, prorrumpió al entrar, y después de pedir la

bendición a su padre continuó tarareando una alegre canción.

La niña Melchora y Margarita se levantaron presurosas, una a

buscar sillas y utensilios y la otra a traer desde la cocina el

almuerzo del día. . Te estábamos esperando Juan Pascual.

- Sí, me demoré en la esquina de la Iglesia. . Escuché algunos

comentarios de la fiesta de anoche.

- ¿Si hijo? Responde Don Gabriel sonriente.

Hasta yo entré en ella. . Estuve en lo de Don Pedro Machado.

¿Mucha Gente?

- Y, los amigos de siempre. . Hemos conversado de temas muy

importantes. . Todos los días se aprende alguna cosa nueva. .

Parece que la guerra ha terminado en Chile.

- Así se dice padre, pero mientras no termine del todo.la próxima

semana llegarán los prisioneros de Chile, lo más granado.

- Sí, hijo, y enfrente se alojarán algunos, según me dijeron las

chicas.

- Sí, algunas casas se habilitarán para darles hospedaje, según me

dijeron los compañeros del cuartel.

- Habrá que cuidarlos muy bien, es gente muy inteligente, lo mejor

de España en América. . Además, todos son jóvenes y capaces.

- No hay que preocuparse por eso, los que traen a San Luis,

estarán asegurados.

Como los trozos del barco despedazado por las violencias, como

las hojas secas que el viento desparrama por doquier, como las

ruinas geniales del arte que el tiempo destroza sin inmutarse, como

cenizas que el fuego deja para recuerdo de lo que fue, así como

consecuencia de leyes fatales de la historia, los restos del otrora

poderoso ejército de España en Chile, se distribuía por las distintas

regiones de la América liberada.

Después de Chacabuco y Maipú, el problema de los jefes patriotas

fue dar destino a la extraordinaria cantidad de prisioneros.

La gran mayoría de los soldados fueron distribuidos en Chile y

Cuyo.

El personal de tropas que fuera enviado a Mendoza y San Juan, en

su mayoría había sido destinado a la construcción de obras

públicas.

En cuanto a los jefes superiores, el problema era por demás arduo.

Por tratarse de hombres de vasta cultura, integrantes de las

mejores familias hispanas, su influencia en la vida social e

intelectual en el medio donde fueran confinados, se haría sin duda

sentir.

Lo que más se temía, era la probable gravitación que en la opinión

pública y en la marcha de la política interna podrían tener.

Muchos de ellos estaban vinculados por la amistad con el propio

General San Martín, mientras estuvo en España. . Otros, por el

parentesco con influyentes familias nativas, que no escatimaron

esfuerzos para lograr el mejor trato posible a los caídos en

desgracia. En Chile, San Juan o Mendoza, la permanencia de los

mejores oficiales hispanos era prácticamente imposible por las

circunstancias políticas por la que atravesaban.

San Luis era pues el destino lógico, por las características

geográficas especiales y por que el aislamiento con respecto a los

principales centros políticos del país y América, hacían más

efectivo el confinamiento de quienes por su mucha cultura, podrían

tener predicamento e influencia en la tormentosa vida política del

pueblo próximo a caer en una prolongada anarquía.

El oasis de San Luis, era pues el próximo destino de la brillante

oficialidad española derrotada en los campos de Chile.

Los pobladores del pequeño pueblo mediterráneo, rodeado de

huertos y chacras prolijamente cultivadas, se aprestaron a

recibirlos con la hospitalidad característica del gaucho y la

magnanimidad de caballerescos vencedores.

- ¿Está todo listo? Preguntó el jefe del piquete que ha de proteger

la caravana de carretas y carruajes en donde además de los

oficiales prisioneros, viajan también muchos pasajeros rumbo al

litoral.

- Sí, señores, podemos partir.

Y la lúgubre caravana se puso en marcha rumbo a su nuevo

puerto: San Luis. En Mendoza no ha amanecido aún, y entre los

familiares de los pasajeros que asisten a la despedida, están

algunos amigos de los vencidos en Maipú.

Miembros del gobierno se hacen presentes para verificar la partida

de los prisioneros.

Como todas las despedidas, ésta no está exenta de lágrimas y

manos en alto que reflejan los sentimientos del adiós cariñoso y

los mejores deseos de buen viaje.

Para los españoles sólo el apretón de manos de los amigos

circunstanciales y la palmada protocolar de los funcionarios.

La guerra aún continúa con todas sus calamidades pero por

encima del odio que ella despierta, está la generosidad de los

vencedores y el sentimiento de humanidad que muy pocos pierden,

aún en las conmociones más intensas de las sociedades.

De los que viajan, estos prisioneros son los más resignados, de

todos modos saben que su destino no puede ser otro, el

confinamiento en lugar seguro.

Desde la tarde anterior han estado preparando sus austeras

maletas de soldados, en donde guardan celosamente lujosos trajes

militares, recuerdos de épocas brillantes y cuando nada hacía

predecir un epílogo tan desconcertante como ingrato.

El aguardiente y la grapa, también están entre los elementos que

traen, que harán llevadero el viaje largo y monótono como la

travesía.

El Brigadier José Ordoñez es el oficial más brillante y de mayor

graduación. . Su destacada actuación en Chile le valió la

consideración de propios y adversarios.

Con él comparten el carruaje el Coronel Antonio Morgado, el

Coronel Joaquín Primo de Rivera, el Teniente Coronel Lorenzo de

Morla y el joven Oficial del Regimiento de Concepción Juan Ruiz

Ordoñez, sobrino del Brigadier y de escasos dieciocho años.

No hay prisa en la llegada, días antes, semanas después, el final

será el mismo . el aislamiento.

- Ya vez Morgado, - manifestó congojado el Brigadier Ordoñez, -

otra vez partir a lugares que nunca hemos soñado conocer ni

mucho menos vivir.

- Nada tiene de particular; ¿acaso no somos soldados? ¿Acaso

otros no nos precedieron por estos caminos fundando pueblos en

el nombre del rey de España?

- Sí, pero las circunstancias son muy distintas; los otros vinieron

fundando pueblos, conquistando territorios desconocidos.

Nosotros, ya ves cuán triste destino; somos el epitafio de un

imperio que se derrumba.

- No todo se ha perdido aún, quedan esperanzas, pocas sí, pero

son esperanzas; ¿Qué otro significado pueden tener los

fusilamientos de los hermanos Carrera? Que no todo anda bien

dentro de sus filas, que hay dudas, que existen odios profundos

entre ellos, ambiciones tremendas entre muchos de sus jefes. . Si

eso lo explotáramos, podríamos cambiar la situación actual de

nuestras armas, pero ahora, ¿qué podemos hacer? Muy poco, casi

nada.

Primo de Rivera y el joven Teniente Juan Ruiz Ordoñez, escuchan

en silencio la breve charla; los cuatro viajan en un carruaje tirado

por varios caballos.

Todos llevan sendas recomendaciones de altos jefes patriotas para

el gobierno de San Luis.

Sin embargo, no hacen más que pensar en los problemas políticos

que atormentan a España y a América.

Desde su partida de Mendoza, el camino no puede ser más

desolado. . La vegetación xerófila, salitrales que queman la tierra,

pequeñas aldeas distantes unas de otras.

Aquí las precipitaciones son muy escasas, de 250 a 350 Mm. y

constituye sin duda un gran desierto.

Moviéndose lentamente, con la parsimonia de quien no tiene prisa,

la caravana va cubriendo el viejo camino bordeado de jarillas,

espinillos, piquillines, algarrobos y pastos duros.

Días después estarán casi en el límite de Mendoza y San Luis.

Todo es desolación. Están en plena travesía.

La caravana ha hecho un alto en el camino para el descanso

nocturno y han elegido el punto más apropiado para efectuar el

clásico círculo de carruajes y carretas.

Es esta una zona peligrosa, en donde los malones, que dominan la

región tienden de vez en cuando peligrosas emboscadas a los

viajeros.

Es aún media tarde, y faltan por lo menos un par de horas para

que el sol se oculte tras el occidente.

- Señores, dijo Juan Pérez dirigiéndose a los prisioneros, ya

estamos cerca de San Luis.

Casi la mitad del camino hemos cubierto con toda felicidad.

- Por lo contento, debe ser usted de San Luis, responde Morgado.

- Sí, en efecto, y hace mucho tiempo que estoy ausente de mi

casa.

En realidad, soy del Morro, pero desde hace unos años estoy en la

capital, es un pueblo pequeño pero muy pintoresco, ¡ah! Y tiene

lindas mujeres.

Después de un viaje como este, llegar salvo y sano a San Luis, es

todo un premio. . Bien vale la pena quedarse unos días. Además,

hay buena comida.

- Sus datos no dejan de ser interesantes, mire que todos somos

jóvenes y, no sabemos si al final nos quedaremos por mucho

tiempo en ese pueblo.

- Es decir, si nos dejaran, corrigió el joven Juan Ruiz, por que no

todo depende de nuestra voluntad.

- Así será, señores, pero si se quedan en San Luis, no creo que la

pasen mal.

- ¿Hay muchos prisioneros en el pueblo?

- Y, San Luis es un lugar de confinamiento. . Hay de todo, presos

comunes, criminales, bandidos, desertores, confinados,

prisioneros.

Es un lugar seguro, el que llega en esa condición, es muy difícil

que salga por sus propios medios, como ustedes pueden

comprobar.

- Tiene usted razón, responde Morgado, ¿Quién se atrevería a salir

solo por estas regiones?

Un día después, la voz se corre por todos los ámbitos del pequeño

campamento, estamos en San Luis, falta relativamente poco.

Esa noche, la primera en territorio puntano, va cubriendo con su

manto negro y espeso la región mientras los integrantes de la

caravana se entregan a sencillos pasatiempos, con el más franco

optimismo.

El cielo se despejaba y el frío viento del sur que silba misteriosas

melodías, no disminuyen la felicidad que anida en el espíritu de

todos los integrantes.

Las jornadas cubiertas se han realizado con toda buena suerte, y

aunque están en el corazón de la gran travesía, todo indica que el

viaje se realizará sin inconvenientes.

Unos días más y estarán en las puertas mismas de San Luis.

- ¡Cuánta alegría para el Mariscal Marcó del Pont, hace tanto

tiempo que no nos vemos! Manifiesta el Brigadier Ordoñez.

- Más alegría experimentará el Coronel Gonzales de Bernedo, que

es muy sensible y está algo enfermo, - agregó Primo de Rivera y

continuó, - cuando partió desde Chile, dicen que estaba muy

afligido, no por el hecho de partir para el confinamiento, sino por

que se alejaba cada vez más de sus familiares.

Juan Pérez, que ha trabado amistad con todos, llega en este

instante para decirles que ya es hora de la cena y que el asado

está listo.

Los grandes fogones encendidos empiezan a iluminar aún más el

ambiente a medida que la noche se acerca.

- Por lo visto no hay malones en la zona y todo hace presumir que

no tendremos esa clase de inconvenientes. ¿No es cierto Pérez?

Preguntó Primo de Rivera, quién exhibe un optimismo no

disimulado.

- Así es, - responde el locuaz Juan Pérez. . Por estos parajes

suelen producirse encuentros desagradables y emboscadas

peligrosas que a veces ocasionan verdaderos desastres.

- Todo el personal que viaja debe ser experto y veterano, pregunta

a su vez el joven Juan Ruiz, que durante el viaje no ha hecho nada

más que mirar y observar con espíritu taciturno la monotonía

reseca del panorama.

- Casi todos los que viajamos por estas latitudes tenemos una

vasta experiencia, aunque siempre se aprende algo nuevo. . Más

peligroso que los malones, por ejemplo, son las bandas de

forajidos integrantes de montoneras disueltas; generalmente

abundan en el litoral.

- ¿Y en esos pueblos, todavía existen conflictos?

- Por que en Chile se hablaba mucho de sublevaciones y guerra

entre los principales caudillos.

- Esas guerras siempre existieron, pero tan sólo tienen carácter

local, aunque a veces se generalizan en el país. Y entre

conversaciones interesantes, canciones y guitarras, la caravana va

lentamente avanzando, hasta que una tarde atormentada por el

Chorrillero que sopla desde temprano, el jefe del pequeño convoy

anuncia que la primera parte del viaje está por concluir.

Desde esa mañana, los pobladores de la pequeña aldea

mediterránea se aprestan a recibirlos con la hospitalidad propia del

puntano.

Las autoridades han tomado todos los recaudos necesarios para

dar albergue a los prisioneros.

Las dueñas de casa se preparan para recibir a la caravana que

trae muchas especialidades de Mendoza, licores finos, frutas

secas, aguardiente.

Los prisioneros que desde tiempo atrás se encuentran en la ciudad

de San Luis, experimentan intensa alegría por la llegada de sus

compatriotas, pues, su compañía en tales circunstancias les será

sin duda reconfortante, al compartir de nuevo las vicisitudes de la

gran guerra.

A eso de las cinco de la tarde las cornetas de la caravana anuncian

su llegada.

Cubiertos de polvo, cansados por tan largo viaje, en que el peligro

acecha en cualquier cañadón o bosquecillo, los viajeros dieron

gracias a Dios por el feliz término del viaje.

Las autoridades, con el recato debido, esperaban en sus precarias

oficinas a los prisioneros para darles el destino en la ciudad que

haría las veces de amplia prisión.

El Mariscal Marcó del Pont y su Coronel Ramón Gonzales de

Bernedo se aprestan esa noche para dar su bienvenida a los

compañeros de armas.

Con ellos compartirán el cautiverio, que tan sólo Dios sabe hasta

cuando se prolongará.

Desde días antes, han gestionado y obtenido el permiso necesario.

Hombres mesurados y prudentes, su presencia en la ciudad pasa

desapercibida.

Para ellos la guerra ha terminado y son respetuosos de su propio

destino. . No intervienen en los vaivenes ni en las intrigas políticas

del medio y eso les ha valido la consideración de los funcionarios.

Sus vidas transcurren serenas y sin alternativas de significación.

Pese a que son distinguidos por su alta jerarquía, se mantienen

alejados en lo posible del medio social.

En horas aciagas para los prisioneros, esa conducta les permitirá

salvar la vida.

A pocos metros de su casa y frente también a la de Don Gabriel

Pringles, se alojarán el Brigadier Ordoñez, Primo de Rivera, el

joven Juan Ruiz Ordoñez y el asistente Moya, de veintiséis años de

edad y natural de Arequipa.

Una nueva vida comenzaba para todos, plena de feliz convivencia

y donde las fiestas y tertulias familiares les contaba entre sus

selectos invitados.

La tarde se ha ido muy de prisa. . En el pueblo no se comenta otra

cosa que la llegada de los nuevos huéspedes, brillantes personajes

por otra parte, de un imperio otrora colosal.

Pese a la fatiga y al polvo del camino, todos revelaban el mejor

espíritu. . En casa del Mariscal Marcó del Pont, la mesa estaba

lista para la cena. . El señor Gobernador Intendente nos recibirá

mañana por la mañana, - dice el Brigadier . Tendremos mucho

gusto en conocerle por que tenemos de él las mejores referencias.

- Y diciendo esto se sentó cómodamente mientras el Mariscal

Marcó del Pont, experimentaba honda satisfacción, al tener

reunidos de nuevo, como en las épocas brillantes de su gobierno

en Chile, a los principales jefes militares de su patria.

- San Luis es un pueblo tranquilo y nada falta; la buena comida,

tertulias familiares, buenos amigos y por sobre todo muy

serviciales.

La vida transcurre como en las mejores épocas de paz.

- Eso mismo nos dijeron cuando veníamos. . Por otra parte, el

mismo General San Martín se ha comprometido en hacernos

brindar las mayores comodidades que disponga el pueblo. . Más

aún, - continúa el Brigadier Ordoñez sonriendo . Antes de partir

de Chile me regaló cincuenta onzas de oro, que yo me negué a

aceptarlas en un comienzo, pero su insistencia me obligaron a

hacerlo.

- Magnanimidad de los criollos.

- Eso mismo diría yo. . Por encima de todo está la hidalguía de la

raza, - que es también la nuestra. No lo neguemos.

- A fin de cuentas, no podemos quejarnos de nuestra suerte, peor

hubiera sido que nos enviaran a las Bruscas, que según dicen, es

un verdadero infierno por la situación en que se encuentran los

prisioneros.

Según nos dijeron en el cuartel, tendremos bastante libertad para

transitar por el pueblo. . Es una gran cosa.

- A mí me alojarán en una pieza que ha cedido una señora Pérez.

Afirmó el Coronel Morgado, cuyo aspecto corpulento dan la

impresión de ser amante de la buena mesa.

Su fama ha trascendido las fronteras de Chile donde su puño de

hierro en los álgidos días de la represión antipatriota, le hicieron

odioso en el país trasandino.

- Esta noche la mayoría dormirá en el cuartel, con excepción de

nosotros que tenemos preparado alojamiento. . Afirmó el joven

Juan Ruiz, cuyos desarreglos en el viaje le habían producido un

poco de fiebre.

A pesar de todo está en casa del Mariscal.

Es sobrino del Brigadier Ordoñez quien lo trajo de España y

revistaba en calidad de primer Teniente del Regimiento de

Concepción.

Los vecinos sólo vieron llegar a casa de Marcó del Pont . a un

carruaje de donde descendieron vistiendo sencillos pero elegantes

trajes militares, a esta especie de prisioneros a quienes los

pobladores tienen curiosidad de conocer. . Tanto se ha hablado de

ellos y de la batalla de Maipú.

- Como ustedes podrán observar ahora y comprobar después, así

es la vida en San Luis, no hay prisa por nada y nadie se preocupa

por otra cosa que no sea vivir lo más feliz y cómodamente posible.

. Afirmó Gonzales de Bernedo.

- Y pensar que nos habían relatado otra cosa muy distinta en Chile,

- contestó Lorenzo de Morla. . Nos despidieron como si nos

enviaran al mismo infierno, a tal punto, que todos esos rumores

nos amargaron la existencia. . Ya veo que por el momento no hay

necesidad de pensar en la fuga. . Y diciendo esto sonrió con

malicia.

Para un soldado de su envergadura y arrojo, planear una aventura

de esa naturaleza no era problema, mucho menos para Lorenzo de

Morla, cuya huida de Montevideo para aparecer en Chile en

víspera de la batalla de Maipú, constituían auténtico testimonio de

su coraje.

- Planear una fuga no es problema, interrumpió Gonzales de

Bernedo, lo difícil es concretarla y más aún llevarla a feliz término.

Hasta hace unos días han azotado a los que a comienzo de año

pretendieron fugarse, otros están en los calabozos y según se dice,

mañana le darán la paliza a los que han logrado capturar cerca de

Nogolí.

Nuestros guardianes son también esas soledades sin agua ni

comida que la hacen infranqueable.

¿Acaso no acabáis de atravesarla?

- Eso es verdad, - afirmó Primo de Rivera, cuyo optimismo nunca

decayó, aún en los momentos más difíciles. . Eso es la pura

verdad, y además, continuó, recién llegamos como para pensar en

irnos.

- Después de la cena, todos se retiraron a sus domicilios que les

fueran asignados.

Gonzáles de Bernedo acompañó a Ordoñez, Primo de Rivera,

Juan Ruiz y al asistente Moya, los pocos metros que los separaban

de su casa.

En las penumbras de la noche, al acercarse a la rústica puerta,

distinguieron las gráciles siluetas de unas niñas que sutilmente se

deslizaban por el zaguán, introduciéndose en su domicilio.

- ¿Y esas damas? Preguntó Primo Rivera.

- Serán sus vecinas, las niñas más seductoras del pueblo, de

apellido Pringles.

- Y mordidos por la curiosidad de conocerlas, los recién llegados se

fueron a dormir en la primera noche de su estadía en San Luis.

El día siguiente amaneció frío y nublado y aunque el Chorrillero se

había quedado dormido en las montañas, la temperatura reinante,

hace que todos se queden en sus casas.

El Brigadier Ordoñez y sus camaradas se han levantado temprano

con excepción del Joven Juan Ruiz a quien la fiebre no le ha

dejado dormir.

Aunque todo hace presumir que no es de gravedad, sin embargo

no deja de preocupar a sus compañeros.

El Mariscal del Pont se ha interesado por la salud del joven y

recomendó molestasen a la familia Pringles pues parece que se

trata de una fuerte indigestión, que de no tratarse puede degenerar

en males mayores. . El único médico del pueblo, procedió a

revisarlo y no encontrándole nada de importancia, sólo recomendó

un breve tratamiento.

La familia Pringles, sin necesidad de que sus vecinos le solicitasen

ayuda, se han ofrecido para lo que fuera menester.

El joven Juan Ruiz se siente alagado por tan finas atenciones.

Don Gabriel en compañía de sus dos hijas mayores, ha cruzado la

calle para visitarles. - La tarde anterior, cuando recién llegaban de

viaje, tuvo ocasión de conocerles.

Es la segunda oportunidad que se ven.

La visita fue breve, en realidad la dolencia carecía de importancia,

tan sólo necesitaba dieta y reposo.

Entre la niña Melchora y el joven Ruiz se intercambiaron algunas

miradas de profunda curiosidad y el oficial hispano quedó

prendado en los atractivos personales de su hermosa visitante.

A su regreso, la niña Melchora contó a sus amigas la grata

impresión que le habían causado sus nuevos vecinos.

Recordaba en su imaginación, las miradas que a hurtadillas le

dirigiera aquel joven, como si tratara de auscultar los sentimientos

de su corazón.

Con su clara intuición de mujer, ha captado en cada mirada

requiebros amorosos que tocaron sus fibras más íntimas.

Ha comprendido también qué difícil será eludir la amistad

sentimental del joven prisionero, por quien siente un vivo

sentimiento de afecto dada la situación en que aquel se encuentra.

- Creo que después de esta visita, mejorará del todo, le dijo Primo

de Rivera, una vez que Don Gabriel y sus hijas se hubieron

retirado y agregó: - También nos ha ofrecido su casa y nos ha

invitado a que pasemos momentos de agradable tertulia en

cualquier día feriado.

El joven Juan Ruiz va mejorando lentamente hasta que su dolencia

está prácticamente curada.

El Brigadier Ordoñez, dirigiéndose a sus camaradas les dijo:

¿Quién diría que somos prisioneros? Con las atenciones que

recibimos en el pueblo, no parecería que estuviésemos en guerra.

Hay cosas que uno no se puede explicar, si no conociéramos el

alma de estos países. . El mismo Gobernador en persona nos

recibió con las máximas atenciones y nos convidó con buena

bebida. . Más aún, tenemos permiso para visitar a las familias de

la ciudad - ¿Qué más?

- ¿Han visitado el pueblo? Preguntó el joven Juan.

- Y con el propio Gobernador, recorrimos ayer algunos lugares y

luego en casa de los Videla hemos gustado muy ricas masas.

Parece que el mismo Gobernador le hubiera anticipado nuestra

visita; cuando llegamos tenían ya, muchas cosas preparadas.

- ¡Qué lástima que no pude asistir!, pero según me dijo el médico

mañana podré levantarme y, entre las primeras visitas que

efectuaré. - Será a la familia Pringles, - interrumpió Primo de

Rivera.

- Claro que sí, atenciones son atenciones y regalaré a Don Gabriel

un mate de plata, ese que tengo en la maleta.

Se han portado muy bien conmigo.

- Muy bien hecho. . Aprobó el Brigadier Ordoñez.

- Además, tú comprenderás, que la niña Melchora me ha

consentido con su mirada. . Es encantadora, - dijo Juan Ruiz.

- Y a propósito, interrumpió El Brigadier, en casa de la familia

Videla se encontraban algunas niñas que nos llamaron la atención

por su elegancia y delicadeza.

- Estuve impresionado por su solicitud en atendernos lo mejor

posible, casi diríamos que nos adivinaban el pensamiento. Pero

qué desilusión amigos, agregó, en su mirada lastimera sólo pude

interpretar un profundo sentimiento de compasión por nosotros.

- La verdad que tantas atenciones nos causan verdadero estupor.

- También estuvimos en el cuartel, pero allí vimos la otra cara de la

medalla. . Quizás los azotes que les aplicaron a los últimos

confinados que capturaron días pasados, sea una forma sutil de

advertirnos que ningún prisionero confinado en San Luis puede

evadirse sin grave riesgo.

- ¿De qué confinados me hablás? Preguntó el joven Juan.

Y, de los que se amotinaron y pretendieron fugarse meses atrás. .

Algunos lograron escapar como buenos conocedores de la región,

pero ya ven, todo les salió mal.

Los últimos azotes aún los tengo gravado en mis ojos.

- Eso me ha hecho meditar en la idiosincrasia de los pobladores de

estos países.

Son tan mansos y hospitalarios en la paz, como feroces e

implacables en la guerra. . Lógicamente, debemos tener cuidado

con ellos: respetarlos y hacerse respetar, y no habrá problemas.

Según me contaron, los que prepararon la fuga estaban tan

seguros del éxito, que la noche anterior se reunieron los cabecillas

para celebrar por anticipado el triunfo de la conspiración, pero

según se dice, y es creencia general aquí en San Luis, que

después de las doce de la noche el diablo anda suelto por la

ciudad y produce en los que están enfarrados toda suerte de

tentaciones que se endiablan en tal forma que sólo cosechan

perjuicios.

- Y bueno, los complotados se excedieron en la hora y a las cuatro

de la mañana recién se retiraron a dormir; algunos prolongaron

involuntariamente el descanso y faltaron a la cita, otros carecieron

del empuje y decisión que demanda una empresa de tal

naturaleza, y lo que fue peor, es que alguien habló demasiado y en

las primeras horas del día, las autoridades competentes ya

estaban en sobreaviso y con el mismo Gobernador sable en mano

procedían a reprimir la intentona. . Los sublevados fueron

reducidos en contados instantes no sin antes ofrecer ruda

resistencia.

En los días que habéis estado en cama, hemos podido conocer

muchas cosas de la ciudad, cuyos habitantes son tan

supersticiosos, que diría que sus vidas están reglamentadas por

todas esas creencias.

Si vuelcan sal, señal de mal augurio, si el vino se derrama en la

mesa, todos se santiguan con él por que traerá felicidad, si un

zorro se atraviesa en el camino de izquierda a derecha, tendrán un

mal viaje, si es al revés, pasarán días felices, y así, la gente de

este pueblo vive pendiente de todos estos detalles a la que les dan

gran importancia.

Conversando con un miliciano me decía cuando le dije, que éste

era un pueblo sobrio y alegre que en verdad era así, salvo cuando

se enfarraban, las fiestas duraban días enteros.

Dos días después era domingo y el joven Juan Ruiz Ordoñez

asistiría a la primera misa de la mañana para dar gracias a Dios

por su pronto restablecimiento. . La tarde anterior, mientras

tomaba sol, había visto a la niña Melchora que con una escoba de

jarilla barría la vereda de su casa.

Señorita, le dijo, si usted me permite puedo ayudarla, - a la que

contestó un poco avergonzada.

- Muchas gracias, - y sin decir más se entró en su casa, dejando en

medio de la vereda, al comedido vecino.

El joven Juan Ruiz no se cohibió por ello, pero contó en su casa lo

que había ocurrido.

- Sin embargo, cuando junto a su padre vino a visitarnos, hubiera

dado cualquier cosa en asegurar que ella mostró interés por mi

amistad.

Su mirar a hurtadillas, su nerviosidad cuando me dirigía la palabra,

y su carita curiosa trasuntaban que su corazón latía junto al mío.

Y sin embargo, ya ven ustedes.

Claro que esa no es la forma más correcta de declararle el amor a

una niña, pues, es tal vez un poco intempestivo. . Deberías decirle

que el domingo irás a misa, y que después del oficio religioso

conversarás con ella, pues tienes interés en hacerlo.

- Claro, afirmó por su parte el Brigadier Ordoñez; tienes que

aprender los rudimentos del amor, y el saber declararse a una

dama es cosa muy importante, - y mientras decía esas palabras,

todos sonreían del joven Oficial que daba gran importancia a lo

ocurrido.

- Así será, respondió para sus adentros Juan Ruiz Ordoñez,

cuando más tarde la vea le haré llegar el mensaje, diciéndole que

el Domingo después de la misa hablaré con ella. . La respuesta de

la joven fue afirmativa.

Y el Domingo llegó con pereza, como haciéndose desear. . El

joven vistió con cuidadoso esmero, y con las primeras luces del

alba, estuvo mirando sigilosamente por la vieja puerta de calle en

dirección a la casa de los Pringles. . Pero nada; las campanas de

la Iglesia llamaron por tres veces y era lógico acudir antes que

fuera tarde.

Con la premura del caso se dirigió a la plaza pública.

Después de los ritos religiosos, el joven Juan Ruiz se dirigió a su

casa, meditabundo y cabizbajo. . La niña Melchora, pese a su

promesa de acudir a la cita, no había cumplido con ella.

¿Una elegante manera de manifestar su negativa?

¿No se habría equivocado? ¡Las mujeres! ¡Ah! Las mujeres;

cuánto cuesta conquistarlas, pensaba para sus adentros.

Hasta la fecha sólo había obtenido sonrisas y nada más. . Pero

seguirá insistiendo en sus propósitos hasta que tenga la evidencia

de que ha conquistado su querer, o bien, que ha sido rechazado.

Puede ser también que algún afortunado haya procedido con más

suerte, y esta duda le tiene preocupado.

El próximo Domingo almorzarán en casa del Mariscal Marcó del

Pont.

Los oficiales españoles pasarán momentos de grata camaradería,

recordando tiempos pasados y felices.

En la casa de los oficiales, que así se ha dado en llamar la

propiedad de Don Marcelino Poblet, quien ha debido marchar hacia

el exilio, se alojarán otros prisioneros, en cuya amplia quinta

realizarán toda clase de cultivos. . En esos menesteres ocuparán

las horas libres del cautiverio. . Y como estaba programado, el día

Domingo tuvo lugar el almuerzo a la que asistieron con puntualidad

los oficiales invitados, con excepción, del joven Juan Ruiz

Ordoñez, quien tarda en llegar.

Al mirar hacia la calle por unas de las ventanas de la amplia casa

del Mariscal, Primo de Rivera observó a su joven camarada en

momentos que apasionadamente conversaba con la niña Melchora

. los oficiales pudieron observar la escena sin ser vistos, mientras

ninguno podía ocultar la gracia que les causaba.

- He ahí el drama de todos los hombres, dijo el Brigadier Ordoñez.

Mi sobrino, tan valiente donde le tocó actuar, ahí lo pueden ver,

estoy seguro que no tiene el coraje para declararse a la niña

Melchora, pese a que arde por ella. . No sé por qué, pero la

mayoría de los hombres titubeamos o nos cohibimos frente a la

mujer que amamos, aunque sepamos que ella nos pueda

corresponder.

Yo mismo anduve varios meses detrás de la que fuera mi esposa,

hasta que un día decidí darle un beso con toda la fuerza de mi

alma; y no sucedió nada, ella me fue fiel para siempre.

Momentos después, cuando saboreaban exquisitos platos del día,

comentando cada uno pasados amoríos, llegó el joven Juan algo

sonrosado. . Sus camaradas le miraron con malicia diciéndole

bromas de ocasión. El joven Juan enrojeció aún más.

Sus escasos diez y ocho años no le brindaron experiencia aún. .

Sin embargo no le molestaron los chistes de sus amigos, pues

había conversado largamente con Melchora y no tenía dudas de

que ella le correspondía en sus sentimientos.

El Mariscal Marcó del Pont tiene un carácter muy poco dado para

con sus compañeros de armas y conserva aún en el confinamiento

parte del boato propio de la jerarquía que había tenido en Chile.

Sirvientes y vestuario le daban cierta pompa que no tenía el propio

Gobernador Dupuy, hombre soltero aún y más dispuesto a trabajar

en las duras tareas de su función que en darle magnificencia a la

investidura de su alto cargo. Hablando luego del Gobernador dijo:

El Gobernador Dupuy tiene facultades amplísimas que le dan las

leyes de la guerra en vigor y las duras circunstancias por la que

atraviesa el país amenazado por toda clase de peligros.

Es amigo de todos y no tiene prevenciones contra nadie, a tal

punto que invita a su casa a los oficiales españoles prisioneros y

comparte sus pocas comodidades con el Capitán Lorenzo de Morla

por especial pedido del General San Martín, quien así mismo, ha

solicitado se les brinde a los prisioneros españoles todas las

comodidades de que disponga el pueblo.

El Brigadier Ordoñez tiene un carácter algo exaltado y por

cualquier motivo, se exaspera hasta lo indecible.

- Jamás imaginé que pudiéramos vivir tan bien en San Luis,

exclamó el Brigadier; por lo visto el pueblo no nos tiene ojeriza, el

gobierno ha puesto para nuestra mantención todos sus recursos y

el propio Gobernador nos concede sus escasas comodidades y

nos lleva consigo a las fiestas sociales de las mejores familias.

En verdad, que jamás pensé que pudiéramos vivir con tanta

liberalidad en esta ciudad.

- Así es, exclama por su parte Gonzáles de Bernedo, - todo hace

pensar que no todo marcha bien en este país pese a sus grandes

victorias.

Según se dice, en Montevideo no están de acuerdo con la política

de Buenos Aires y el odio a muerte que el único de los Carrera

tiene para con los líderes del ejército aliado y en especial contra

O`Higgins, hace que la paz peligre en San Luis. Por otra parte, no

todos los nativos están dispuestos a seguir tras el General Alvear.

- Los malones y bandas de montoneros desertores se movilizan en

distintas regiones y con su actividad pueden entorpecer las

comunicaciones.

Ya ven ustedes que no todo está concluido en este país. . Por otra

parte mucho se habla de las intrigas de ciertos países extranjeros

que pretenden sacar provecho de esta situación; de ser ciertas

estas informaciones, todo hace presumir que horas borrascosas

esperan a nuestros carceleros.

- En realidad todos opinamos lo mismo, pero nada podemos hacer

en esta emergencia.

Yo creo por mi parte que nos quedaremos aquí hasta que termine

la guerra, o por lo menos por un tiempo largo, . manifestó Primo

Rivera.

Gonzáles de Bernedo agregó, con un poco de amargura; esa es la

verdad, compañeros, mientras estemos en San Luis nada

podremos hacer, a no ser de entretenernos cultivando los

pequeños huertos. . De todos modos ya estamos en el barullo y

nada puede extrañarnos.

- ¿Hay indicios que nos puedan trasladar a otro punto del país?

- En realidad nada es seguro y yo creería que son rumores y que

han circulado desde que nosotros llegamos a este pueblo.

Sin embargo, todavía gozamos del paisaje puntano y de su bella

serranía.

Todos deben ser rumores, y no hay peores cosas que esas

especies que se echan a correr por el pueblo y que todos creen a

pies juntillas y le agregan a su paladar toda suerte de aditamentos

hasta desfigurar la poca verdad que puedan tener tales infundios.

Es una de las tantas armas que tiene la guerra y la política,

argumentó el Brigadier Ordoñez.

- En eso hay que tener mucho cuidado, - respondió el Mariscal

Marcó del Pont; y sobre todo en las relaciones que se puedan

cultivar en ese medio, las relaciones femeninas, se entiende. .

Estos pueblos son muy celosos de sus mujeres que quieren

únicamente para sí.

- Claro que debemos tener cuidado, en eso y en todos los actos de

nuestro comportamiento, debemos reconocer que pese al rango

militar que poseemos, a nuestra cultura, somos prisioneros y no

podemos comportarnos en otra forma que no sean las que señalan

las leyes de la guerra, que se nos han aplicado con mucha

suavidad, con suma benevolencia y de la cual debemos estar

agradecidos, - recalcó Gonzáles de Bernedo, para quien la guerra,

si bien no había terminado, habíale templado el carácter

haciéndole un hombre prudente y conciente de las circunstancias

que le tocaban vivir.

- La superioridad de nuestra cultura en un medio en los que son

pocos los que la poseen, pueden despertar recelos en las

autoridades, especialmente de las que están en Buenos Aires, más

avezados en el arte de la política, y por supuesto con mayor

ilustración, que los humildes funcionarios de este pueblo, a quienes

les sobra voluntad y fanatismo por su causa; responde Primo de

Rivera y continúa con tono mensurado y con la claridad de sus

conceptos. . No es la primera vez en la historia que los pueblos

vencidos han ilustrado a los vencedores y los han sometidos a los

dictados de su inteligencia, convirtiendo así en victoria una derrota.

. Los pueblos bárbaros que conquistaron Roma, fueron

empapados de cultura por sus vencidos que les brindaron toda su

sabiduría y arte.

- ¿Acaso nosotros no podemos influir en el espíritu de la gente y de

los funcionarios con nuestra diaria conversación, haciéndoles

meditar en muchas cosas que todavía ignoran? - Hemos llegado

ayer en calidad de prisioneros y sin embargo somos los mimados

del pueblo, que nos respetan por nuestras buenas maneras.

- Sus planteos no están lejos de la realidad, mi querido Teniente

Coronel, . exclama el Brigadier Ordoñez. Pero por eso mismo nos

han enviado a esta ciudad en donde no tenemos a quien

convencer.

¿Qué haríamos con dar vuelta la opinión pública de todo este

pueblo si no tenemos por dónde salir, ni quién nos apoye en la

llanura?

No haríamos nada. . Estamos tan lejos de Chile, que el sólo

pensarlo sería ridículo. . Eso lo sabe perfectamente el General

San Martín que es ante todo un político brillante, que supo

aprender muchas cosas mientras estuvo en España. . Además, un

pueblo tan orgulloso de su patrimonio como es éste, difícil sería

hacerle cambiar de parecer, por más hábil que fuera nuestra

prédica. - ¿Acaso no han escuchado hablar a algunos vecinos?

Todo es pedantería aunque dicen algo de verdad.

¿No lo habéis escuchado por casualidad a Don Pedro Machado

que es uno de los más aguerridos del pueblo? . Casi diría que da

risa cuando se refiere a algunos episodios de este conflicto;

nosotros, decía, hemos organizado la parte principal del ejército

libertador, nosotros cruzamos los Andes más ligero que el viento

blanco, nosotros vencimos en Chacabuco y Maipú. . Nosotros aquí

y nosotros allá, y se atribuyen todo el mérito de las grandes

campañas. Un pueblo que tiene hombre como este, es muy difícil

hacerles desviar de sus puntos de vista.

- Así es, no se puede negar que también son hijos de España en el

acentuado regionalismo que le es característico.

- Don Pedro Machado, quién diría, es también hijo de españoles,

por parte de padre y por parte de madre.

Ya ven ustedes.

Todos guardaron un breve silencio ante tal afirmación.

Hay cosas que yo no comprendo, continuó. - ¿Acaso todos los que

integran el llamado ejército libertador, no tienen, unos más, otros

menos, un poco de sangre española, empezando por su propio

Jefe, el General San Martín, que fuera en su juventud un soldado

del Rey?

A las pocas semanas de su arribo a la ciudad de la Punta, las

reuniones sociales adquieren un brillo desusado. . Cada tertulia,

cada festejo, o baile familiar, tiene entre sus obligados invitados, a

lo más representativo de la sociabilidad europea.

En un pueblo de cuatro mil almas, estos hechos insignificantes

debían causar impactos en la opinión pública.

En casa de Don Pedro Machado otra vez se han reunido los

amigos de tantas horas felices, para conversar sobre los

acontecimientos políticos y militares.

- Estoy seguro, dice Don Pedro Machado, que estos no son

rumores, sino que es la realidad desnuda con todas sus graves

consecuencias para nosotros.

Los correos que han llegado del Morro indican claramente que los

malones azotan las márgenes del Río Quinto y que el Fortín

Alborada puede ser barrido de un momento a otro, y, si eso

sucede, las comunicaciones quedarán cortadas con el litoral y no

tendremos más noticias de lo que sucede en esas regiones, donde

las cosas parecen que no están muy claras.

- Todo puede ser, Pedro, pero no creo que debemos

preocuparnos.

Acabo de conversar con el Gobernador y le resta importancia a

todas esas noticias. . Claro está que cuando los rumores se

difunden por el pueblo, todos les agregan algo hasta desfigurarlo

por completo. Lo único que hay de cierto, es un pedido de Chile en

el sentido de preparar granaderos para la próxima campaña.

La guerra continuará, desgraciadamente, y eso lo sabemos. . En

cuanto a lo demás, no sucederá nada, no hay por qué afligirse por

los rumores; los puntanos y no sé por qué, somos propensos a

toda clase de inventivas y proclives a aceptar cualquier infundio por

más descabellado que sea. . Y diciendo esto, Quiroga se quedó

muy serio, como si algo le preocupara.

Todo eso es cierto, dijo Don Pedro, pero si prosiguen los ataques

de los malones, los caudillos del litoral persisten en sus planteos y

el Chileno Carrera no ceja en sus pretensiones, dentro de dos años

herviremos en un infierno. . Ya lo creo, contestó Fernández, y

agregó: Lo que es peor, es que a los enemigos de ayer los

tenemos adentro, gozando de la más amplia libertad y

probablemente confundiendo la opinión pública. . No sólo se han

posesionado espiritualmente del pueblo, sino que de tertulia en

tertulia, de fiesta en fiesta, se pasean todo el día galanteando a las

damas que ven en ellos a la aristocracia del mundo. . También es

cierto, contestó Don Pedro, si mañana nos asaltaran estaríamos

desarmados moralmente para hacer frente a cualquier enemigo

organizado y audaz.

Funes por su parte, algo más sereno argumentó en cambio: - No

es la primera vez que los vencidos influyen sobre los vencedores,

pero eso es más sugestión que otra cosa.

- Muchos se habla del General Carrera, del General Alvear, de los

caudillos López y Ramírez, pero hay elementos más peligrosos

aún para la tranquilidad y seguridad del país; como ustedes saben,

Mister Pitt y sus agentes se mueven con suma habilidad tratando

de comprometer al mayor número de personas posible.

No debemos olvidar que después que los ingleses nos invadieron,

se olvidaron de estos países. . Muy por lo contrario, sólo han

cambiado de métodos y esperan el momento propicio para

consumar sus planes.

Consideran a este país sumamente rico cuya conquista puede

reportarles grandes ganancias.

Hace algunas semanas estuve en el Fortín Alborada, y tal como

habíamos quedado de acuerdo, hablé con el Colonial y le puse al

tanto de lo que pensábamos hacer.

No terminó de hablar Funes cuando el oficial Becerra le

interrumpió: - Pero usted debe saber que el Colonial es un hombre

que bebe demasiado y no vaya a ser cosa que empiece a ver

fantasmas.

- Nada de eso sucederá, además es el único hombre inteligente y

capaz.

Ha viajado mucho y es el que mejor puede seguir los pasos de

Mister Pitt y sus acólitos.

- Más aún, - continuó Don Funes, - él estaba en antecedentes de

ese sujeto: tenía pésimas referencias. . Me habló a cerca de la

organización de sus fieles y de la peligrosidad que revestían para

nuestros intereses.

El Colonial conoce la organización de esas logias, y a muchos de

sus más importantes miembros, pero se negó a darme nombres,

por cuanto no tenía mayor confianza en mí.

Luego de emitir estos conceptos, Funes guardó unos instantes de

silencio y como despertando de un sueño prosiguió desconcertado;

- Pero si nosotros no somos el gobierno, y sin embargo estamos

procediendo como si lo fuéramos. . Me parece más correcto dar

cuenta al Gobernador de todas estas cosas, y andaríamos mejor.

- Yo en cambio, agregó Don Pedro Machado, sigo opinando que

debemos obrar por nuestra propia cuenta.

- Para eso constituimos los elementos representativos del pueblo.

. Si tenemos que pelear, pelearemos, los paisanos nos van a

secundar sin lugar a duda. . Claro que en esto no es cuestión de

luchar en campos de batallas, sino de habilidad e inteligencia.

Terminó su discurso e informe algo agitado como si una honda

preocupación le aguijoneara el espíritu.

Sus amigos le miraron con un poco de desaliento. . Por lo visto,

dijo Don Quiroga, no todo terminará con esta guerra que tenemos

contra los godos y cuyo final ya se vislumbra, sino que debemos

continuar otra mucho más peligrosa por nuestra libertad, y en la

que tendremos por enemigo a nuestros propios hermanos, que han

desertado de nuestras banderas por promesa de gloria fácil.

Todos guardaron profundo silencio, no existía la euforia del triunfo

como cuando festejaron con ruidosa fiesta la victoria de Maipú.

- ¡Qué poco duran los halagos del triunfo! . dijo Fernández y se

levantó pesadamente para cerrar la ventana que se había abierto a

impulso del Chorrillero, que soplaba profundamente indignado.

- ¡Cuánto sacrificio, cuántos gastos y esfuerzos nos ha demandado

esta guerra! Y no alcanzamos a festejar el feliz término de ella,

cuando tenemos que enfrentar nuevos conflictos.

Todos conspiran, todos crean nuevos problemas y como si ello

fuera poco, desde el extranjero vienen nuevas amenazas; - Y

diciendo estos agoreros conceptos se dirigió hacia la ventana,

cuyas hojas se abrían y cerraban, golpeándose con fuerza.

Por la calle, dos prisioneros españoles, alegremente ayudaban al

llevar recipientes con agua a dos vecinas del lugar, mientras las

olas del viento se empeñaban en jugar con sus largas polleras.

Todo era risa y alegría, como si estuvieran en el mejor de los

mundos.

- Ya ven, dijo señalando hacia fuera, nuestros prisioneros y

nuestras niñas. . Los amigos se pusieron de pie y contemplaron

por breves instantes las graciosas ocurrencias de las parejas.

Fernández prosiguió: - Como si acaso no hubiera guerra entre dos

pueblos, - todos se miraron con incertidumbre y Fernández cerró la

ventana despaciosamente.

Después de la victoria de Maipú, San Luis, el país y América, se

debatían dramáticamente en los actos decisivos de la gran guerra.

En la pampa y las llanuras semibárbaras aún, otros hechos

conmovían la embrionaria alma nacional. . El indio, la cautiva y los

fortines, constituían el símbolo de una época que debía

prolongarse por largos años.

Mujer cautiva; llevabas en tu alma el dolor inefable del hogar

perdido que tal vez nunca más lo veas . Atrás quedó el dulce amor

del novio, del esposo, tal vez de tus hijos.

En tu futuro no hay más que una larga noche, tan larga y cruenta

que sólo podrá confundirse con la otra, la noche eterna y entonces

habrás dejado de padecer.

Será la liberación de tu corazón oprimido y mancillado.

Precio elevado que habéis pagado sin tu consentimiento, como si

la civilización y el progreso necesitaron de tu sacrificio para

extenderse triunfante sobre la barbarie y dominarla para siempre.

Marchito tus labios y tus carnes, descalza y hambrienta, esperando

de tu amo las dádivas de su poder salvaje, y en noches totalmente

oscuras como el alma de tus raptores gemirás con la presencia

libidinosa de quien te posee a cambio de la vida que te presta

como único precio.

En la historia de nuestra civilización, la cautiva es un símbolo y su

sacrificio la semilla fecunda en la pampa bárbara.

Su número fue elevado en ese largo período del desierto indígena;

algunas volvieron después, pero otras quedaron para siempre junto

a la cruz del miliciano que fue a rescatarla.

Más allá de los fortines, las tolderías sedientas de venganza,

remisas a ingresar en la civilización, asolaban el vasto campo

argentino en la lucha abierta y audaz. . Conocían los rudimentos

de la guerra y habían incorporado el caballo en sus legiones.

Si ardua fue la gesta de la independencia y sangrientas las luchas

civiles, las campañas contra los indios fueron tanto más

sacrificadas, escondidos como estaban en los pliegues más

íntimos y recónditos del desierto.

Irene había ingresado como tantas al corazón misterioso de la

llanura interminable, el día que fuera capturada conjuntamente con

otros vecinos del lugar. Poseía rudimentos de cultura que su

modesto hogar le había brindado y lucía el porte distinguido de las

viejas familias coloniales.

Sus diez y nueve años rebosantes de ternura y belleza, tenían

como mejor atributo la castidad que sus padres habían ayudado a

conservar gracias a la buena crianza.

En la noche que a cada instante se va oscureciendo con mayor

intensidad, Irene distinguió en la caravana de los indígenas a seis

personas cautivas, de las cuales sólo reconoció a una: al viejo

maestro de posta. Sólo hay un hombre más que luego es alejado

de la zona. Las demás son mujeres.

Momentos después que el infeliz cautivo fuera separado de la

caravana Irene escuchó a la distancia gritos desgarradores y

demanda de auxilios más bien dirigidos al cielo que a persona

alguna.

Supo después que aquel fue eliminado por que sencillamente

estaba de más. . Las mujeres eran lo único que les interesaban. .

El viejo maestro de posta ha salvado su vida por que marchaba

junto a Irene y a Pedriel.

Los indios conocían bien el camino y, a poco andar, llegaron a una

laguna de las tantas que existen en el Sur de San Luis y que según

parecía era el punto elegido para acampar y así sucedió.

La comitiva se dividió en dos y la otra mitad, con las mujeres se

alejó hacia el otro extremo del lago, para reiniciar la marcha poco

antes del alba.

El viejo maestro de posta se sintió desfallecer y al recostarse sobre

la arena, percibió que sus fuerzas le abandonaban y que su fin

estaba próximo. Se hizo entender por un indio y pidió que Irene le

asistiera en tan doloroso trance.

Hija mía, - le dijo, - una vez que hubo llegado a su lado. . Mi

sacrificio ya termina, perdóname que nada pude hacer por ti, pero

rogaré a Dios para que vuelvas pronto al lado de Diego que tanto

te quiere y a quien tu sacrificio le hará sufrir más que a ti.

En su rostro bañado por las lágrimas que reflejan la luz de la luna

Irene apenas balbuceaba algunas palabras llenas de súplicas:

- ¡No puede ser! ¡No se vaya! ¿Qué será de mí? Mientras

abrazaba el cuerpo de su amigo que se iba lentamente, sin prisa.

Las estrellas se escondían con lentitud tras las nubes que se

deslizaban como masas de algodones oscuros y la luna

avergonzada desaparecía con tristeza.

Indios corpulentos tomaron con fuerza el cuerpo vigoroso de la

doncella y la alejaron del lugar donde yacía el viejo maestro de

posta y la llevaron de nuevo al lado del cacique, bastante excitado

por tan magnífica presa. . Sin poder dominarse ya, se abalanzó

sobre Irene y la besó con fruición incontenida.

De nada sirvieron la resistencia desesperada de la cautiva, ni sus

gritos, ni sus insultos que se esfumaron en el vacío infinito de la

noche.

Sobre cueros de ovejas y bajo un techo improvisado, la cautiva fue

vilmente inmolada a los deseos voluptuosos del cacique, ansioso

desde hacía tiempo de placeres incontenidos.

Sus súbditos nada dijeron; son sus cómplices y deben guardar

silencio sin ocultar los deseos pecaminosos para con la cautiva.

En la oscuridad de noches sucesivas, cuando el cacique gastaba

sus mejores placeres con Irene, dos ojos negros, siniestros y

anhelantes asechaban los momentos lujuriosos bajo el improviso

toldo.

El malón no tiene por el momento mujeres, pues ellas han quedado

a buen resguardo a muchos kilómetros de distancia.

El único afortunado es Pedriel, pero Siru, su lugarteniente, ha

quedado fuera del reparto, por que lo creyeron perdido para

siempre.

El grupo que se había separado por razones de seguridad, llevaba

las otras como precio de su colaboración.

Esto lo no podía consentir Siru y su enojo era manifiesto.

El plan había sido suyo, las ideas habían surgido de su cerebro y el

principal ejecutor, había sido el Siru.

Los días en el campamento van transcurriendo, monótonos y el

lugarteniente de Pedriel se muestra cada vez más irascible,

mientras medita un plan para raptar a Irene a quien contemplaba

cada día más hermosa.

Después de muchas noches de obligada compañía, la cautiva

concluyó por amoldarse a su nuevo estado, convirtiéndose mal de

su agrado en la amante del Cacique.

¿Y quién es este amo todopoderoso de la turba, que hambrienta y

sudorosa acampaba en las márgenes de la laguna, en lo más

recóndito de la llanura del Sur de San Luis?

Es descendiente de antiguas familias indígenas, jefes indiscutidos

por siglos de sus súbditos.

En las largas horas de ocio, Pedriel relató minuciosamente a Irene

el itinerario de su vida y la de sus compañeros, desde su

espectacular fuga de la reducción.

Allí estuvieron en calidad de esclavos durante mucho tiempo; la

vida era sacrificada y la alimentación más que peor.

Un hombre como él hacía falta en las tolderías, conocedor de las

costumbres de los cristianos, de sus virtudes y defectos. Un

hombre fuerte, de aguda inteligencia y dotado de extraordinario

pálpito, que les hiciera percibir a la distancia el peligro inminente y

los condujera a lugar seguro.

Los padecimientos en el cautiverio le habían transformado en frío,

calculador y prudente. Frente al peligro, pegar primero era su lema,

sin piedad, sin asco, con precisión en lo posible.

Corría el año 1811, un año después del estallido revolucionario de

Mayo. Atendía entonces, conjuntamente con otros hermanos de

raza, el cuidado de importante hacienda. Preparaban además,

manteca, queso y salado de carne.

Llegó en ese entonces al casco del importante establecimiento un

individuo que dijo ser inglés y que aspecto de tal tenía. Su rostro

semejaba el de un zorro. Era alto, delgado y sus ojos revelaban

una profunda inquietud.

Su aspecto implicaba a un hombre audaz y de envergadura.

Había llegado meses antes de las invasiones que su patria ya

había decretado, en calidad sin duda de agente confidencial.

Fracasado el asalto por la resistencia unánime del pueblo,

desapareció de la capital porteña, creyéndose entonces que había

desaparecido anónimamente en manos del pueblo en aquellos

días de violentas luchas.

Como recuerdo de su primer acto de piratería en tierra firme sufrió

como muchos de sus camaradas invasores diversas quemaduras

en el cuerpo y en sus nalgas, un feroz desgarrón que le ocasionara

un perro cuando después de la derrota intentó refugiarse en una

finca vecina.

Mister Pitt reapareció después en aquellos lejanos pueblos del

norte puntano. Era un hombre de extraordinaria cultura, y según

decía había estudiado en la Universidad de su Patria.

Poseía un conocimiento profundo de la geografía del país. A pesar

del poco tiempo que registraba en estas regiones conocía la forma

de comportarse de todas las clases sociales, como así también la

idiosincrasia del pueblo.

Tenía muchos amigos entre los caciques de las tolderías, a

quienes hacía objeto de múltiples regalos a través de interpósitas

personas, pues su criterio consistía en no arriesgarse demasiado.

Las invasiones inglesas no habían concluido con su derrota militar

en la rivera del Plata; otra más sutil y peligrosa para el país daba

comienzo utilizando las armas más refinadas de la penetración

económica. Sólo bastaba comprar ciertos círculos intelectuales,

quienes se encargarían de lo demás, incluso de obtener el apoyo

de alguna fuerza militar si fuera necesario.

Este Mister fingía ser modesto y práctico comprador de hacienda

cuya corrección en los tratos comerciales fue muy apreciada. Su

simulación no podría ser más perfecta.

Se daba el caso que aparecía muchas veces al mismo tiempo en

distintas partes del país y este misterio sólo pudo ser revelado

años después de sus andanzas.

Su permanencia en la estancia en la que era familiar su persona

por lo periódico de sus visitas, consistía en la sublevación y huída

de cien indios que se encontraban recluidos.

Pero sobre todo, uno interesaba más: la del cacique Pedriel. Sus

planes estaban perfectamente trazados, y él no había fracasado en

ninguna empresa que se hubiera propuesto realizar.

- Cierto día dijo al encargado del establecimiento, simulando

pánico:

- Don Lucero, me parece y creo no equivocarme que algunos

indios de los que usted tiene, padecen de lepra.

Grande fue la sorpresa del interpelado. - ¿Cómo? Respondió con

justificada angustia. . Lo que acaba de escuchar. . Creo que

aquellos indios que usted puede observar, tienen lepra, casi

seguro.

¿Sabe usted lo que eso significa?

Por Dios, - respondió - ¿Tamaña calamidad nos puede haber

azotado?

- Si usted desea, puede observarlos de cerca.

En su ignorancia, Don Lucero nada contestó, sólo con un gesto

insinuó marchar hacia donde se encontraban seis indios, que

descansaban bajo un algarrobo. . Habían sido heridos durante una

intentona de fuga y mostraban al sol sus llagas ulceradas. . Eso es

todo.

El aspecto de las mismas era repulsivo.

Volvieron después a la amplia casona de la estancia; Don Lucero

mostraba verdadera congoja, pues tenía sincero aprecio por las

desventuradas criaturas. . Levantando la cabeza, miró con

zozobra a los ojos de Mister Pitt. - ¿Qué haremos? Preguntó.

Durante mis largos viajes por Asia y África Ecuatorial, he visto

centenares de estos infelices. . No hay más que una solución, -

contestó. . Y pasándose la mano por el cuello agregó: - No hay

nada más que hacer. - Comprendió Don Lucero lo que eso

significaba, más no dijo nada al respecto.

Durante tres días consecutivos, Mister Pitt, trató de convencer al

encargado del establecimiento, cuya desesperación iba en

aumento.

Sólo unas pocas personas estaban en el secreto, y su opinión era

coincidente con la del forastero.

Eliminarlos era la única solución. . Así se procedía en África.

Apremiado por el tiempo transcurrido y la presión de sus

compañeros Don Lucero accedió.

Al día siguiente, a las seis de la tarde, seis indios fueron llevados a

un chañaral, en donde se construía un pozo para agua, según se

dijo. . Habiéndose concretado la operación, Mister Pitt corrió

presuroso para hablar con el cacique Pedriel a quien le dijo:

- Esta tarde, cuando el sol se vaya a dormir sus sueños, seis

hermanos tuyos serán asesinados, y durante varios días

continuará la matanza.

Yo soy tu amigo, el amigo de tu raza y puedo hacer mucho por

ustedes.

Mañana mismo pueden ser libres y evitarán así males mayores.

Grande fue el estupor del cacique.

No podía ser. . Don Lucero, el encargado, era demasiado noble

para tremenda decisión.

De todos modos, esa misma tarde podrían comprobarlo. Si ustedes

se deciden, - continuó, - mañana traeré cien cuchillos, será mi

contribución.

- Pero les advierto, tendrán que proceder con rapidez.

Mientras tanto, en el chañaral, todo estaba listo. Con el pretexto de

terminar el pozo, los indígenas descenderán a sus entrañas

oscuras.

- Pueden ir bajando por la cuerda, dijo el capataz con voz ronca. .

Esta noche habrá empanadas y buena comida para todos.

Uno a uno fueron descendiendo los condenados a muerte,

alegremente, dibujando en sus rostros unas sonrisas que más

parecían muecas.

Unos a otros se ayudaban en el descenso, sin pensar que estaban

encubriendo sus propias muertes.

Todos deseaban llegar con prisa y hacer el trabajo lo mejor

posible. El último, empero no podía descender.

- Estaba demasiado mal herido.

Uno de los guardias lo empujó y cayó pesadamente entre sus

compañeros . rápido, rápido, - vociferaba Don Lucero. . Y una

lluvia de piedras descendió sobre las cabezas de los infelices. .

Olas de aullidos fue la respuesta, que los perros respondían a la

distancia. . De rojo se tiñó el pozo y los cuerpos retorcían, cual

lombrices, sus cabezas como sandías partidas, como rosas

sanguinolentas, reflejaban con fuerza los postreros rayos del sol.

Luego la tierra fue cayendo en paladas cubriendo los últimos

gemidos. Pedriel y algunos de los suyos, habían observado los

pormenores de la matanza.

En su imaginación, como acariciando su alma deshecha, tomaba

cuerpo definitivamente, el plan de fuga.

- Sus compañeros de cautiverio aceptándolo, era la única manera,

según ellos, de conservar la vida. Mister Pitt, tenía razón.

Nunca habían pensado en tal empresa, menos Pedriel que gozaba

de la mayor deferencia. . Con sus amos había recorrido muchas

veces largos caminos y en una oportunidad estuvo también en San

Luis.

Siempre lo recordaba con cariño y sentía por aquel pueblo una rara

atracción.

- ¿Cuándo iremos a San Luis? . Solía preguntar siempre. . Y una

promesa vagabunda era la respuesta.

Pero el próximo verano, cuando Don Lucero viajara a Mendoza,

pasarían de nuevo, por el pueblo de sus gratos recuerdos.

Ahora nada le interesaba. . Quizás cuando fuera libre, iría por su

propia voluntad.

A medianoche, Mister Pitt entregó a Pedriel los cuchillos

prometidos.

- He cumplido con la promesa, . les dijo.

Quizás las cinco de la mañana, sea la hora más adecuada y

continuó. . Sólo es cuestión de apoderarse de los guardias y luego

emprender la fuga. . Durante la marcha les auxiliaré en todo lo que

sea necesario.

Esa noche llueve copiosamente, pero Pedriel que es por instinto

conocedor del tiempo, sabe que cuando salga el sol por sobre los

cúmulos espesos brindando sombra al paisaje, no caerá más lluvia

y la fuga será propicia, pues habrá suficiente aguas en los campos.

A las cinco de la mañana, calculando que la mayoría de los

guardias y personal duermen arrullados por la tormenta, mientras

el cielo se ilumina por momentos tras los fuertes relámpagos,

Pedriel y la mayoría de sus compañeros que ha logrado reclutar en

pocas horas iniciaron la operación.

Arrastrándose penosamente, por el fango espeso y pegajoso,

portando en sus bocas anhelantes filosos cuchillos del mejor acero

europeo, rumbearon hacia la amplia casona del establecimiento

donde convivían la mayor parte del personal.

Pedriel eligió el camino más solitario y pasarán forzosamente por el

chañaral en cuyo pozo yacen sus hermanos recientemente

muertos.

Al pasar cerca, algo inquieta al cacique, más que la propia

empresa que acomete.

Siente una rara sensación de miedo y un frío paralizante le impide

seguir deslizándose por el barro.

Pedriel estaba dotado de un pálpito extraordinario y era

sumamente supersticioso, pero lo que sus ojos observan no eran

leyendas de las tolderías.

Sus ojos veían un espectáculo fantasmal con claridad y estupor.

A cada descarga eléctrica, la caravana se pegaba en el barro, se

hundía en la corteza muelle del suelo. . Pedriel esperó inquieto las

llamaradas de la tormenta para observar mejor la superficie del

pozo y cerciorarse de la verdad, sin decir nada a sus compañeros.

Pero estos habían visto lo mismo y quedándose mudos sobre la

espumosa greda. . En el centro del pozo algo empezaba a

moverse, haciendo florecer la tierra mojada y floja; lentamente

emergía del suelo la melena de un ser humano, hasta que quedó

íntegramente fuera la cabeza de un indio de los que fueron

sepultados la tarde anterior.

Pero hubo algo más descomunal aún; el rostro del cadáver del

indio Chole, que así se llamaba, se había ferozmente desfigurado.

De su boca gruesa y blanca, se vislumbraban dos enormes

colmillos de lobo y su barba crecida eran más bien cerdas duras de

cuero peludo.

Sus ojos felinos tenían la crudeza de la muerte.

Toda su cabeza, hasta el cuello, apareció ante la mirada aterrada

de sus hermanos. . Inmóvil, diabólico, en cuya cara como de

bronce azotaba el temporal su furia, haciendo flotar

huracanadamente su melena definitivamente muerta.

Pedriel con palabras entrecortadas hablaba agitadamente a Siru.

Es Chole, el hechicero. Había sido lobisón. lobisón.

- ¡Un lobisón! Fue el aullido colectivo de los conspiradores y

diciendo esto alzaban sus cuerpos en un instante y echaron a

correr por el campo.

Pedriel y algunos de los complotados lograron sobreponerse al

terror.

Antes que los guardias organizaran la defensa, Pedriel cayó como

un rayo, como con veinte indios que habían desafiado el miedo,

clavando sin arrepentimiento los puñales en los cuerpos

indefensos de sus amos que a medio vestir algunos y otros

semidormidos, fueron fácilmente arrollados por la turba

ensorbecida.

Y bajo las luces de relámpagos, ruidos roncos de truenos, los

sublevados consumaban la primera parte de su plan.

Con odio, ferocidad, sin piedad alguna.

Tan sólo Don Lucero intentó con cinco guardias mal armados, una

defensa desesperada.

Sus esfuerzos sólo beneficiaron a dos compañeros que en la

confusión apocalíptica lograron huir en medio de los gritos

estentóreos de sus camaradas en trance de morir.

Los indios que huyeron cuando la misteriosa aparición del lobisón

chocaron con una patrulla que se dirigía presurosa al lugar de tan

amplio bochinche.

El combate forzado a que fueron sometidos fue dantesco.

En un claro del matorral plegado de arbustos cuyas espinas cual

puñales filosos se hundían en la carne viva de los combatientes,

iluminados por llamaradas de fuego con que la tormenta lamía el

escenario enrojecido de sangre, los enemigos se agredían sin

tregua.

El relampagueo que estallaba en los aires alumbraba cuerpos

ensangrentados, trenzados con desesperación entre ayes de dolor

y demanda de socorro.

Con los postreros truenos que reventaban en la atmósfera, los

sublevados tendían en el suelo a los últimos guardias.

Pedriel, dirigiéndose a Siru, dijo:

- Busquemos la caballada y huyamos.

- ¿Y los heridos?

- Los dejaremos, no hay tiempo que perder.

Y los sublevados huyeron rumbo a la libertad montados en

cincuenta caballos. . En su fuga precipitada llevaron lo

indispensable.

Las maquinaciones de Mister Pitt habían sido coronadas por el

éxito más absoluto.

Antes que la turba partiera hacia lejanos horizontes, miraron por

última vez el pozo sobre cuya superficie sobresalía la cabeza del

indio Chole.

El hechicero había gozado de justificada fama entre la tribu por sus

curaciones casi milagrosas.

Ya están en el umbral de la inmensidad inconmensurable.

Siru ha sido el más decidido y valiente y gozó de justificada estima

de parte de Pedriel mientras estuvieron en el cautiverio.

Será su lugarteniente. . Uno tras otros iniciaron la marcha hacia lo

desconocido. Todos van contentos Pedriel piensa después enviar

un parlamento a la ciudad de San Luis y entregarse al Gobierno.

Quiere la paz, los demás planean la forma de conseguir alimentos

mientras dure la travesía. Cada uno tiene planes diversos en sus

mentes casi infantiles y todos esperaban la ayuda prometida por

Mister Pitt.

Los náufragos de la historia de América sonreían con el amanecer.

La caravana jubilosa contagiaba a los bosques y a las aves la

alegría íntima de sentirse otra vez libres, sin amos ni mandones.

La tierra que pisaban era su patria, el hogar de sus mayores.

Tenían derechos a gozar de ella.

Mister Pitt necesitaba esos hombres en el desierto pero por sobre

todo la presencia de Pedriel le es más valiosa.

Un día después, el alba los sorprendió en la cumbre de una

montaña, de donde contemplaban el panorama delicioso del valle

todo verde que riegan derrochonamente múltiples arroyos.

Rodeando a sus jefes, sienten estremecer sus corazones y sus

nervios al contemplar por primera vez desde hacía mucho tiempo

la tierra libre de sus mayores. Miran los árboles que le son

familiares. El piquillín vestido de pequeños lunares rojos, el

algarrobo con sus vainas azucaradas y carnosas, la dulce fruta el

chañar que parece un dátil redondo con grueso carozo, el

albaricoque como damasco de agridulce sabor, el follaje verde del

coco; la silueta imponente del quebracho, los espinillos con sus

agujas y puñales diminutos.

Allí estarán a salvo, los protegerán los bosques enmarañados, el

silencio impresionante de la soledad y el conocimiento absoluto de

la zona, que conocen como la palma de la mano. El monte

generoso les brindará abundante caza: perdices, gallaretas, patos

salvajes, avestruces, guanacos, venados, peludos y por sobre todo

la montaña les dará de beber sus aguas cristalinas.

Pero más allá, estará la travesía trágica, la tierra reseca, el sol

ardiente, el viento norte que no es más que una prolongación en

territorio puntano del viento zonda cálido y agobiador.

Cuando apenas divisen los severos penachos de la sierra del

Gigante ya en plena travesía, desviarán casi en línea recta hacia el

Sur, rumbo a la gran laguna salada del Bebedero. Allí sentarán sus

reales.

Pero para llegar, necesitaban muchos días de penoso viaje.

Tendrán que esquivar múltiples poblaciones en su largo trayecto

que se levantan en los oasis y en los valles.

Pero la alegría inicial se va esfumando paulatinamente a medida

que ascendían la áspera montaña.

Veinte caballos han tenido que sacrificarse, pero también tendrán

que hacerlo con el resto de los animales.

- Pedriel . dijo Siru . nos hemos quedado de a pie.

- Descansaremos por el momento, ya estamos bastante lejos, la

marcha ha sido dura. Mañana sacrificaremos los caballos,

comeremos la carne, beberemos su sangre y llevaremos lo que

podamos.

Al día siguiente reiniciarán la marcha.

Hay tres heridos que no podrán hacerlo por sus propios medios,

pero sus hermanos se comprometen a llevarlos sobre sus

espaldas.

La marcha será larga, pues Pedriel presiente que los persiguen y

en realidad no estaba equivocado.

A mitad del camino los heridos se desmayan y es casi imposible su

transporte. Los dejarán a orilla de un arroyo con abundantes

provisiones, debajo de coposos árboles.

Sin mirar hacia atrás la turba reinició el camino dejando en el suelo

a sus compañeros. Inútiles son sus ruegos y arrastrándose por el

suelo escabroso pretendieron seguir las huellas de sus amigos.

Observaron con desolación cómo se alejaban cada vez más hasta

perderse de vista. Ellos continuarán moviéndose como víboras

hasta que la noche misteriosa se extienda sobre sus cuerpos.

La caravana ha perdido el optimismo. La euforia inicial se ha

esfumado y en sus rostros hay muecas de sufrimiento y de

incertidumbre. Pero siguen confiando en Pedriel, en Siru y en los

auxilios prometidos por Mister Pitt.

A medianoche de ese día, Pedriel y los prófugos llegaron

sudorosos y acalambrados a las inmediaciones de grandes

barrancones lugar apropiado para acampar.

Siru . dijo Pedriel . creo que hemos encontrado un cementerio

antiguo.

De pronto Siru llamó al silencio: todos se tiraron al suelo,

explorando con sus ojos el ambiente, ayudados por la claridad de

la noche plena de luz plateada. Caminando de rodillas, casi

pegados a las altas paredes de la barranca, llegaron a un pequeño

claro del bosque desde donde contemplaron un espectáculo

prohibido para los ojos humanos. La salamandra se había reunido

en el cementerio de indios. Cada seis meses, los brujos venidos de

largas distancias realizaban su reunión en conciliábulos secretos

con los espíritus. Embriagados por bebidas desconocidas y

pronunciando palabras ininteligibles, bailaban danzas misteriosas.

Estas reuniones se prolongaban hasta poco antes que el sol

iluminara con sus fogonazos de luces a un nuevo día.

- Vamos, dijo Pedriel.

Y sigilosamente, se retiraron con la mayor prudencia. Mientras

tanto en el establecimiento, todo había sido desolación y llanto; los

pocos sobrevivientes se dedicaron a socorrer a las víctimas y a

darle cristiana sepultura. Los refuerzos que llegaron después

iniciaron una persecución tardía y sin éxito.

Pero los chasquis y mensajeros cruzaban en todas direcciones

llevando la ingrata noticia de la sublevación y dando la dirección en

que huía la turba.

Los fugitivos eran doblemente peligrosos, por que habían perdido

su salvajismo y tenían rudimentos de cierta cultura.

Conocían las armas de fuego y algunos sabían manejarlas.

Desde los Fortines se enviaron patrullas para cortarles la retirada

antes que se internaran en la travesía. Pero Pedriel no tenía

intenciones de dedicarse al bandidaje, sólo quiere la paz y la

convivencia pacífica.

Llegar cuanto antes a la laguna del Bebedero era su consigna.

Demorarse podría ser peligroso.

Si ha huido, es por que su instinto de conservación lo empujó a lo

desconocido, creído de las maquinaciones de Mister Pitt.

Él estaba decidido a quedarse para siempre en los pueblos

cristianos.

Entre sus antiguos amos tenía muchos amigos que le estimaban y

comprendían. Algunos de ellos cayeron bajo el puñal de los

conspiradores a cambio de la libertad. Deben salir de las montañas

verdes en cuyos valles hay poblaciones numerosas y fuertemente

armadas. Necesitarán caballos para alejarse rápidamente y

mientras conversan con Siru, decide otear desde las cimas de

unas lomas las inmediaciones. Allí debe haber sin duda alguna

población o estancia importante.

En el suelo han encontrado signos de vida humana. En el horizonte

dilatado distinguieron en efecto una población y en sus cercanías

puntos obscuros que se mueven y que no es otra cosa que

abundante caballada.

- Allá está nuestra salvación, - dijo Pedriel señalando el rancherío.

Esta noche antes de amanecer serán nuestros y en poco tiempo

estaremos lejos.

Y cambiando momentáneamente de rumbo se dirigieron hacia el

poblado.

En los bosques cercanos se esconderían hasta el anochecer.

A las cinco de la mañana, agazapados y sigilosos irrumpieron en

los corrales, abrieron las tranqueras, montaron en los caballos y

huyeron a toda carrera.

Sin embargo, los teros primero y los perros después habían ya

dado la voz de alarma y los pocos pobladores abrieron nutrido

fuego hacia el lugar donde provenía la alarma.

Algunos caballos con sus jinetes rodaron por el suelo pero los

demás, sin detenerse en su frenética huida, prosiguieron rumbo al

oeste.

El poblado se ha salvado gracias al celo profesional de los teros y

poco les interesa el robo de los animales.

Cuando amanezca, explorarán los corrales y enviarán un chasqui

dando cuenta del asalto.

Al recontar el número de ganado que faltan, perciben los gemidos

de alguien que posiblemente esté herido.

Entre las hierbas, cerca del bosquecillo, los cuerpos inertes de

cinco indígenas atravesados por las balas yacen inertes. Más allá

un individuo se estremece levemente. Aún está vivo.

Algunos apresurados se adelantaron con gruesos palos para

acabar con él.

- ¡No! . Fue la voz de orden y los campesinos quedaron con el

brazo en alto.

¿Quién sos? ¿De dónde venís? ¿Quién te manda? Fueron las

preguntas de todos, y rodeándolo con odio y con pasión después.

El silencio fue la respuesta.

Un puntapié le hizo abrir los ojos.

¡Siru, Pedriel!. Balbuceó y volvió a cerrar los párpados.

Alzándolo entre todos, pero en el camino ya no gemía y su cuerpo

adquirió la rigidez de la muerte.

Los mensajeros han partido con la noticia. Posiblemente en otros

pueblos sepan algo de esos dos personajes: Pedriel, Siru.

Pasaron varios días del asalto y los prófugos han cubierto en poco

tiempo largo camino.

Por espesos bosques, abriendo picadas, guiándose por las

estrellas, los vientos y los pastos, buscando en el horizonte infinito

los picachos severos de las sierras del Gigante, va la turba con

ánimo vencido, montando caballos ajenos que ahora les son

dóciles por el trato cariñoso que les brindan.

Poco a poco los árboles se van raleando y la tierra muestra la

sequedad libre de hierbas tiernas. Por donde quiera van

apareciendo arbustos espinosos, matas de pastos duros y gruesos,

anunciando a los peregrinos que la travesía está próxima.

Las nobles bestias husmean la proximidad de una vertiente y hacia

ella dirigen sus pasos presurosos, casi a la carrera.

¿Quién se atrevería a perseguirnos en estas regiones?

- Pero tenemos otros enemigos, - contestó aquel tendiendo su

melancólica mirada sobre el panorama silencioso y achaparrado.

El viento cálido y lento levantaba del suelo finas nubes de polvo.

- Siru, - dijo Pedriel sentencioso . estamos a salvo.

- Es cierto . pero marcharemos con cautela, sin alejarnos de los

cañadones donde abundan los jagüeles.

Hoy descansaremos y mañana también.

- ¿Acaso no es mejor acampar hasta que llueva? Y diciendo esto

tomó un poco de tierra y la levantó despaciosamente. Está muy

seca, - argumentó - hace mucho que no llueve, más adelante quizá

no encontremos agua.

Mejor será que nos quedemos.

- Si nos persiguen continuaremos el camino. Y esperando que el

cielo descargara su preciosa carga de agua se quedaron a orillas

de la vertiente.

Semanas después, en medio de la algarabía general, copiosos

chaparrones anunciaban fuertes lluvias.

Cuando las nubes se fueron, vacías y deshechas, Pedriel dio la

orden de partir.

Habría aguadas abundantes en la ruta. Entre las matas de pastos

duros observaron que algo se movía deslizándose por el suelo

mojado.

- Un familiar; fue el grito unánime de la turba acongojada y

rodeando al reptil, lo contemplaban a la distancia. Con ramas lo

trasladaron a una pequeña playa observándolo detenidamente.

- Sí, . dijo Siru alegremente . Dios nos ha enviado un familiar.

Este reptil no es venenoso y quien lo posee, gozará de su

protección.

El talismán viviente les brindará suerte y alejará los peligros que

pudieran asecharlos.

Lo tomaron cuidadosamente y lo depositaron en una caja de cuero.

Irá con ellos y juntos sortearán los obstáculos del camino.

La turba, con una alegría infinita como el horizonte, se alejó

cantando vaya saber qué raras canciones.

Todos han tocado con sus ásperas y sufridas manos la fría y

escamosa piel del familiar.

Sopla con tenues olas el viento norte, cálido y sofocante.

Y enfilando sus caballos hacia el lugar donde muere el sol,

iniciaron la parte más dura de la marcha.

Por un error de cálculo desviáronse un poco más al norte,

haciéndose así más largo el camino hacia la gran laguna.

Desde lo alto de la ruta, alcanzaron a divisar los penachos

misteriosos de las sierras del Gigante y la planicie pavorosa de la

travesía.

-¡Allá está!, - gritó alborozado uno de la caravana.

- Sí, - respondió Pedriel mirando hacia atrás continuó:

- Nadie nos seguirá, pero tenemos otros enemigos mucho más

peligrosos; y bajó la mirada hacia el suelo que a cada oleada

despedía hacia la claridad del día, finísimo polvo. Las ramas

sedientas de los arbustos se movían lentamente como implorando

agua a las escasas nubes.

Y entre esa maleza baja espinosa tiene sus reales cualquier

cantidad de pumas, guanacos, jabalíes, cachicabras, venados y

también hasta algunos tigres venidos del norte tropical argentino,

tal vez extraviados en el seguimiento de alguna presa.

El cielo presenta la diafanidad de un cristal celeste. Las estrellas

brillan cual luces encendidas y las escasas nubes se extienden

perezosas como delicadas gasas.

Esa noche se presenta fría y tétrica, como si los fantasmas

merodean por el lugar.

- ¿Y si vienen los gigantes? . preguntó uno con ingenua credulidad

y temor.

- No pasará nada por que tenemos el familiar. Él nos protegerá del

peligro.

Y todos se quedaron pensativos tras la respuesta categórica de

Pedriel.

- Por esta región suele merodear esa tribu de hombres altos, según

decían nuestros padres.

- Sí, pero no hemos encontrado rastros de grandes pisadas. Eso

significa que por aquí no deben andar, casi seguro.

- Yo también creo lo mismo y ya que no hay signos de ellos,

debemos acampar por aquí cerca. Y así lo hicieron.

Sobre matas de pastos duros, cubiertos de hojarascas del lugar,

extendieron sus cuerpos bronceados sobre sus improvisados

lechos.

Sugestionados por sus conversaciones sobre los gigantes, todos

soñaron con la existencia de las crecidas criaturas.

A medianoche, mientras el viento los acunaba con su silbar lejano

y los acariciaba con tristeza, de sus mentes profundamente

dormidas, imágenes grotescas brotaron como por arte de magia.

Por una rara transmisión del pensamiento, todos soñaron lo mismo

y ese misterio jamás pudo ser develado, quedando la duda

permanente de aquel raro fenómeno que nunca supieron explicar

si fue sueño o realidad. En efecto, a eso de medianoche, el ruido

de ramas que se quebraban, lejanas y sordas pisadas, hicieron

que Pedriel ordenara que uno de sus hombres se subiera a un alto

quebracho a fin de indagar la causa de los ruidos misteriosos.

- ¡Gigantes! gritó cuando llegó a la cumbre del árbol.

Abobados e inhibidos sus espíritus por el grito destemplado del

vigía, se quedaron pegados al suelo.

- Nada podemos hacer, - dijo Siru con palabras entrecortadas.

- Pero tenemos al familiar, él nos salvará . contestó Pedriel.

Y se adhirieron al reptil, que ajeno a la tragedia de sus amos

reposaba en el fondo del rústico saco de cuero.

Pronto las pisadas se hicieron más intensas y el crujir sobre los

tupidos matorrales, hacía más angustiosa la situación de los

infortunados.

Deslizándose por entre los bajos arbustos, se colocaron de pie al

lado de un montículo y allí se quedaron.

Todos guardaron profundo silencio; nadie hablaba y mientras los

pasos se acercaban con rapidez angustiosa, nada quedaba ya por

hacer; huir era un riesgo innecesario y como los insectos frente al

hombre aguardaron el desenlace con estoica resignación. A la

distancia alcanzaron a ver las moles de carne y hueso que se

movían con parcimonia inexorable. Los ojos desesperados de los

indígenas, sólo atinaban a mirar hacia el familiar como implorando

protección. Tenían fe, una profunda fe de que su presencia

milagrosa les libraría del peligro inminente.

Los segundos se hacían tan largos como la eternidad y los

gigantes que avanzaban desplegados en amplio abanico, cubrían

una vasta extensión.

Eran hombres como los demás, pero su altura, cinco o seis veces

mayor.

Todo hacía proveer que morirían aplastados o destruidos por la

rara especie y algunos intentaron huir, más fueron detenidos a

punta de cuchillos. Y quedaron mirando al cielo, perdida la mirada

ante el destino incierto y fatal; más sus aventuras no terminarían

allí.

Algo le hablaba al corazón de Pedriel, con secreta esperanza.

En efecto, a poco de llegar, los gigantes detuvieron la marcha y

dándose vuelta despaciosamente, dirigieron sus mirada hacia

donde el sol se alejaba empapando de rojo las nubes del horizonte;

allí se quedaron un momento y luego de tributar místicas

ceremonias de adoración, cambiaron el rumbo y se alejaron.

Tras sí dejaron rastros de gruesas pisadas en el suelo y ramas

aplastadas como signo inequívoco de su presencia.

Pero todo terminó allí; el centinela de guardia despertó y gritó

desesperado: - ¡Gigantes, gigantes!

Como movidos por resortes, todos se levantaron sacudiendo las

gruesas colchas de hojarascas secas.

Refregáronse los ojos para ver mejor y algunos hicieron ademán

de huir sin saber a dónde.

Sin embargo, pasados los primeros momentos, el silencio de la

travesía sólo era roto por el ruido del viento en los cañadones, o el

chocar de las ramas entre si. Nada de gigantes ni de cosas raras,

sólo la inmensidad vacía y amenazante, misteriosa y cruel con la

criatura humana y dentro de ella, como madre piadosa, la alimaña,

las fieras rampantes y seguras de su impunidad.

La noche oscura y algunas nubes vagabundas testimoniaban la

pesadilla de los prófugos.

- Siru, - dijo Pedriel . no sé si habré soñado, pero me pareció ver a

los gigantes.

- Yo también los he visto, creo haberlos visto. Sí, yo también,

dijeron en coro todos los demás.

-¿No estarán escondidos en alguna parte? ¿Acaso no dormirán en

las barrancas? Caso raro, no todos habremos soñado lo mismo,

algo debe haber en todo esto, concluyó Pedriel y se quedó

meditabundo. Si, algo raro debe suceder, no pueden ser sueños

solamente.

A lo mejor algún embrujamiento: Respondió Siru, mientras

caminaba tratando de investigar sobre el terreno algo que le hiciera

salir de la duda. Pero nada, todo estaba como cuando llegaron. Ni

huellas en el suelo, ni ramas quebradas.

- Ha sido un sueño, - repuso Pedriel, tratando de calmar la

bulliciosa comitiva. Seguiremos durmiendo y mañana buscaremos

las huellas.

- Yo me quedaré de centinela, contestó Sirú. Y yo también

repusieron otros, pero todos embargados por la duda, se tendieron

sobre el suelo y afirmando la cabeza sobre el brazo aguardaron el

amanecer, mientras las horas parecían no transcurrir nunca.

Al día siguiente, no bien las obscuridades de la noche se

desvanecían en los bosquecillos, las quebradas y las profundas

barrancas, estaban en pie, indagando por todas partes para

cerciorarse de la verdad y develar el misterio de tan patético sueño

colectivo.

Los resultados fueron siempre nulos. Nada, todo había sido un

sueño, producto vaya a saber de qué raro embrujamiento,

posiblemente una venganza de la Salamandra, cuyas ceremonias

prohibidas para ojos profanos se habría tomado un desquite.

- Sí, . dijo, por fin Sirú seguro de su aseveración . un

embrujamiento, nada más que eso.

Todos quedaron plenamente convencidos del resultado a que

habían llegado.

- Es un castigo por nuestro atrevimiento en acercarnos a la

Salamandra que nunca debiéramos haber mirado.

Momentos después la turba aún repuesta de la rara visión de la

noche anterior, iniciaron la marcha sin prisa rumbo a la meta

indefinida.

Comentando en viva voz y airadamente sobre ese y otros temas,

caminaron sin tener en cuenta que habían extraviado su ruta y

cuando se percibieron de ello, grande fue su estupor.

Los indios muy pocas veces se perdían en la inmensidad de su

ambiente natural y si eso sucedía, volvían a encontrar con facilidad

el camino.

Pero aquí la situación era mucho más grave. Lo que habían

perdido era la ruta del agua en la travesía reseca.

Caminaron por largo tiempo tratando de encontrar la dirección

primitiva pero todo fue en vano.

De pronto Pedriel detuvo su andar. Sus labios resecos presentían

la tragedia del momento. Sirú hizo lo mismo y lo miró con

desconcierto. La turba se quedó paralizada, como clavada en el

suelo y todos se miraron como si se hablasen con lenguaje vivo y

elocuente. Estaban perdidos.

¿Quién los salvaría? Sobre sus rostros pálidos rodaban gotas de

sudor como si fueran de barro. El polvo les cubría dándoles a todos

un aspecto mísero y ceniciento.

Un silencio escalofriante envolvía el escenario.

El tiempo giraba lentamente, desganado, haciendo a cada

momento más angustiosa la situación de los caminantes, hasta

que Sirú le dijo a Pedriel: - Hermano, sigamos por ese cañadón

pueda que encontremos alguna vertiente. Y diciendo esto se

dirigieron por ese lugar hundiendo sus pies en las arenas

esponjosas. Pedriel, sin decir palabra, lo siguió de cerca y los

demás hicieron lo mismo. Estaban vencidos.

Todos caminaban cabizbajos, con la mirada extraviada y

anhelante. Algunos sollozaban, otros gemían y los demás

imploraban a vaya saber qué deidad, amparo o protección.

Caminaron durante un momento y no soportando más la sed y la

angustia lanzaron al aire gruesos aullidos y carcajadas de llanto y

se disolvieron por el lugar.

Los gritos de la turba espantaron a unos burros salvajes que en las

proximidades bebían un jagüel excavados con sus patas.

Cuando el agua subterránea está casi a un metro del suelo, estos

animales actuando con la precisión de geólogos la ponen a

descubierto hiriendo la cáscara gris del suelo con sus potentes

patas.

Al verlos, los peregrinos desfallecientes siguieron sus huellas y

encontraron a poca distancia un charco de agua que reflejaban los

rayos del sol ardiente de la temporada.

-¡Agua! Gritaron al unísono y abalanzándose sobre la arena

empapada chuparon de ella el precioso líquido.

Algunos llegaron arrastrándose y otros pertrechados de largos

palos procedieron a hacer más amplio el pozo.

Sus rostros pálidos cambiaron de color y expresaban con muecas

salvajes la alegría de haber salvado la vida al menos por el

momento.

Los que huyeron presa de la desesperación y de la angustia, no

lograron alejarse demasiado y víctimas de la deshidratación

cayeron para siempre, unos cerca de otros sobre la tierra

cenicienta en un escenario de inmenso cementerio, desolado e

inhóspito.

Otros, que habían alcanzado al improvisado pozo quedaron

tendidos cerca de él, con sus manos hundidas en la arena mojada,

en un último y desesperado esfuerzo para mantenerse en pié.

El resto después saciar la sed, se sentaron taciturnos debajo de

pequeños arbustos, cuya mísera sombra algo cubría y

resguardaba a la menguada caravana.

Nadie pronunciaba palabra, casi todos tenían sus cabezas

tomadas con ambas manos. Sirú y Pedriel también guardaban

silencio y estaban recostados sobre la fina arena.

De pronto uno de los indígenas se levantó sobresaltado y gritó con

desconcierto: ¿Y el familiar? Y corrió presuroso como buscando la

caja de cuero en donde transportaban tan precioso talismán.

Como movidos por resortes, todos se pusieron de pie explorando a

su alrededor.

Nada, inútil fue la búsqueda.

- Sirú . dijo, Pedriel . el que lo traía no está entre nosotros, debe

de haber huido con él.

Claro que sí, - respondió aquel, presa por primera vez del pánico.

Y todos se dispusieron a la búsqueda de quién era el portador del

familiar.

-¡Aquí está la caja!, dijo uno abalanzándose sobre ella. Todos

suspendieron la búsqueda y se dirigieron presurosos hacia donde

aquella se encontraba abandonada por el infortunado indígena,

que a pocos metros se encontraba sin vida.

Un aullido de dolor y consternación surgió de aquella masa de

infortunados, para quienes tan lamentable pérdida tenía un hondo

significado. Con él se iba la suerte misteriosa que de cualquier

manera les había acompañado. En adelante, los fantasmas de la

adversidad les acecharían por doquier, tendiéndoles quizás toda

clase de emboscadas en los recodos del futuro ahora más incierto.

- Sirú, - dijo Pedriel, con palabras surgidas del corazón . hemos

buscado por todas partes; pero nada. Se lo ha tragado la tierra.

Hemos hurgado el terreno en todos sus escondites. No hay árboles

ni piedras que no hayamos mirado con detención. Todo ha sido

inútil.

- Se fué por que se cansó de nosotros. Era muy pesado su trabajo

en darnos suerte en cada momento, . contestó Sirú con nostalgia.

- Tienes razón, - dijo . Pedriel. Y también nos hemos cansado sin

saber a dónde vamos. Hasta la muerte se ha aburrido con nosotros

y por nada nos busca. Sólo goza con nuestra larga agonía.

Dos días después iniciaron la marcha, repuestos ya de la

agotadora caminata de la víspera.

No habían cubierto la mitad de la jornada, cuando percibieron el

tropel de cerdos jabalíes que huían de la presencia humana.

Estos animales sólo atacan al hombre cuando se sienten herido y

lo hacen en manadas, armados como están de poderosos colmillos

que parecen cuchillos.

- Pedriel . dijo Sirú . esta es la zona de los chanchos del monte.

Así también se les llamaba en la campaña y cuya carne es similar

a la del cerdo con un sabor algo más fuerte.

- Claro, ahora podremos darnos un banquete. ¿Acaso no lo

merecemos?

Y todos se prepararon para la cacería.

El entusiasmo no les permitió tomar las debidas precauciones que

son de rigor en tan peligrosa caza.

No alcanzaron a caminar algunos kilómetros, cuando divisaron una

gran cantidad de jabalíes que bebían en un jagüel.

Sin esperar órdenes, uno de los indígenas que se había

adelantado, disparó sus flechas hiriendo en el vientre a uno de

ellos.

Otros hicieron lo mismo. Las bestias heridas lanzaron agudos

chillidos y la manada que había descubierto sus agresores,

abalanzándose sobre ellos con la velocidad del rayo. Algunos se

percataron del peligro y subieron en los pocos algarrobos del lugar,

entre ellos Sirú, mientras Pedriel montaba en su caballo como

hacían otros.

El ataque de los jabalíes fue tan violento como imprevisto. Poco de

los que estaban de pie salieron ilesos. Los garrones de las bestias

fueron en su mayor parte cortados en el ir y venir de las fieras

enceguecidas en su afán destructivo.

A uno y otro lado de su trayectoria, indios y bestias se retorcían

como gusanos en el suelo entre ayes de dolor y gritos

destemplados.

Los nobles caballos, en vano intentaron ponerse de pie.

Poco a poco los jabalíes abandonaron el singular campo de

batalla, no sin antes dejar un pesado tributo de muertos y heridos.

Entre el polvo que flotaba enturbiando la claridad de la tarde, entre

espinillos y arbustos, cactus y jarillas, quedaban en el suelo el

saldo sangriento de la mal dada aventura.

- Ya ves Sirú, todo nos sale mal. ¿Cuándo terminarán nuestras

penurias?

- Y, el día que lleguemos a la gran laguna. Allí no tendremos

problemas, todo estará en nuestras manos.

- Ahora será necesario sacrificarnos, pues todavía estamos al

alcance de nuestros enemigos.

- Aunque nosotros lo ignoremos, podremos descontar que ellos no

duermen pensando la mejor manera de vengarse de nuestro

atrevimiento.

- Sin embargo, nada hace sospechar que nos puedan perseguir.

Los cristianos son cómodos hasta en eso. Cuando hay mucho

sacrificio por delante optan por quedarse en lugar seguro.

- Así ha de ser. Repuso finalmente Siru, mientras auxiliaban a los

heridos que no cesaban de quejarse y aullar al viento las

desgracias de sus vidas y como si él se hiciera eco de sus

pesares, transportaba a todos los horizontes el mensaje

quejumbroso de pena y dolor.

El olor a sangre inundaba el ambiente. Por todas partes indios

moribundos para quienes todo ha terminado apenas se mueven

con sus últimos estertores. Jabalíes y caballos quedaban con sus

vísceras expuestas al sol, mientras las aves de rapiña dibujaban

círculos en el cielo a la espera de tan abundante botín.

Al atardecer todo había concluido y los diez sobrevivientes se

alejaron del lugar de tan ingratos sucesos.

Al día siguiente continuarían la marcha.

- ¿Y los heridos? . preguntó uno de ellos.

En efecto, algunos habían quedado lesionados, más el único

peligro que les amenazaba era el de quedar abandonados por sus

compañeros.

Entre los ilesos estaba Xandrú, quien gime por su hijo que no

podrá acompañarlos en la nueva jornada. Pero el viejo indígena no

permitirá que aquel quede librado a su propia suerte. Lo llevará

consigo, montado sobre sus espaldas.

¿Cómo dejar abandonado a su hijo, a quien lo unía una profunda

amistad y cariño?

Sin que los heridos que quedaran librados a su infortunio se

perciban de su suerte, Pedriel ordena partir sin más trámite.

Xandrú, siguiendo sus huellas, le seguirá en lo posible llevando

sobre sus espaldas al muchacho, cuyas graves heridas no le

permiten caminar.

Poco a poco, Pedriel y los suyos se van alejando de Xandrú y su

hijo.

Después de una hora de marcha, asciende sobre una colina y

desde allí, mirando hacia atrás, ven a la distancia a los rezagados

que se observan cual objetos diminutos. Xandrú va exhausto pero

no abandona a su hijo. Sabe que la muerte les espera pero acepta

contento su destino.

Él es el hombre que siempre ha llegado tarde, como si fuera

realmente una maldición esa aptitud para no llegar a término.

Cuando nació, permaneció más tiempo del necesario en el vientre

de su madre. Tiempo después, cuando los cristianos irrumpían en

las tolderías, cayó prisionero tras una emboscada que le

tendieron, justamente por llegar después de la hora convenida.

Si no hubiera sido por esa inveterada o fatídica costumbre esta

aventura que es toda una tragedia, no figuraría en el itinerario de

su vida. Pero ahora está entre los afortunados que todavía

sobreviven todas las calamidades. ¿Hasta cuándo? Eso nadie lo

podría asegurar. Pero todo hace prever que el desenlace ha de

producirse de un momento a otro.

Su decisión de todos modos está tomada. No abandonará a su hijo

librado a su suerte. Por todos los medios tratará de auxiliarlo y

ambos depositarán sus vidas en manos de la suerte.

- Pedriel, - dijo Sirú . por lo menos viene tras nuestro y no ha

perdido el rumbo. Luego siguieron la marcha angustiados por que

los alimentos y el agua podrían de un momento a otro agotarse.

Los escasos peregrinos llegaron a un riacho de agua cristalina y en

torno a él acamparon pesarosos. Prendieron con parsimonia una

fogata, cuyas llamas pareciera que se elevaban aún más altas,

hacia el cielo, como para alumbrar el camino al desventurado

Xandrú.

Mas las horas van pasando sin que nada anuncie la llegada de los

malogrados compañeros.

Pedriel jamás creyó que los mismos podrían culminar con éxito tan

inusitada jornada.

El sueño describe en sus mentes cansadas círculos concéntricos

que en su rápido girar los va adormeciendo dulcemente

arrojándolos en brazos del descanso.

Tal vez merezcan ese regalo después de tan penosas jornadas

cuyo fin nadie se atreve a vaticinar. Luego de largo esperar sin que

las soledades desérticas se dignaran a devolver a tan buenos

camaradas de viaje y de cautiverio, se acostaron sobre colchones

de hojas secas, que sobre la arena ha dispersado el viento. Como

en todas las ocasiones anteriores, se cubrirán también con follajes

y así, con la cabeza puesta en la misma dirección que traían,

pernoctarán otra vez acunados por el viento.

Horas después se habrán dormido, incluso los centinelas. Ya hay

muy poco que perder. ¿Qué son cuatro o cinco vidas que se

debaten en la amplitud de un escenario tan extenso como

peligroso?

¿Qué les puede interesar montar guardia, si son un puñado

desesperanzado de hombres sin rumbo, que no podrán resistir

ningún ataque de sus perseguidores; movidos por el azar hacia

cualquier parte?

Con la llegada de las primeras luces del día, el pelotón se dispone

a continuar la marcha. ¿Hacia dónde? Hacia la laguna del

Bebedero. Recipiente de agua salada de más o menos de trece

leguas de largo en cuyas márgenes húmedas, los bosquEcillos

espinosos protegen a una fauna numerosa y variada. Enclavada en

el corazón de la inmensa travesía ha sido siempre la proveedora

natural de la sal para toda la región.

Es el paraíso de los cazadores y todas las tribus errantes que han

penetrado en ella han obtenido exitosa cacería.

Las bandadas de patos silvestres, disputan el reinado del amplio

cielo con toda clase de aves que surcan el espacio penetrando en

el azul libérrimo e inefable.

Gallinetas, avestruces de diversos tamaños, loros barranqueros.

Por los claros del bosque corretean los guanacos, llamas, venados,

cachicabras, detrás de cuyas sabrosas reses los pumas y demás

fieras de la región degustan y paladean sus futuros manjares.

Liebres criollas, vizcachas cruzan veloces y en todas direcciones el

despoblado paisaje.

La laguna salada del Bebedero es conocida a muchos cientos de

kilómetros a la redonda, pues, es muy apreciada la sal que la

misma produce con una prodigalidad asombrosa, resolviendo en

esa forma la diaria provisión en todos los hogares del centro del

país.

Periódicamente los vecinos de las más distintas y lejanas aldeas

de la región, organizan expediciones fuertemente armadas en

busca de tan precioso elemento.

Los sobrevivientes mentalmente revisaban todos los

acontecimientos ocurridos desde su forzada huida de la reducción.

Todo les parecía tan lejano, tan triste lo ocurrido, que no merecía la

pena meditarlo de nuevo, ni detenerse a medir todas sus

consecuencias.

Los días subsiguientes continuarán la marcha, sin prisa ni pausa.

Agua tienen en abundancia en la prolífera cantidad de vertientes y

las presas de cazas que abundan en la región, preanunciaban la

presencia de la gran laguna.

Xandrú no aparece por ningún lado. Nada anuncia arribó y todo

hace pensar que se quedó con su preciosa carga, para siempre, en

la inhóspita región de la travesía.

La expedición fracasada va moviéndose sin prisa, lentamente,

teniendo por aliciente la meta que se encontraba a la vista: La

Laguna del Bebedero.

Sin embargo, días después, Siru y Pedriel sobrevivían de la larga y

dolorosa empresa.

Sus otros compañeros habían desaparecido víctimas de raras

enfermedades, con fuertes dolores de estómago y vómitos

prolongados. Sus ojos, inconmensurablemente abiertos quedaron

fijos hacia el infinito. Pedriel leS cerró los párpados.

- Hermano . dijo consternado Sirú ¿Y para esto hemos sufrido

tanto? Mejor hubiera sido sucumbir juntamente con los otros

¿acaso no habría sido mejor? Todavía tenemos tiempo para

quitarnos la vida, pues esta existencia no sabemos hasta cuando la

arrastraremos. ¿No es cierto? ¿O acaso no piensas igual que yo?

¡Habla, habla Pedriel!, y dirigiéndole una vaga mirada continuó: ya

veo que tú piensas seguir en esta huella, aún cuando todo nos

indica que no tenemos salvación.

- Así es Sirú; - respondió Pedriel tendiendo la mirada hacia la

lejanía ignota.

Pero debemos mantenernos, por lo menos para que los blancos no

se salgan con la suya. Que alguno de nosotros conserve su

existencia para que cuente a los hermanos libres de las pampas,

nuestros sufrimientos, nuestras penurias y sobre todo para que

algún día la venganza, suprema justicia del desierto, castigue sin

piedad a nuestros explotadores.

- No deJas de tener razón. Recién ahora me doy cuenta que

debemos conservar la vida mientras podamos, para ver con

nuestros propios ojos, la tragedia de nuestros enemigos.

- ¿Y Mister Pitt? . continuó, cortando de improviso la conversación.

Jamás creí en su traición. Siempre pensé que se trataba de un

hombre íntegro. Por la forma en que nos convenció y nos hizo

tomar el difícil camino de la fuga, he creído y sigo creyendo en la

sinceridad de sus palabras. Si no ha venido hacia nosotros

trayéndonos auxilios y provisiones, ha sido sencillamente por que

no habrá podido, máximo que no conoce bien la región y es

peligroso confiar en cualquiera.

- Tienes razón, toda la razón. Aunque en el fondo de mi espíritu

algo me dice que la actitud de ese Mister Pitt, no ha sido ni es

sincera.

Sirú siguió lentamente la marcha, dirigiendo desaprensivamente la

mirada hacia el suelo. De pronto, sus ojos chocaron con huellas de

seres humanos, que habían dejado en el suelo, moldeados en la

salvaje arena.

- ¿No serán estos los rastros de Mister Pitt o de alguno de los

suyos? Manifestó sonriente Sirú. Lo dudo contestó Pedriel. Tal vez

no lo veamos jamás. Estas pisadas pueden pertenecer a nuestros

hermanos que quedaron dueños de estos territorios cuando

nosotros fuimos capturados. No olvidemos, - prosiguió con tono

parsimonioso . que ya estamos en territorio libre, es decir, en tierra

donde los blancos no se atreverían a poner sus pies, sino detrás

de sus ejércitos fuertemente armados. Estas pisadas son de

nuestros hermanos, que se quedaron aquí y que están aún vivos y

libres.

Ambos se sentaron debajo de frondosos árboles, con la

tranquilidad de los que nada esperan. La brisa les lamía el sudor,

mientras reposaban extenuados sobre la arena.

- ¿Sabes en lo que estaba pensando? . dijo de pronto Pedriel,

rompiendo el silencio de la tarde y trayendo a la realidad del

momento, viejos recuerdos de la reducción donde estuvieron

tantos años.

- ¿Qué serán de las rubias colonas que habrán quedado en la

cristiandad? ¡Qué hermosas eran! Ellas nos brindaban su dulce

mirar, el consuelo de sus palabras.

- Es cierto, - responde Sirú . pero pensar en ello, es como mirar la

fruta que no se puede alcanzar ni comer.

- Vaya uno a saber, - responde dubitativo Pedriel. Dicen que el

mundo es muy grande y que en él todo acontece, aún lo más

insólito. Y por más que hayamos sido sus esclavos, tenemos la

simpatía tal cual ellas la conciben, y poseemos en nuestras manos

muchos recursos con probabilidades de éxito.

- Nuestros hermanos del Sur, según decían en la reducción, tienen

en su poder hermosas cautivas.

- Ellos han tenidos más suerte en sus ataques contra los cristianos

y esas mujeres blancas son un premio por su audacia.

- Nosotros podríamos hacer lo mismo ¿No te parece? . Así es, -

contestó Sirú. Su rostro iluminado por la pasión y los deseos

hablaban a las claras que un plan en procura de mujeres va

tomando cuerpo en sus mentes febriscentes.

No hay duda de que es audaz y su coraje lo ha puesto de

manifiesto en repetidas ocasiones.

- Así es . responde Pedriel . debemos tener en cuenta que todo

es cuestión de suerte y audacia. Ya ves, después de largo tiempo,

hemos andado y recorrido las más diversas regiones, las verdes

montañas que podrían haber constituido nuestra salvación, han

quedado atrás. Pero ahora no hacemos más que pensar en saciar

nuestras pasiones; es necesario que busquemos la forma de

seguir las huellas que hemos encontrado, pues no hay dudas de

que las mismas pertenecen a nuestros hermanos. Quizás ellos

tengan mujeres.

- Debemos seguir sus rastros . exclamó Sirú . pero cuidando eso

sí, de no quedarnos sin agua ni alimentos.

Y mientras reiniciaban la marcha, dialogaban sobre temas lejanos

del cautiverio.

- Mis momentos más agradables en la esclavitud, dice Sirú . eran

aquellos en que a hurtadillas miraba las piernas blancas y bellas de

las colonas. Algunas las exhibían a nuestros curiosos y ardientes

ojos, más bien por descuido que por intención alguna.

A Orillas del Río Quinto hay poblaciones de colonos y recuerdo

haber visto en ellas a mujeres tan hermosas como las otras.

Pedriel guardaba silencio, nada decía de los argumentos que a

cada rato enunciaba Sirú, hasta que por fin habló.

- Sirú . dice con monotonía . pienso igual que tú y mis deseos son

iguales al los tuyos en cuanto a mujeres. Pero por ahora lo

fundamental es salvar nuestras vidas, pues los dos solos en estas

inmensidades quedamos a merced de toda contingencia.

- Mis intenciones son las de vivir en paz, junto a las aves silvestres,

correr tras los avestruces, cazar en los bosques, pescar en las

lagunas y los ríos. El largo cautiverio me ha acobardado y si la

conquista de la Libertad nos ha costado tanta sangre y sufrimiento,

mal podemos correr el riesgo en volver de nuevo al cautiverio que

nosotros odiamos.

- Es mejor vivir en paz Sirú. Rehacer nuestras vidas, casi

destruidas por la adversidad y los blancos.

- Siempre he pensado lo mismo de ti . contesta malhumorado Sirú,

- con los ojos enrojecidos por la ira. . Eres como todos los de

nuestra raza. Careces de decisión, de grandes ambiciones y de

luminosas ideas que han hecho las grandezas de los otros.

¿Acaso no llegaron a estos mundos, en grandes canoas, sin saber

siquiera qué destino les aguardaría?

- Nosotros no haremos tales hazañas, pues, además carecemos

de medios y capacidad. Debemos por lo tanto permanecer a la

defensiva y desde nuestros reductos obtener toda clase de botín

en nuestras incursiones.

- Y sus bellas mujeres: serán nuestras. Su orgullo decrecerá hasta

llegar al suelo. Gozaremos hasta lo indecible de sus hermosos

cuerpos y nuestros labios gozarán en sus bocas pequeñas y

frágiles.

Pedriel nada dijo y de pronto, como aflorando en su mente viejos

recuerdos contestó: - Mientras estuve en el cautiverio, una mujer

me enseñó el camino del amor y del agradecimiento.

¿Te acuerdas acaso de Jesusa? Pues bien, ella fue el gran amor y

mi mejor amiga.

Amplió los horizontes estrechos de mi vida contándome cosas

magníficas del Perú. Me hablaba de las grandes obras de sus

antepasados. Del viejo imperio del sol. Me contaba además cosas

maravillosas que había visto cuando viajaba a las regiones

tropicales.

Las circunstancias de la vida le habían enseñado a leer y escribir,

en forma rudimentaria, eso sí.

- Por orden del patrón nos enseñó algunas cosas del idioma.

- Siempre la recordaré, - dijo finalmente con tono lleno de

nostalgia.

Los dos compañeros siguieron caminando por el sendero reseco

mientras el viento levantaba finas nubes de polvo que se

esfumaban suavemente por la atmósfera vítrea y reseca de la

inmensidad de bosques y malezas.

Días después, huellas más nítidas y frescas denunciaban la

presencia reciente de las pisadas humanas. Encontrarse con los

hermanos era cuestión de tiempo.

Y así sucedió; al día siguiente el correr apresurados de avestruces

por el campo, el volar desordenado de los pájaros y otras aves

silvestres denunciaban a las claras que los caminantes no podrían

ser otros que aquellos a quienes el destino dejó en la llanura.

El encuentro fue lógicamente emocionante y donde lágrimas,

lamentos, abrazos y fuertes palmadas daban al escenario un

aspecto de imprevista festividad.

La masa de indígenas levantaba las mano al cielo como dando

gracias a Dios, gritaba y vociferaba vaya a saber qué raras

imprecaciones.

Sus pies en el suelo aventaban gruesas polvaredas. Pedriel fue

reconocido por los recién llegados, a pesar del tiempo transcurrido;

todos, al parecer, estaban de acuerdo, que aquel siguiera siendo el

Jefe natural, ya que sin buena dirección carecían de rumbo.

La turba tampoco había tenido éxito en las empresas que había

acometido en los últimos tiempos. De allí el estado de ánimo y

desesperanza de las que todos participaban.

El más viejo ordenó que subiesen a sus caballos y formados en

semicírculo, rindieron homenaje, al que por ley que todos al

parecer respetaban, debía ser incuestionablemente el futuro jefe

de ese gentío desesperado.

- Sirú, - dijo después Pedriel . tú continuarás después de mí y

cualquiera sea mi destino, tu deber será reemplazarme si algo me

sucede.

Los indígenas continuaban sus pláticas alegres y llenas de altas

voces, como si en sus fueros íntimos estuvieran satisfechos de

tener por fin un jefe. Un jefe para esos seres primitivos era pues,

cuestión fundamental de vida o muerte.

De pronto, interrumpió la tupida charla de los felices peregrinos un

hechicero adelantándose y gesticulando graves palabras, vociferó:

¡Hermanos, hermanos!, dijo repetidas veces. ¡Grandes victorias

nos esperan, gracias a ti Pedriel! Pero veo también en nuestro

camino signos de aventura mal pensadas, días trágicos pero por

encima de todo el triunfo de nuestra venganza contra los blancos,

a quienes debemos todos nuestros sufrimientos.

Un silencio se hizo luego; todos interpretaron esas palabras.

Sí, los padecimientos se debían a ellos, a los blancos y cualquiera

que fuera el precio de su castigo, debiera ser aceptado.

Los ojos del hechicero trasuntaban un odio ancestral, su boca

despedía baba como si fuera perro rabioso y luego de pronunciar

otras palabras lanzó un llanto incontenido. Los compañeros le

tomaron y pasándole la mano por la espalda trataron de

tranquilizarlo. El viento de vez en cuando levantaba algunas nubes

de polvo que remolineaban en el día bañado de sol.

Pasados algunos instantes, la turba, con el nuevo jefe reiniciaban

la marcha hacia sus tolderías.

Al frente va Pedriel, luego Sirú, el hechicero, los principales de la

chusma y finalmente la masa de indígenas elementos pasivos e

ignorantes de su quehacer histórico.

Cualquiera fuera el móvil de su existencia, los objetivos mediatos o

inmediatos de sus planes, es un ejército con soldados y jefes.

¿Cuántas veces acaso, la pampa argentina vio hombres armados,

que avanzaban en la inmensidad rumbo a su destino incierto o

ineluctable? Pues, el de Pedriel también es un ejército.

En vano será el heroísmo y sacrificio desplegado en toda clase de

choques contra los pueblos cristianos. El destino no será otro. La

derrota inexorable, el bandidaje, la rapiña, el asalto a las

poblaciones indefensas, el robo de mujeres y finalmente el

desbande, el cautiverio y su asimilación a los pueblos civilizados.

El país está en armas desde los memorables sucesos de 1810.

Hay una revolución en marcha y un pueblo que ha asumido todas

las responsabilidades y consecuencias.

Ejércitos se ven por todas partes. Una nación está en armas.

Los peligros que deben afrontar el país asoman por todas las

fronteras. No sólo es el ejército Español al que hay que enfrentar y

vencer.

Otros enemigos muchos más peligrosos amenazan con destruir las

bases mismas de la nacionalidad.

La guerra no sólo se librará en el campo militar, sino también en el

ideológico y económico.

El derrumbe del imperio colonial Español coincidirá también con la

difusión por el mundo de los principios liberales de la Revolución

Francesa y el nacimiento del gran imperio Británico de ultramar.

Los pueblos de la América Hispánica, esperaban el momento

oportuno para iniciar su movimiento revolucionario.

Inglaterra mientras tanto, país de hábiles comerciantes, de políticos

patriotas y capaces, empeñados en extender su dominio por el

mundo, esperaban impávidos que la independencia de las jóvenes

repúblicas fuera un hecho para actuar como presunto heredero. El

liberalismo sería el mejor ropaje con que sus agentes podrían

esconder sus verdaderos planes; hegemónicos, matemáticos,

fríamente concebidos.

Y así América se pobló de ejércitos, unos que luchaban para

obtener la independencia del imperio español, otros dirigidos por

logias en las que se habían agrupado la mayoría de los ideólogos

liberales y finalmente el pueblo que por intuición, trataría en alguna

forma de entorpecer o destruir las intenciones de aquellos.

Y la pampa argentina se llenó de soldados que marchaban tras sus

caudillos para defender el suelo nativo, contra los españoles en las

dilatadas fronteras que ya se extendían más allá de los Andes y

frente al altiplano y en el interior, organizados en montoneras, para

disputar a los nuevos imperios sus pretensiones.

Pedriel ha comprendido ya la magnitud de los problemas que debe

afrontar. No tiene elementos suficientes ni siquiera para sostener el

más pequeño combate con una fuerza organizada.

Pero su orgullo y el de su pueblo les empuja a disparatadas

campañas.

Serán pastos de las intrigas políticas, aliados de montoneras en

derrota, agentes de conspiradores; en sus tolderías se refugiarán

caterva de forajidos prófugos, bandidos, perseguidos políticos y

durante décadas tendrán el problema diario de sobrevivir a las

persecuciones que con toda justicia desatarán sobre el indio

rebelde los pueblos civilizados.

Nada aportarán al progreso, serán elementos inorgánicos en el

quehacer nacional y factor importante de inquietud.

Quizás no hayan pensado en tal destino, pero su odio y espíritu de

revancha les llevará hacia la pampa seca vacía y aún salvaje.

En ese país que nace envuelto en toda clase de problemas hay

también quienes juegan sus vidas con un alto sentido del deber y

del patriotismo. Son humildes caudillos de provincia, anónimos

soldados de fortín, guerreros allende las fronteras, funcionarios

activos y responsables.

Todas las provincias han pagado su tributo a tan caros ideales de

libertad en la medida de su capacidad económica.

Muchas en cambio han dado más de lo que su reducido

presupuesto podría brindar a las armas de la patria. San Luis está

entre ellas.

Pueblo eminentemente ganadero, la agricultura sólo florecía en sus

valles que las aguas de las montañas regaban con creces.

Pero en su inmensa campaña, y por sobre todo en la travesía el

campesino seminómade vagaba muchas veces en procura del vital

elemento o del pasto necesario para alimentar el ganado. Y estos

expertos en ganadería, seminómades forzados, sufridos y

resignados fueron la base de la caballería con que San Martín dio

sus grandes batallas de la historia americana.

Descendientes en su mayoría de los primeros españoles,

mestizados en poca escala con los aborígenes, habían heredado

las virtudes de la raza, la hospitalidad del peregrino, el amor a la

tierra y a las mejores tradiciones.

Y entre esos pueblos pacíficos y amantes de la libertad, Pedriel

marchará muchas veces buscando aliados, sirviendo a intereses

que él no conoce, buscando, muy a pesar de la opinión de sus

súbditos el entendimiento con los pueblos cristianos y aunque no lo

diga quiere la paz, volver de nuevo al seno de la cristiandad, no

como un deseo personal sino como imperiosa necesidad, como

única solución.

Nuevos tiempos, libres de esclavitud son los que vive el país.

Sin embargo sus mejores deseos son quebrados por la

circunstancia adversa, los intereses creados, la voluptuosidad de

los subordinados.

En sus mentes simples de hombres primitivos, no vislumbran otra

solución que vivir entre los bosques, durmiendo en improvisados

toldos.

Escondidos en la topografía que conocen con la precisión del

geólogo se esfumarán con la aureola de los nuevos tiempos.

Han pasado muchos meses, tal vez varios años de aquella fuga

espectacular. Sólo los dos sobreviven para contar las penurias y

desencantos.

- A Mister Pitt no le vieron más, pero éste no había perdido de vista

a los fugitivos.

Y a pesar del tiempo y la distancia, la mirada avizora del inglés

habíales seguido la pista y tarde o temprano se pondría en

campaña para dar con ellos. La persona de Pedriel le interesaba

sobremanera, conocía bien su capacidad y la influencia de éste

sobre la chusma desamparada de las tolderías.

Pero el cacique no olvidará jamás las promesas incumplidas del

inglés.

Desde los días de la fuga, los fortines vecinos nada supieron de los

prófugos, ni mucho menos de la suerte infausta corrida por la

inmensa mayoría de los infelices.

Pedriel, sin proponérselo, había logrado nuclear a un número

importante de indígenas dispuestos a cualquier misión.

Mientras tanto, en las mentes apasionadas de Pedriel y Sirú, van

tomando forma las ansias desmesuradas de mujeres.

Sirú dijo en una oportunidad a Pedriel, - en verdad que estoy

cansado de no hacer nada. Si hubiera estado peleando todos los

días, no experimentaría la ruda fatiga que me agobia. Pero calculo

que no debe ser la vagancia únicamente la que me ocasiona tan

torpe malestar. La falta de mujeres me tiene trastornado y no me

deja dormir a tal punto, que muchas veces me levanto sin haber

pegado un ojo. Así, cualquiera que sea la opinión que tú tengas

Pedriel, a mí poco me interesa. Ya nada me detendrá, - prosiguió.

Después del asalto tendremos mujeres a discreción.

No debemos perder esta oportunidad ni esperar más tiempo, pues

nuestra expedición será olfateada por los cristianos que pedirán

refuerzos.

- Sirú, - contestó Pedriel, después de haberlo escuchado con

atención.

- Creo que tus planes son muy aventurados y que es mejor vivir en

paz con ellos. No iniciemos guerras que al final perderemos.

- Además, tengo tratativas para llegar a un acuerdo y veo que, por

primera vez, tienen buenas disposiciones para con nosotros.

Sirú nada dijo, sus ojos centellantes sólo expresaban un furor

incontenible.

- ¿Todavía crees en ellos? ¿Crees acaso en sus palabras,

después de todas sus mentiras? Mientras estuvimos en el

cautiverio, ¿no nos permitieron toda clase de felicidades? ¿Acaso

no fuimos esclavos durante muchos años, trabajando para ellos de

sol a sol?

- Todas son promesas, sólo promesas.

- Entre nosotros y ellos existe una gran distancia que nunca se

acortará. Muy por lo contrario, el odio será cada vez más intenso.

- Acuérdate bien Pedriel, la guerra será nuestro único medio de

vida.

- De ella sacaremos mejores beneficios, que pactando con quienes

nos desprecian y persiguen. Acuérdate; la guerra nos

proporcionará ocupaciones, comida y mujeres.

Ante la decisión de Sirú y la mayoría de los indígenas, Pedriel no

tuvo otra alternativa que ceder.

- Está bien, - repuso. Sin embargo, el entusiasmo desbordante de

sus compañeros le había contagiado. Ansiaba también poseer

mujeres de piel blanca. En las largas jornadas de la fuga se lo

había confiado a Sirú.

Esa noche, muchas horas antes del alba, Pedriel despertó a sus

huestes.

Ya que todos estaban decididos a probar suerte había que atacar

la aldea lo más antes posible. Pedriel ordenó apagar los fogones y

así lo hicieron. Con la caída del sol, llegaría a la Lagunita, que así

se llamaba el poblado. Horas después iniciarían la marcha a pie

hasta situarse a prudente distancia.

- He aceptado tus puntos de vista; - dijo Pedriel algo sonriente .

creo que con los cristianos no hay posibilidades de tratativas.

Mientras se dirigen a la meta propuesta, la cobriza caravana va

confiada y resuelta. Esperan que todo salga bien, tal como lo

pensaban. Cuando el sol se iba camino al poniente, la turba

llegaba al provisorio campamento.

Allí comieron pedazos de carne que portaban en grandes sacos de

cueros rústicamente cocidos. En la lagunita los pobladores no

sospechaban la tragedia en ciernes.

Horas después iniciaron la marcha sigilosos, para el asalto que

debía producirse a medianoche.

A esa hora el poblado duerme y los centinelas, escasos por cierto,

matan el ocio con los naipes y toman mates, ajenos a siniestros

designios.

La noche oscura y sin luna protegía en modo especial a los

asaltantes. No obstante, los perros se sienten inquietos como si

olfatearan las intenciones de los que acechan.

Uno de ellos anunció la proximidad de los atacantes, que en la

oscuridad de la noche avanzaban hacia sus objetivos, con la

seguridad de la veteranía.

Sombras oscuras protegían al malón que ya saboreaba sus

apetitos, odios satisfechos y venganzas cumplidas.

Las consignas de los jefes indígenas eran precisas; arrasar con

todo en caso de resistencia y llevar lo que pudieran. Tratar en lo

posible de no causar víctimas entre las mujeres y conducirlas

prisioneras a las tolderías. Ellas eran el manjar sin precio, que

aplacarían los apetitos incontenidos.

En contados minutos el malón cayó sobre el poblado como un

rayo.

La resistencia fue heróica. Por ambas partes el esfuerzo por

obtener el triunfo fue rudo, desesperado, que la victoria se

inclinaba hacia uno y otro lado por largos minutos.

Pero la sorpresa y el espíritu del ataque terminaron por doblegar a

los defensores que entregaron sus vidas en la apocalíptica jornada.

Lo demás fue cosa del tiempo. Ante la posible llegada de refuerzos

de los fortines vecinos, Pedriel y sus compañeros optaron por

emprender la retirada llevando consigo cierto número de

prisioneros.

En ese asalto cayó prisionera Irene, la que ahora es el encanto de

sus horas y la ilusión de su vida. La única pasión tal vez por la cual

la vida tan miserable hasta ese entonces, merecía ser vivida.

Todas estas y muchas cosas más narraba en las espaciosas

noches intérminas como la inmensidad de los campos

despoblados.

Irene se limitaba a escuchar con estupor, las raras andanzas y

hechos acaecidos a Pedriel y a Sirú desde su fuga de la reducción

lejana y cuyos recuerdos jamás se desdibujarían de su mente.

Los ojos de Pedriel brillaban con la intensidad del amor y las horas

inciertas que vivieron.

La cautiva tenía sus dudas a cerca de los extravagantes relatos.

Había escuchado hablar muchas veces de los lobisones, de los

gigantes que siglos pasados habían poblado la región, según

viejas leyendas. De la suerte prodigiosa que dispensara a sus

felices poseedores esa suerte de serpiente llamada el familiar.

Tenía referencias de esas reuniones de brujas que en ciertas

noches del año se efectuaban en lugares apartados y tenebrosos.

Todo ello era creíble, como la presencia de ese inglés, que según

decía el cacique, fue el cerebro y el planificador de la fuga.

Pero no había nada más sobre sus andanzas y la infeliz era lega

en materia política que constituía la preocupación del momento.

Durante muchas noches y siempre que se les presentara la

ocasión, Pedriel narraba algo de las múltiples alternativas en la

inolvidable fuga. Sirú sólo se reintegró días después, cuando el

gentío lejos del escenario de sus última incursión acampaba en la

quietud de la planicie polvorienta. La turba le recibió gozosa, pues

la consideraba audaz y valiente. Veía en él a un gran jefe.

No bien el recién llegado saludó con sus compañeros, cansado y

cubierto de polvo, con el rostro pálido y ojeroso que trasuntaba

preocupación, observó con atención la hermosa mujer y creyó

soñar despierto; clavó sobre ella su mirada felina y su ser se

estremeció con pensamientos voluptuosos, obscenos y deseos

irresistibles goces mundanos.

Pero se contuvo, había llegado tarde al reparto. La opinión del jefe

tendría que respetarla.

- Extravié el camino, - dijo en forma de excusa . recién ahora pude

dar con ustedes. ¿Tienen algo para comer? Tengo hambre, pues

lo que pude traer conmigo se me terminó ayer. ¡Qué suerte tengo!

No puedo dejar de admirar mi propia suerte, sin la cual sería un

cadáver más en la inmensidad que hemos dejado atrás.

Y mientras narraba sus peripecias, sus ojos y sus pensamientos

estaban fijos en la belleza esplendorosa de la cautiva.

El viejo cacique, que había experimentado gran regocijo por el

retorno de su amigo y lugarteniente, se percató al instante que

Irene podría ser motivos de celos en la tribu sedienta de placeres y

por sobre todo de mujeres blancas. Más no dijo nada. Guardó

silencio creyendo que con esa actitud lograría evitar los males que

su instinto de conservación le había advertido al instante.

- Ahora sí que estamos al margen de la civilización y quizás para

siempre . dijo con cierto pesar Pedriel. Desde ahora en adelante

debemos estar vigilantes. No nos perdonarán jamás lo que

acabamos de hacer, como nosotros tampoco olvidaremos los

sufrimientos padecidos en el cautiverio.

Luego continuó con tono ceremonioso y seco; - es mi mujer, Sirú, y

señalóla con un ademán.

Sirú guardó silencio; una rara sensación de amargura invadió todo

su ser. El principal actor del asalto quedaba al margen del reparto

por involuntaria ausencia.

Sin embargo, no era mucho lo que había que distribuir.

La figura de ambos caudillos era imponente en la inmensidad y

junto a ellos, la silueta distinguida de la dama cautiva, llorosa y

aturdida movía a compasión.

En torno a los jefes los demás indígenas acercábanse, mostrando

en sus rostros la satisfacción por el feliz regreso de Sirú. Irene,

silenciosa y marchita, tenía su mirada baja, pensando tal vez en

cosas lejanas. Sin embargo, su rostro trasuntaba una leve

expresión de dulzura y optimismo en la hosquedad del ambiente.

Desde ese instante, tres vidas quedaban vinculadas entre sí por la

intensidad de apetitos, ambiciones, anhelos quiméricos, sin estar

lejano a ello al amor y las pasiones del instinto.

Mister Pitt, tomará de nuevo contacto con Pedriel, y quedará

prendado de Irene, más que de su belleza y su gracia, de su clara

inteligencia y capacidad para efectuar con éxito cualquier empresa

en las que Mister Pitt estaba vinculado.

El agente internacional necesitaría sin duda de una mujer así, de

suyo cautivante, audaz, decidida y capaz de cualquier proeza con

tal de solucionar la triste situación que el destino le había

reservado.

La guerra con España absorbía todo el empeño de la joven

República pero las luchas intestinas debilitaban más aún las

reservas que en la retaguardia debían velar por la seguridad del

país y de los ejércitos que combatían fuera de la frontera.

Los días pasaban lentos y pesarosos sin que la preocupación por

un posible ataque de los cristianos dejara de aguijonear el espíritu

un poco intranquilo de los indígenas.

Irene, mientras tanto, no resignada aún a su mala suerte, pensaba

tal vez para sus adentros; .Si las milicias continuarán la

persecución. Si algo les indujera que por este camino se

encontrarían con sus perseguidores aunque con ello peligrara mi

vida.. Todo era en vano.

Cuántas veces en su corto cautiverio había pensado en huir.

¿Hacia dónde? A cualquier lado, incluso a la muerte. Pero la débil

esperanza que anida aún en el espíritu de los moribundos le hacía

desistir de su alocada inquietud.

Efectivamente. Huir sola por esas inmensidades era por demás

peligroso.

No había más remedio que pactar con las circunstancias.

Ignoraba los secretos más íntimos del desierto y por lo tanto no

sólo era prisionera de sus carceleros, sino también de esa

inmensidad cada vez más hosca, más vacía, más trágica.

Pese a los años, Pedriel conservaba aún el vigor viril, haciendo

gustar a Irene placeres que hasta la fecha le eran desconocidos.

Por otra parte, su amante forzado no le había tratado mal. Muy por

el contrario, había puesto todos sus esfuerzos para dotarla de

comodidades, si todo aquello podría llamarse así.

- Pedriel, - dijo Sirú . Tu compañera es más hermosa aún que

todas las cosas que la naturaleza ha puesto sobre este pedazo de

tierra.

Quiero decir con ello, que la cristiana brilla cual estrella en la noche

obscura. No puedes quejarte de tu suerte. Pedriel sonrió, los dos

caudillos se dirigieron a un aparte, en donde conversaron

brevemente de futuras campañas.

Días después, en momento en que Sirú, comía trozos de carne

reseca por el sol, al regreso de una fracasada cacería por las

inmediaciones, Irene se dirigió al deprimido Pedriel para

agradecerle el buen trato y posó el oro de su melena sobre el

pecho del cacique.

Sirú al mirar la escena, se levantó y se fue.

Mister Pitt, que había recorrido el país en correría tras correría,

localizó al cacique Pedriel, cuando una nueva misión le traía de

nuevo a la pampa despoblada.

En una de esas tardes en que la turba recorría lentamente su

camino sin rumbo, escucharon a lo lejos el raudo galopar de un

pelotón de jinetes.

Como era costumbre en tales emergencias, adoptáronse todas las

medidas necesarias que la prudencia aconsejaba.

A medida que los jinetes acortaban distancia, perfilábanse rostros

conocidos. Pedriel y Sirú, se habían adelantado un poco teniendo

la certeza de que esos cabalgantes eran gente de paz, se

prepararon a recibirlos. Al verlos, Pedriel y Sirú, se miraron

desconcertados. ¿A quién habían visto? Pues, al inconfundible

Mister Pitt. Sí, era él, incuestionablemente era él.

No salían de su estupor, al tener frente a ellos al mismo inglés, el

hombre que instigó la fuga y que prometiera ayudarlos en cuanto

fuera menester.

Pedriel, sin embargo, prudente como era, no hizo manifestación

alguna. Reservó sus reproches para mejor oportunidad. No faltaría

ocasión para hacerlo.

- Hermano Pedriel, - gesticuló al verlos, abriendo con amplitud sus

flexos brazos flacos; - ¡Qué feliz me siento al verte! No te imaginas

las noches que he pasado pensando en ustedes, pero la verdad es

que no había manera de hacerles llegar auxilio alguno. Podría

haber despertado sospechas en los fortines cercanos.

- El final ha sido el mismo . repuso Sirú . De todos los que

huimos, sólo nosotros dos hemos quedado con vida, - y haciendo

una pausa, como recordando a sus malogrados camaradas,

continuó . y no sabemos si con el andar del tiempo, nosotros

sobreviviremos a todas las desgracias que nos persiguen.

- ¿Eres tú Sirú?, pues hombre, recién te reconozco . y abalanzóse

sobre él para abrazarlo.

Fría fue la acogida de Sirú, e hizo que todos se miraran con

reservas.

Repuesto de su sorpresa el inglés reinició su conversación,

relatando con más o menos aciertos, las causas de su

desencuentro y el incumplimiento de sus promesas.

Luego de un corto dialogar, Mister Pitt, dijo secamente: Y bueno,

aquí estamos para serles útil, por si algo necesitan. Presiento que

algo les pasa, - dijo a la vez que con un guiño daba a entender que

comprendía perfectamente lo desorientado que se encontraba la

turba.

No bien terminó de hablar, Sirú respondió: Vamos sin rumbo,

perseguidos por los blancos, sin comida suficiente, olfateando en

los cañadones el agua que necesitamos, . y tomando aliento,

continuó . algunos nos abandonan y otros perecen de peste.

- Así es, - respondió Pedriel, dirigiendo paternalmente su mirada

hacia donde se encontraba el grueso de la turba.

- Y bueno, vamos para allá, - dijo señalando el campamento, en

donde se levantaban las improvisadas tolderías.

Mister Pitt, no vaciló en seguirlos, tan cansado estaba.

Los largos días de marcha, pese a estar acostumbrado a ello, le

habían embotado la mente.

El inglés traía sus planes y esperaba como siempre convencer a

sus amigos.

Cuando llegaron al campamento, el sueño parecía dominar a

todos, alentados por el monótono silbar del viento entre los

árboles.

Cuando los compañeros del inglés, se encontraron próximos a los

grandes cueros de ovejas, se arrojaron sobre ellos apenas se

pusieron en condiciones.

Mister Pitt en cambio, se sentó sobre gruesos troncos de

algarrobo, y extrajo lentamente, como con desgano de su lujosa

alfombra recios trozos de carne asada y queso con que satisfizo su

apetito.

- Hermanos, - dijo con voz de circunstancias . vuestros

sufrimientos terminarán dentro de poco tiempo.

- Hay dinero, comida en abundancia y por sobre todo, si nuestro

plan se cumple; porque yo creo que nuestro plan se cumplirá . dijo

imperativamente, habrán terminado para siempre toda clase de

persecuciones.

Irene, mientras tanto, preparaba en el fuego un asado de guanaco

que habían logrado cazar. En los días felices de su hogar, los

dulces y los postres eran su especialidad, pero aquí, en el amplio

domicilio del desierto, se había convertido en cocinera de primera.

Acostumbrada a otros platos, no aceptaba la carne semicruda.

Cuando escaseaba o era imposible cocerla bien, comía huevos de

avestruz o de otras aves silvestres, que portaba en su rústico bolso

de cuero. A falta de sal muchas veces revolcaba la carne en las

cenizas.

Pedriel y Sirú se habían acostumbrado al asado bien cocido,

congratulándose tal vez de tener tan buena cocinera.

Pero esa noche el apetito de otras veces estaba ausente.

Ambos exteriorizaban honda preocupación.

¿Qué planteo traerá este inglés? Se preguntaban en su fuero

íntimo.

¿Qué será? ¿Qué será? Y la incógnita permanecía en el misterio.

El sol, ya no estaba en el horizonte y la turba tras devorar la carne

del fogón dormía plácidamente ajenos a todo problema.

Irene que ha escuchado los pormenores de la discusión ha

permanecido en silencio, pero su clara inteligencia le hace

vislumbrar la posibilidad, si no de una fuga, por lo menos la de

hacer conocer su situación. Estos forasteros parecen gente de bien

y han prorrogado la conferencia para el día siguiente y así como

sus amos, también tendrá que esperar el amanecer.

Pensar que es inglés, que duerme despreocupadamente como en

la mejor alcoba, tiene el secreto de todo.

¡Ah! Si las oscuras sombras de la noche apresuraran la marcha de

las horas trayendo aires optimistas con el advenimiento de un

nuevo día, - pensaba Irene. Pero todo apresuramiento está de

más. Este extranjero que duerme plácidos sueños así lo ha

decidido y no será de otra manera. Los años transcurridos no han

dejado mayores huellas en el rostro curtido del forastero hecho a

todas las circunstancias climáticas.

Mientras tanto, Irene ha dormido sobresaltada, despertándose a

cada instante, pero ha cuidado no molestar a Pedriel.

Piensa que apenas despunte el alba, se vestirá con lo mejor que

tenga, es decir, con el único vestido que el azar le permitió traer al

cautiverio; un hermoso traje azul.

Tratará en lo posible de no impresionar a los forasteros, pues tiene

en ellos una leve esperanza de volver a la civilización.

Mucho antes de mediodía, tuvo lugar la ansiada conferencia y

aunque ella fue más bien breve, no tuvo como se esperaba nada

de trascendente. Continuar franca y amistosas relaciones entre los

indígenas y Mister Pitt, ayudarse en caso de necesidad,

permanecer en el Sur de San Luis, hasta que las circunstancias

hicieran posible un mayor entendimiento con los cristianos.

- Por ahora . dijo el inglés . ustedes deberán permanecer

tranquilos sin iniciar nuevas correrías.

No obstante, Mister Pitt, pareció guardar algo de reserva y

manifestó otros conceptos, que dejaron entrever que algo se

preparaba.

Finalizada la reunión, Pedriel, que presentía la curiosidad de sus

visitantes, respecto, a la presencia de la única mujer blanca, llamó

con dulzura a Irene y dijo:

- Es la única cristiana que viene con nosotros. Ella quiso venir

conmigo y aquí está mejor que en su propia casa.

Irene, para no contradecir a su cacique, bajó la vista en señal de

asentimiento.

- Te felicito, Pedriel . fue la respuesta del inglés . Pero debo

manifestar que en caso de que nuestros puntos de vista logren

imponerse, puedes ir a vivir con Irene a San Luis, pues, para

entonces ya no habrá oposiciones ni tampoco luchas necesarias.

Apenas escuchó el nombre de San Luis, Irene sintió que un fuerte

nudo se le formaba en la garganta y que sus ojos se nublaban por

la emoción.

¡Cuántos recuerdos traían a su mente ese nombre, casi mágico

para ella pues los mejores momentos de su existencia estaban

asociados a esa ciudad!

Muchas veces pasó largas temporadas en casa de sus parientes.

Pero no es sólo el paisaje serrano el que recuerda, las aguas

saltarinas de los riachos o el poético gemir del viento sobre el valle.

No; a su corazón más que a su mente, llega aún el recuerdo casi

nítido e inolvidable de su amor: Diego.

¡Si por arte de magia yo pudiera estar allí, junto a él, no vacilaría

en hacerlo!, - pensaba para sus adentros.

No obstante su emoción, logró permanecer impasible mientras su

cerebro elaboraba un plan salvador.

De pronto dijo: - Yo también puedo contribuir. Podría ayudarles en

alguna forma.

- ¡Magnífico! ¡Magnífico! . respondió el inglés, esa hermosa

cautiva podría prestar mucha utilidad. Pedriel, recibió de mal grado

la iniciativa y frunció el seño en señal de disconformidad. El inglés

comprendió en el acto la tácita respuesta del cacique y desvió la

conversación, pues, de lo contrario, la conferencia podría tornarse

agria e inútil. Para terminar el incidente acotó rápidamente: - Claro

que su contribución, Irene, estará condicionada a la voluntad de

Pedriel. Él es el jefe. Pedriel sonrió satisfecho.

Sobre el particular no se habló más.

Los objetivos del inglés se habían cumplido. Tenía de nuevo la

buena voluntad del cacique y sus huestes, quienes colaborarían en

futuras operaciones, que no tardarían en producirse.

Esa misma tarde los forasteros preparaban el regreso, alistando la

caballada y las provisiones.

Y mientras se doraba la grasa del asado sobre el amplio fogón,

crecía la inquietud de Irene por hacerle llegar su mensaje al inglés,

así éste conocería su verdadera situación y algo podría hacer por

ella.

Cuando Guillermo, uno de la comitiva, se alejó hacia los matorrales

próximos que servían de letrina, Irene le interceptó el paso con

decisión, burlando la estricta vigilancia de Pedriel y Sirú.

Con palabras entrecortadas por la nerviosidad le dijo:

- ¡Soy cautiva! ¡Quiero irme de aquí, ayúdeme por Dios!

Grande fue la sorpresa de Guillermo.

- ¿Qué pasa? Fue su breve respuesta mientras arreglaba su

amplio chiripá.

- Lo que ha oído, - fue la contestación de Irene, que nerviosa y

sobrexcitada, había clavado su mirada en los ojos de Guillermo .

¡Haga algo! ¡Acuérdese de mí y dígaselo a Mister Pitt! . Y sin

esperar respuesta, de un salto volvió sobre sus pasos y regresó

corriendo evitando que su ausencia fuera descubierta.

Guillermo se quedó solo, hablando consigo mismo. Ya me lo

imaginaba. No podía ser de otra manera.

En la hora del asado, Guillermo hizo a Irene una mueca, dando a

entender que el mensaje sería transmitido. Irene experimentó

profundo alivio. Allá lejos, en la cristiandad, sabrían que ella estaba

viva y en dónde estaba. Lo demás lo haría el tiempo y la buena

suerte.

Al partir, Guillermo e Irene, se cambiaron las últimas miradas de

entendimiento mientras todos se despedían ruidosamente.

No habían andado unos kilómetros, cuando Guillermo transmitió a

Mister Pitt, el mensaje que le habían confiado.

- ¿Sabe usted lo que me dijo Irene?, que era cautiva y que

hiciéramos lo posible para salvarla. No fue mucha la sorpresa del

inglés.

- Eso lo pensé desde un comienzo. Fue la respuesta. Ambos se

miraron.

- Una criatura tan hermosa, no podría haber elegido un amante tan

tosco. Aunque muchas cautivas, después de algún tiempo de vivir

en las tolderías aceptan tan crudo maridaje.

Los demás jinetes que algo habían escuchado de lo expuesto por

Guillermo, acuciados por la curiosidad de conocer la misteriosa

situación de la hermosa cautiva, no tardaron en acosar con

preguntas al portador del mensaje inquiriendo nuevos datos.

La conversación entre Mister Pitt y Guillermo, continuó por largo

tiempo mientras galopaban rumbo a la primera etapa del viaje.

Al día siguiente y antes de emprender otra jornada el inglés hablóle

en forma sentenciosa a Guillermo.

No hay duda que esa mujer nos hace falta para nuestros planes.

- Estoy seguro que haría cuanto le pidamos con tal de volver a los

pueblos, sobre todo a San Luis.

- Eso también lo había pensado, contestó Guillermo, el

lugarteniente de turno de Mister Pitt.

- Sobre todo ahora que estamos empeñados en preparar la fuga de

cuantos prisioneros haya en el interior para engrosar las filas de

nuestros amigos. Ella puede ser una magnífica carnada para

ablandar voluntades, sobre todo las más rebeldes.

- Es cuestión que decidamos ahora mismo, si debemos proceder a

liberarla o no, pues, si pasa más tiempo vaya uno a saber qué será

de ella.

El inglés guardó silencio por un instante y luego intempestivamente

dijo: - Bien, la rescataremos, tengo un plan magnífico, tú te

encargarás de ella . dijo con voz de mando.

Mientras tanto, las tolderías de Pedriel, habían quedado atrás, a un

día de marcha, junto al misterio insondable del desierto. La raza

dolorida que gime vagabunda bajo el peso de vaya a saber qué

maldición, los impele a una lucha en la que nunca triunfarán.

El tiempo inexorable en su marcha acelera el exterminio de un

pueblo dueño en el pasado de vasto continente, pletórico de

tesoros que ellos ignoran y que no gozarán nunca. Parecería que

la historia hubiera decretado su muerte ineluctable e implacable.

En adelante serán víctimas de una justicia fría, parcial, dictada por

el interés de los pueblos civilizados.

Pasa el tiempo y el volcán que no ha estallado en América quema

el alma de los nativos, con sus lenguas abrasadoras de ideales de

independencia.

Los pueblos de América Latina, han decidido ser libres, emplearán

todas sus fuerzas e impulsos para conquistarla.

Pero no todo es romántica lucha por la libertad de estas naciones,

pues, entre bastidores y desde lejanos países, un Imperio

ambicioso espera captar los despojos del coloso colonial en trance

de caer definitivamente.

Son víboras y hienas que tejen cual araña la fina red con la que

atraparán a sus víctimas, jóvenes e inexpertas.

Al día siguiente, cuando Guillermo hubo de partir, Mister Pitt

cambió de opinión.

- Es mejor . dijo . que dentro de dos jornadas vayas al Fortín

Alborada. Te entrevistarás con el Colonial y tratarás de sondear

respecto a su posición frente a los amigos que conspiran en el

Uruguay. Si él está en principio de acuerdo, sería menester tocarlo

para que en el futuro nos preste su valiosa colaboración. El

Colonial es un hombre clave.

- ¿Y la cautiva? . repuso Guillermo.

- La dejaremos para otra oportunidad. Que el pobre Pedriel la goce

un poco más antes de que se la quitemos . y el inglés sonrió con

malicia. . Su cambio de opinión y de planes no me gusta nada, -

manifestó Guillermo . pero si eso es necesario hacerlo, iré.

El Colonial, que así le llamaban no es otro que Nepomuceno

Lucero, hombre como de cuarenta años, bastante culto, pues

había sido en su mocedad alumno de la casa de Tejo.

Proclive a las mujeres, el alcohol y a la política, tuvo en una de sus

tantas aventuras, relaciones con una dama distinguida de la ciudad

cordobesa muy vinculada al medio.

Sus relaciones íntimas con su amada se difundieron en el pueblo.

El escándalo, los rumores y maledicencias hicieron que el Colonial

abandonara la ciudad como corrido por fantasmas.

Sus enemigos políticos aprovecharon el escándalo y magnificaron

los hechos. Pronto éste se vio perseguido en todos los ámbitos de

la ciudad mediterránea. Al huir dejó en ella a su querida con la cual

no pudo casarse, pues sus padres la habían secuestrado. Con

escaso dinero y sólo con la intención de salvar su vida amenazada,

escapó de noche dejando tras si un futuro promisorio, sus ilusiones

y sus amigos.

Pudo ser un gran tribuno, un buen diplomático o a lo sumo un

político de nombradía. Anduvo por distintas e importantes ciudades

del país, en donde su espíritu revolucionario le ponía al margen de

la ley. Cansado de andar y andar, decidió incorporarse a las

montoneras, en las que tenía muchos amigos, algunos de los

cuales muy influyentes. En esa forma llegó a los límites de San

Luis y Córdoba y decidió quedarse en la zona libre ya de toda

maleficencia que sobre él arrojaba la opinión interesada de sus

adversarios.

En una de las tantas expediciones, cayó prisionero y fue remitido a

cumplir su condena en uno de los puestos más avanzados del

desierto. Su heroísmo, cultura y compañerismo lo convirtieron en

verdadero adalid de aquel conjunto de hombres desdichados que

noche a noche esperaban la visita endemoniada del malón.

Al poco tiempo se le dio por cumplida su condena y abandonando

el fortín por orden superior, decidió incorporarse como miliciano a

las milicias que en ese entonces se extendían a lo largo del

desierto.

Así fue como el Colonial o Nepomuceno Lucero, ingresó al

territorio de San Luis, prestando servicio como Comandante

subalterno de un fortín llamado Alborada ubicado en los márgenes

del histórico Río Quinto.

Allí le bautizaron con el nombre de << El Colonial>>, pues en sus

tardes de copiosa bebida repetía una y otra vez ¡Abajo el Imperio

Colonial! ¡Destruiremos el Imperio Colonial! O expresiones como

estas: La era colonial ha terminado ¡Viva la Revolución!

A poco de incorporarse este desconocido a la guarnición del fortín

Alborada, despertó en la rústica y sufrida milicia, como así también

en sus Jefes, sentimientos de admiración y respeto, dándosele

luego la Jefatura Espiritual, que por sus condiciones intelectuales

merecía.

Allí podía estar tranquilo, a pesar de las continuas amenazas de

las tribus. Allí encontraría la paz que le negaban las grandes

ciudades.

Estaría lejos de los muros y de la persecución sistemática que sus

enemigos habían decretado.

Si por su cultura deslumbrara a la guarnición ignorante y

analfabeta, por su coraje también se hizo conocer bien pronto.

Un atardecer en que el fortín había quedado bajo su mando, pues

era el tercer Comandante, fueron sorprendidos por un violento

ataque del malón.

El Colonial había libado copiosamente y descansaba recostado

sobre su humilde catre de campaña.

De un salto se incorporó y tomando las armas que cada uno tenía

a mano, se puso al frente del reducido pelotón.

El choque fue tremendo; los milicianos lograron montar en sus

veteranos caballos de batalla y pronto el encuentro envolvió a

todos en una ronda infernal; mujeres y niños colaboraron en la

lucha sabiendo que la última alternativa era vencer o morir.

Después de rudo pelear, un grito de terror salió de los labios

resecos de los indígenas. El cacique ha caído muerto.

Nadie atinó siquiera entre sus súbditos a rescatar su cadáver.

Dieron media vuelta con sus cabalgaduras y emprendieron el

regreso precipitado que pronto se convirtió en fuga desordenada.

El Colonial, lejos de regresar al Fortín, ordenó la persecución de

los vencidos, quienes desplegaron al viento veloz carrera,

perseguidos como por fantasmas.

La sableadura fue intensa, tal que los milicianos se cansaron bien

pronto, mientras algunos, agotados, sólo atinaron a pedir al

Colonial que abandonara la rigurosa persecución.

Sólo cuando las heridas y el cansancio lo abatieron, el Colonial

suspendió la lucha y regresó al Fortín, acompañados por sus fieles

camaradas que le ayudaban a mantenerse sobre el caballo.

Y con las negras espesuras de la noche, entre lágrimas y sollozos

de mujeres, la tosca pero abnegada milicia iba entrando al fortín.

El Colonial ha ganado justo prestigio de hombre decidido y valiente

pero sus orgías alcohólicas han continuado en forma sostenida

después de su convalecencia.

Entre las pocas mujeres que existen en el fortín, esposas de

algunos milicianos, que han buscado refugio en la pequeña plaza,

se destaca una que no es cristiana y que desde hace un tiempo

convive en la mísera población. Esta mujerzuela india de escasos

veinte años, de alto y torneado cuerpo, que une a su rostro

aceitunado una sonrisa triste que nunca se desdibuja de su cara,

tiene dos negros ojos intensos embrujadores. La llaman Lolita y es

esposa del cacique Javier. Sumamente sensible, un miedo interior

parece dominarla, como si temiera que las pasiones libidinosas de

sus carceleros se desataran sobre ella.

Cumplía corriendo todo lo que se le encomendaba, tratando de

hacerlo lo mejor posible.

En su media lengua indígena se explicaba ante sus amos,

acompañándose con gestos y su siempre melancólico y dulce

sonreír.

Las cristianas y humildes mujeres del fortín, tenían por ella

especial cariño y por nada del mundo permitirían que la soldadesca

cometiera con ella ningún vejamen.

La cuidaban de noche y de día como si le dieran el lugar que

gozara cuando en las tolderías era la reina preciada y valiente.

En las soledades, inconmensurable de una nación que nacía. La

Ley de la compensación pareciera cumplirse inexorablemente,

entre dos pueblos que la ocuparan; uno en nombre de la

civilización y otro antiguo propietario del solar americano.

En la lucha a muerte las mujeres constituían el botín más preciado.

En las tolderías los indígenas mancillaban las cristianas cautivas y

en los fortines y pueblos fronterizos, la soldadesca saciaba sus

apetitos con las infelices capturadas de la inmensidad. En ambos

casos fueron ellas, las sufridas mujeres de la colonia, en uno y otro

bando el precio más elevado pagado por aquellas generaciones de

héroes anónimos.

Esta joven india había revelado ser la esposa de un joven cacique

a quien se había unido por amor.

Tal lo era que sabía acompañarlo en todas sus campañas y

correrías. En las largas cacerías organizadas para procurarse

alimentos, galopaba al lado de su cacique, perfilándose detrás de

él su silueta esbelta, su rostro radiante de felicidad y su inagotable

sonrisa.

Ambos desafiaban el peligro y compartían las vicisitudes de la raza

con elevado espíritu de resignación y sacrificio.

Y así fue que cayó prisionera la tarde en que la suerte de las

armas le fue adversa.

El Colonial se había prendado de ella, como se enamoraba de toda

mujer hermosa.

Tan sólo una vez tuvo acceso carnal con la prisionera, quien

experimentaba por su carcelero especial respeto y temor.

Fue un día en que las mujeres habían salido hacia el río y la

soldadesca descansaba bajo la sombra de los ranchos.

- Siempre me arrepentiré de eso, - solía más tarde decir a sus

amigos.

- Son placeres que no satisfacen los obtenidos por el temor . y

agregaba . es como tomar un vaso de aguardiente sin paladearlo.

- Pobre cacica . pues así la llamaba . no volví a usar de ella y

cuando me fue propicio, la hice fugar del fortín en momentos que el

malón rondaba por las cercanías.

Fue una mañana cuando el sol no había intentado salir, tras la

tormenta.

- La tarde anterior habíamos quedado de acuerdo y tal como lo

había planeado, escapó arrastrándose por una acequia mientras

yo la esperaba con dos caballos . cuando la cacica llegó a donde

yo estaba, me abrazó sollozando y le entregué los corceles.

- Subir en ellos y huir fue una sola cosa.

- Antes de desaparecer de mi vista atormentada por su fuga se dio

vuelta y me brindó una última sonrisa en su hermoso rostro bañado

por lágrimas.

- Cuando sólo quedaban nubes de polvo que se elevaban en la

espesura del monte, experimenté a la par de una gran satisfacción,

el vacío de su ausencia.

La desaparición de la cacica, fue notada enseguida en el fortín y el

revuelto fue general.

- De inmediato se formó el tribunal y yo me presenté a él

declarándome culpable.

- Me hubiera correspondido la pena de muerte . continúa . pero

yo, modestia aparte, era insustituible e indispensable en la plaza y

sólo se me confinó por largo tiempo en mi humilde pieza.

Y así terminaba su relato el Colonial, cuando contaba a los amigos

sus andanzas amorosas.

En las largas noches de su forzoso encierro meditaba, una y otra

vez acerca de su maldito vicio del alcohol y la irresistible tentación

que sobre él ejercía la bebida maléfica.

Su voluntad era impotente frente a sus deseos irresistibles de

embriagarse hasta perder toda noción de la realidad.

Él no aceptaba la hechicería pero esta vez necesitaba sus auxilios

como última tabla de salvación.

Entrevistaría a Doña Eloisa, la curandera del fortín.

Ella sabía muchas cosas y quizás tuviera alguna fórmula para

sanar su mal. Doña Eloisa recetaba infusiones de yerbas

medicinales para curar diversas afecciones del hígado, estómago;

componía quebraduras, curaba heridas pero por sobre todo y

según decían en el fortín era experta en hechicería y en ese

terreno había hecho prodigios, devolviendo la salud a quienes

creían haberla perdido para siempre.

Fingiendo un dolor de muela, el Colonial ha llamado a Doña Eloisa.

Una vez con ella, le contó sus pesares, la historia de sus múltiples

aventuras y sus deseos de alejarse de la bebida, rehacer su vida.

Doña Eloisa miróle de hito en hito.

Tomándole la mano derecha le miró su palma, luego levantándole

los párpados de los ojos le dijo: - Tienes un embrujamiento. Y

mirándole en el rostro continuó diciéndole, . en una ciudad lejana,

hace mucho tiempo.

- ¿Vale decir que es una venganza? . Balbuceó no queriendo

recordar hechos dolorosos de su pasado.

- Así es, hijo, contestó la vieja pero yo le curaré repuso con tono

seguro.

El Colonial no salía de su asombro. En su mente azorada

recordaba con nitidez los rostros otra vez familiares de su amada

cordobesa, de sus padres y demás parientes. Qué cerca los tenía

ahora y parecía que esas imágenes le golpeaban en su mente

como si estuviera en sueño.

Doña Eloisa le miraba no sin asombro.

- ¡Eh, despierta! . manifestó sonriente la curandera. El Colonial

también sonrió. Estaba pensando, ¿Sabe?, sí, pensando.

- No se aflija que yo le sanaré, pues aquella mujer no ha muerto,

vive todavía.

- ¿Una mujer?

- Sí, una mujer y que le quería mucho. Pero eso ya no tiene

importancia. Le daré unos yuyitos para después de las comidas,

pero su mal lo trataré de palabra.

- Además tiene que traerme la hiel de un cerdo y un poco de vino.

Días después, cuando luego de haber cazado un jabalí, obtuvo la

preciada bolsita verdosa, se la llevó más que corriendo.

Con calma pasmosa vació el verde líquido en una pequeña

cantidad de vino.

- Bébalo de un solo golpe . dijo la vieja.

Y el Colonial llevó a sus labios resecos y nerviosos el líquido

amargo y espeso. De un solo trago largo y doloroso puso término a

la bebida.

A pesar de sus esfuerzos por no volver a ingerirlo, tal como lo

recomendara Doña Eloisa, el asco le hizo vomitar parte del

remedio sin que lo pudiera evitar.

Pasó tiempo, el Colonial no bebía más.

Para muchos de sus amigos había sido un milagro. Tan bebedor

había sido.

La vida monótona del fortín sigue su curso, lenta, perezosa. El

Colonial lee viejos textos que había llevado consigo a través de su

largo peregrinar.

Los mensajeros que periódicamente pasan por el fortín han dejado

de hacerlo. Posiblemente los cambios estén interceptados.

Los refuerzos pedidos no llegan. Las municiones escasean.

Las patrullas confirman que el camino a San Luis ha sido cortado,

pero es menester llegar de alguna forma a dicha ciudad

mediterránea.

Un pequeño piquete ha sido organizado para la empresa, que irá

fuertemente armando ya que los montoneros merodean por las

márgenes del Río Quinto.

Muchas estancias y puestos avanzados han sido asaltados por los

malones y bandas de desertores. La empresa será por lo tanto

peligrosa, pero a los sufridos soldados del desierto nada les

aterroriza.

El Colonial se presentó al Jefe del Fortín y pidió se le designara

jefe del pelotón.

- Soy el más indicado . dijo . pues nada tengo que perder y en

cambio, si llegamos a San Luis, tendremos una temporada de

buena vida. ¿No es cierto?

- Cualquiera que vaya es lo mismo, pues la situación será tan

peligrosa aquí como en el camino, dentro de algunos días. Si usted

está dispuesto, puede marchar nomás.

Fue la respuesta del viejo comandante del fortín.

Y el Colonial marchó con su pequeña escolta de milicianos.

Sólo la idea de llegar a San Luis les reconfortaba. Allí gozarán de

la verde frescura de los huertos, al diario desayuno con las brevas

recién cortadas, que al decir de las antiguas mujeres era muy

bueno para mejorar los intestinos.

Pasearán por las serranías vecinas y aspirarán la fragancia de las

brisas mañaneras que vienen desde las sierras.

Se bañarán en las aguas cristalinas del Río Chorrillo, a cuyo

caudal vierten las suyas múltiples vertientes de la región.

¡Qué hermosos días pasarán en ese oasis con que la naturaleza

ha vengado la soberbia de la travesía! Oasis de paz y de amor.

Por fin verán mujeres jóvenes y hermosas, solícitas siempre a

brindar al peregrino sus finos cuidados. Tendrán la ansiada

posibilidad de amar y con esas ilusiones y pensamientos puestos

en el regalo con que culminarán la travesía, recorrieron los

primeros metros.

- ¿Sabes Cornejo? Pensaba en la posibilidad de encontrar a Luisa,

una mujercita tan linda como agradable para charlar. Estaba

enamorada de mí. Esto modestia aparte. Pero antes de partir de

San Luis, la última vez que estuve, me propuso que me quedara o

que nos fugáramos a San Juan o a La Rioja. Tenía muchos amigos

que viajaban por esos caminos de Dios. Se quedó muy triste

cuando yo dispuse regresar al fortín.

Luego guardó silencio, otros pensamientos absorbían la mente del

Colonial.

Antes de partir habían llegado al fortín dos viajeros que le

anunciaron reservadamente el pronto arribo de dos correos

secretos que traían importantes novedades del Litoral y

Montevideo, con quienes el Colonial había mantenido amistad

desde hacía mucho tiempo. Pero la llegada de esos viajeros no

dejó de causar cierta sospecha, pues estando cortados los

caminos, debía contar con la buena protección de montoneros y

malones, pero ellos explicaron que con dinero y mercaderías

habían obtenido el apoyo de algunos forajidos.

- Somos representantes de la firma Dávila . dijo uno que es una

importante casa importadora de Chile, pero ahora venimos del

litoral.

- Hemos sido escoltados por algunos soldados, hasta las

proximidades del Morro, - dijo el otro . el viaje no ha sido muy

tranquilo.

Luego la conversación se hizo más intensa, pues estaban

presentes los Jefes principales del humilde fortín. Lo que más

recordaba el Colonial, mientras su caballo avanzaba con paso

lento, fue un episodio imprevisto.

Estaban en lo mejor de la tertulia, mientras los forasteros comían

trozos de carne asada con la que saciaban el fuerte apetito;

intempestivamente un rumor de voces llegó al rancho y un soldado

se detuvo en la puerta, sudoroso y agitado, al tiempo que decía: -

Señor, hemos detenido al Panza y al Cholín. Todas las miradas se

dirigieron hacia el recién llegado cuyo rostro bañado por el sudor,

mostrábase serio.

El jefe sin inmutarse y bebiendo un trago de aguardiente, ordenó

secamente, transfigurado su rostro por una ferocidad indecible, que

heló la sangre hasta de los más serenos.

- ¡Degüéllenlos! Pícaros, bandidos, desertores.

Durante una marcha se habían revelado acuciados por el hambre,

dando muerte a algunos compañeros.

-¡Degüéllenlos! Reafirmó el jefe, y el miliciano que ya se

encontraba rodeado de otros, dieron media vuelta y se dirigieron a

cumplir la terrible orden.

Las pocas mujeres fueron conminadas a permanecer en sus

habitaciones.

La lúgubre caravana inició la marcha hacia el lugar del sacrificio,

en las proximidades de unos barrancones, en las márgenes del Río

Quinto.

Los condenados habían cometido el más grave delito; sublevación

y asesinatos.

Perseguidos que fueron, se les dio alcance y ahora comparecían

antes sus verdugos.

Con las manos atadas a la espalda, encabezaban el pelotón de

diez milicianos.

Al llegar a un chañaral, dos soldados se arrojaron a los pies de los

sentenciados, que cayeron pesadamente al suelo.

Tomaron al Cholín de los pies, cuello y cabellera y uno de ellos

procedió a su degüello con toda rapidez.

La ingrata tarea de los verdugos fue más difícil con el Panza.

Hombre de un gran tamaño y fuerza, pronto se levantó del suelo

con agilidad felina y distribuyó puntapiés en todas direcciones

alcanzando a algunos que rodaron sobre la arena lanzando gritos

de dolor y gruesas palabras.

El sol se escondía tras la línea Oeste de la Pampa y la media luz

alumbraba la macabra escena.

En el entrevero, el Panza, recibió una cantidad de puñaladas en la

espalda, pues la orden debía cumplirse a cualquier precio. Y entre

alaridos desgarrantes de dolor, súplicas y pedidos de clemencia, el

infeliz Panza recibió otros golpes de puñal y luego fue sacrificado

sin resistencia.

Guillermo, que no había presenciado la ejecución como otros, pidió

en cambio al jefe del fortín, que las cabezas de los infortunados

desertores no fueran expuestas a la vindicta pública.

El jefe del fortín accedió al pedido, y los reos fueron sepultados en

el lugar del suplicio entre chañarales toscos y espinillos sedientos.

Los correos secretos que habían anunciado los supuestos

representantes de la firma Dávila, no llegaron nunca.

Pero de todas maneras, el Colonial había recibido la insinuación de

que en San Luis había montoneros y prisioneros españoles

dispuestos a fugarse, plegándose después a los que conspiraban

en Montevideo.

El Colonial, hombre prudente y avisado, no se comprometió en

nada, sólo manifestó a sus visitantes que trataría de auscultar el

ambiente y las posibilidades de tal cometido.

No obstante pensaba para sus adentros, lo que podría haber

detrás de todo eso.

Y mientras los esforzados milicianos continuaban su marcha por el

sendero, muchas veces pisoteados por carretas y cabalgaduras,

los recuerdos desfilaban por la mente calenturienta del Colonial.

Guillermo, el mensajero, le ha contado muchas cosas que ha visto

en su largo andar por la República.

Le ha hablado de una joven y hermosa cautiva que convive en las

tolderías del famoso cacique Pedriel y del lugarteniente Sirú, de

nombre Irene, cuyos encantos ha entibiado el ánimo de todos,

incluso del mismo Mister Pitt.

El más entusiasmado es Guillermo, que se ha ofrecido al inglés,

para rescatarla, cualquiera sea el riesgo que ello signifique.

Debe ser algo muy bueno, pensaba para sus adentros el Colonial,

que hasta yo mismo me atrevería a ir con Guillermo al lugar donde

se encuentra la cautiva.

En jornadas de veinticinco a treinta kilómetros, cubrirán las

distancias que los separan de la ciudad.

Al finalizar la segunda jornada, sin que nada les perturbara la

marcha, la ansiedad les va aguijoneando el ánimo. Muy raro que

nada suceda.

No pensaban andar con tanta suerte y eso les preocupaba en

sumo grado.

De pronto perciben lejanos rumores, que no son los del viento

precisamente y endilgan sus cabalgaduras hacia una elevación del

terreno.

En la lejanía, pequeñas bocanadas de humo se elevan hacia el

infinito, como si fuera el de un cigarro.

Un círculo de pequeñas imágenes se movía en todas direcciones

tan pequeñas que apenas se divisaban.

- Parece que hay carretas, - dijo uno.

- Sí hay carretas, señal que debe ser gente amiga. Veremos más

adelante.

- Debemos fijarnos bien.

- No sea que los montoneros o algún malón se hayan apoderado

de ellas.

Y diciendo esto, se dirigieron cautelosamente, mirando a cada

instante el suelo y los vegetales.

Luego llegaron a otra elevación pero no tan pronunciada como la

anterior y Prudencio hubo de subirse a uno de los altos árboles de

la región. Su cuerpo delgado y ágil, le permitió trepar como mono

en la copa frondosa y verde.

- Sí, gritó desde lo alto, es una caravana. Y su cara noble e

ingenua de gaucho sufrido se iluminó de alegría.

Pronto estuvieron en las cercanías del campamento, cuyos

integrantes habían percibido el galope de los caballos.

Unos jinetes de avanzada salieron a recibirlos. Al verlos cerca el

Colonial gritó:

- Gente de paz.

- Adelante, fue la repuesta.

- Somos mensajeros del fortín Alborada y vamos a San Luis

¿Cómo están los caminos? ¿Hay malones? ¿No fueron atacados?

- Nosotros estamos aquí desde ayer y vamos para Buenos Aires,

unos pocos seguirán a Córdoba. Los caminos están bien y no

hemos tenido inconvenientes.

Al llegar al círculo en donde están los carretones y algunas

galeras, todos salen a recibirlas incluso el mismo jefe del pelotón y

los acosan a preguntas.

¿Cómo están los caminos? ¿Hay malones por el Río Quinto?

¿Qué se dice por el Río Cuarto? ¿Ha habido ataques últimamente?

¿Cómo las han pasado en el Fortín? A cada una de estas

preguntas, responden con lujo de detalles y a su vez inquieren

noticias de la ruta que han recorrido.

Luego se apean de la cabalgadura y los peones de la caravana les

ayudan en todo. El jefe de la misma tiene mucho interés en

conversar con los recién llegados.

- Desde hace mucho tiempo, no recibimos noticias de ninguna

población importante. Tenemos escasez de soldados, alimentos y

municiones en tal forma que si no nos auxilian a tiempo

desapareceremos en el primer ataque.

- En San Luis se habla mucho de la situación de ustedes y de otros

puestos pero creo que muy poco podrán hacer, salvo que ustedes

logren convencerlos; se habla mucho de malones y montoneras

que actúan en todas estas regiones, hasta el litoral, razón por la

cual muchos no han viajado.

- Sólo nosotros nos hemos aventurado a la travesía.

- Llevamos abundantes armas y personal. De modo que un ataque

podremos resistirlo con éxito, salvo que sean muchos y

persistentes.

Teodoro Sosa, jefe de la caravana, era un veterano en su oficio de

conducir tropas de carretas por los más distintos y lejanos parajes

del país.

- Nosotros, - dijo el Colonial, - la hemos pasado muy mal. Muchas

veces hemos sido atacados por los malones y en ellos hemos

perdido soldados y municiones. Para colmo, muchos se refugiaron

con sus mujeres, en la creencia de que estarían más seguros.

- Espero que en San Luis, nos escucharán. Terminó el Colonial

lanzando un hondo suspiro.

Y entre mates, asados y guitarras que lloraban tristes canciones de

América, de esa América que daba sus primeros gemidos de

recién nacida, fueron pasando las horas.

En la caravana viajaban personas importantes y damas de la mejor

alcurnia. Algunas proceden de Mendoza o San Juan, muy pocos

de Chile.

Sin que se den cuenta la noche ha llegado y se tiende sobre los

peregrinos, pero el personal ha tomado todas las providencias

necesarias.

La conversación se ha extendido sobre temas políticos de

actualidad, más las altas horas a que han llegado obliga a

suspender la sabrosa plática.

El día siguiente amaneció lloviendo y gran parte de los viajeros

permanecen en las carretas o debajo de ellas.

Mientras la fina lluvia sigue cayendo, el Colonial conversaba sobre

diversos temas, que van desfilando con el mejor humor

provinciano, mientras el mate camina de mano en mano.

- En San Luis, están confinados muchos prisioneros españoles, -

dijo uno . como así también montoneros de toda laya.

- Pero son los prisioneros los que llevan mejor vida, se diría que no

lo fueran.

- Es la plana mayor del ejército real que fuera derrotado en Chile,

dijo otro con tono sentencioso.

- Y pertenecen a las mejores familias de España. ¡Si usted viera el

trato que reciben de las mujeres del pueblo! Claro está, que todas

son personas cultas y distinguidas, acotó una mujer regordeta que

también formaba parte del pasaje.

Mientras esto escuchaba el Colonial, los dulces recuerdos de sus

amores con Luisa, lo pusieron algo intranquilo.

Luisa era una hermosa mujer, más que bella, de alegre trato y su

risa seductora gustaba a cualquiera, máxime a esos prisioneros

sedientos de amor, a quienes la angustia y amargura de la derrota

sólo podían mitigar los labios seductores de una mujer. ¿Y si Luisa

se hubiera enamorado de alguno de ellos como tantas otras

mujeres? No quería pensarlo, además, él tenía la culpa.

Por la tarde hay signos evidentes de que el tiempo mejora

visiblemente. Al día siguiente partirán, Dios mediante.

Y como estaba programado, antes de que despuntara el alba,

todos están en movimientos cosa de partir con las primeras luces.

Y mientras unos ponen en condiciones a los pesados carruajes,

ensillan sus caballos, otros se desayunan con el asado mañanero.

Es necesario estar bien alimentado, pues la jornada será pesada.

En el breve día que han pasado juntos, han establecido una

profunda amistad y en la hora de la despedida, que para muchos

de los ocasionales amigos, será para siempre, no dejan de

experimentar una profunda emoción.

Se desean buena suerte y mientras la caravana y los milicianos

van alargando la distancia, las manos agitadas en lo alto, dan el

último adiós. Otras jornadas más y el Colonial con los suyos

llegarán a la ciudad meta de su misión.

No ha habido ninguna novedad. Montoneros y malones han estado

ausentes, a lo largo de todo el camino. Señal que por el momento

han abandonado esa zona de operaciones. Un poco más y estarán

en las puertas de la ciudad. Las sierras que se ven celestes,

indican a las claras que falta ya muy poco.

- Si Dios quiere, llegaremos aún con el sol. Dijo el Colonial con

satisfacción pero sin dejar de exteriorizar un hondo cansancio.

En el pueblo se ha corrido la voz que pronto llegarán milicianos del

fortín Alborada, de cuyo heroísmo mucho se ha hablado.

Mujeres y niños están en la puerta para verles pasar y ofrecerles

todo cuanto tengan. Ellos lo merecen por sus sacrificios que todos

imaginan.

Y como lo habían previsto, pronto milicianos y cabalgaduras

desfilan lentamente por las callejuelas coloniales, bordeadas de

árboles frondosos, tapiales más bien bajos que limitan potreros y

huertas cultivados y donde los frutales exhiben orgullosos las frutas

aún no maduras.

Los vecinos desde sus puertas los miran consternados y con

emoción mientras caballeros y caballos, agobiados por el

cansancio y la preocupación apenas si levantan la cabeza mientras

dirigen su marcha al cuartel de policía.

El pueblo los ve pasar en silencio. Sí, ellos son, son ellos, los

soldados del fortín Alborada. Gritan todos para sus adentros.

Al día siguiente verán al Gobernador y pedirán una serie de

alimentos indispensables para sus camaradas.

Esa noche son bien recibidos en el Cuartel de Policía.

A él llegan numerosos amigos personales del Colonial como así

también familiares de sus compañeros.

Nicanor Sosa se ha hecho presente, es un viejo y leal amigo.

Conoce casi todas las andanzas del Colonial.

Ambos se estrechan en un largo y fraterno abrazo y mientras Sosa

le ofrece su casa, cuyas comodidades serán siempre mejor que las

del cuartel, el Colonial le habla a quemarropa de Luisa, a quien

quisiera ver esa misma noche.

Su amigo se sorprende y queda pensativo unos instantes.

Será mejor que la veas mañana, hoy cenaremos en casa. Yo

hablaré con Luisa mañana temprano, suele ser madrugadora, le

conversaré de ti.

- Habéis llegado en buen momento, pues mañana por la noche,

habrán varias fiestas en distintas casas de vecinos. La más

importante será en lo de la familia Pringles. Estará lo mejor de San

Luis.

-Sin duda que no faltarán los prisioneros Godos, interrumpió el

Colonial.

- ¿Cómo lo sabes?

- Y, porque en el camino, al encontrarnos con una caravana de

carretas sus pasajeros nos contaron, todas estas pequeñas

grandes cosas del pueblo.

- Tienes razón en decirlo, - dijo Sosa . son pequeñas grandes

cosas, pues en el pueblo y en nuestros paisanos no cae bien tanta

libertad con los españoles.

Estoy de acuerdo que se le brinden todas nuestra comodidades, al

fin y al cabo son nuestros prisioneros. Pero la otra cuestión traerá

cola, tarde o temprano, manifestó sentencioso el paisano Sosa.

Los dos hombres se miraron y juntos se dirigieron a la Guardia.

Al día siguiente el Colonial recibía noticias de Luisa, que le trae su

amigo.

- Ha visto compadre . le dijo . las mujeres no son bichitos que se

olvidan tan fácilmente de uno.

- Hoy a medianoche . continuó . te esperará sobre los tapiales de

su casa, cuando el Godo esté en la fiesta de los Pringles.

- Magnífico . respondió el Colonial, experimentando una sensación

de alivio y luego reaccionó: - ¿Qué tiene que ver ese Godo? Sosa

sonrió y guardó silencio.

- Aunque yo también estaré presente en esa fiesta, saldré como

quien quiere la cosa, total no me faltarán pretextos agregó el

Colonial.

- Por otra parte tengo mucho interés en conocer esos oficiales

Godos, que según dicen es lo más granado de España.

Al atardecer, habían terminado los preparativos, en casa de los

Pringles para la fiesta que prometía estar brillante.

En el amplio patio colonial, en cuyo centro se elevaba orgulloso el

aljibe veíanse de trecho en trecho los árboles frutales que lo

cubrían de sombra en las tardes de gran calor; las mesas estaban

tendidas.

Desde mucho más temprano se encuentran presentes numerosas

niñas del lugar, que han colaborado en preparar todo lo necesario.

Entre ellas está Mercedes Lucero, Poblet, Quiroga, sin contar a las

jovencitas dueñas de casa.

Con el anochecer llegaban los invitados, la mayoría oficiales

confinados y también nativos, mucho de los cuales esperaban

órdenes para marchar a distintos frentes de lucha.

Poco instantes después arribó el Colonial acompañado de su

amigo Sosa, Don Gabriel ha salido a recibirlo personalmente, tal es

la estima que experimenta por el esforzado defensor del fortín

Alborada.

Pronto se hicieron múltiples presentaciones entre las visitas y el

círculo de personas fue haciéndose cada vez más amplio. En él

departían sobre temas relacionados con la vida dura de la pequeña

plaza fuerte, llamado fortín Alborada.

Y mientras todos saboreaban grapa, aguardiente o vino, la

conversación se iba haciendo cada vez más interesante, a tal

punto que han olvidado por unos instantes la fiesta que ya

comienza.

- ¿Viaja Usted a Mendoza?

- No, responde el Colonial . vengo simplemente a pedir refuerzos

prometidos pero luego regreso al fortín.

- Por supuesto que este viaje será muy reconfortante para usted,

dijo uno de los Godos.

- Por supuesto esta no es la vida del fortín.

- En lo que a mí respecta . dijo jactancioso otro español de no ser

por la situación en que nos encontramos, me hubiera gustado

prestar servicios en algún fortín.

No deja de ser una gran experiencia militar.

- Pero la vida del fortín no es como la del campamento, donde las

sorpresas pueden ser prevenidas con un poco de prudencia .

aclara el oficial Godo Gonzáles de Bernedo, - en el fortín la

sorpresa es lo más común y a cualquier hora del día.

- ¿No es así? Dijo dirigiéndose al Colonial, quien desde hacía

tiempo no bebía. Pero esta reunión bien vale un trago.

Esta vez ha llevado varias veces la copa a sus labios y la euforia

que embarga a todos también lo ha tocado.

- Ustedes pueden sentirse muy felices de haber llegado a este

pueblo, pues, no es muy grande, hay mujeres hermosas y buena

bebida.

- Claro que sí, - respondieron todos, en forma unisonante.

- Así es, pero de todos modos, la cárcel, por más dorada que fuere,

siempre es la cárcel, dijo sentencioso el Coronel Gonzáles.

Fue una broma nada más. Nosotros también, en el fortín, nos

sentimos prisioneros de la inmensidad que nos vigila

constantemente, que nos asecha con un silencio preñado de

misterios y de amenazas.

- Y nosotros, - repuso Don Sosa - ¿Acaso no somos prisioneros de

este pueblo a quién nos ligan tantos afectos? ¿Acaso muchos no

hemos intentado emigrar de la región y hemos vuelto de nuevo,

como si algo nos atrajera con fuerza irresistible?

- Creo que no es el momento de hablar de cosas tristes, manifestó

uno que recién venía de la cocina, donde había estado bromeando

con las damas contándole graciosos cuentos y sucedidos.

De inmediato los presentes, rodearon la mesa, que a la sazón eran

varias.

Brillaba la alegría en el patio patriarcal de Don Gabriel Pringles.

Vistosos uniformes de los oficiales Godos, contrastan con los

sencillos y más bien simples de los criollos: en aquellos han puesto

toda su inspiración y arte los sastres europeos.

Guitarras que dicen su lenguaje armonioso, inundan el barrio,

llevando hasta muy lejos la armónica vibración de sus cuerdas, que

dedos expertos las acarician con sentida inspiración.

Vecinos del lugar escuchan el vocerío, las dulces risas de las niñas

y las ásperas carcajadas de los varones.

Coros sin guitarras hacen sentir canciones populares de la madre

patria y las tristes vidalas llenas de gozo a los invitados.

Todo es alegría en la casa de un gran patriota nativo, como si no

hubiese guerra entre dos pueblos. Todos confraternizan.

Las niñas lucen sencillos vestidos que les brinda el medio

económicamente pobre y de escasas tiendas.

Exhibiendo su radiante juventud, la niña Melchora, va y viene con

bandejas repletas; Margarita conversa con algunos, mientras el

Colonial no olvida que a medianoche tiene una cita de honor.

Entre estos deben estar, piensa para sus adentros. Y el celo le

muerde el corazón.

De pronto, la presencia de un joven oficial, casi un adolescente,

que constantemente se le veía junto a la bella Melchora, llámale

poderosamente la atención. Se llamaba Juan Ruiz Ordoñez.

Luego descubre la incógnita, cuando el Capitán Salvador, dijo

optimista: - Quiera Dios que la lucha termine, así cada uno sabrá lo

que tiene que hacer y el rumbo que ha de tomar.

- Claro está que muchos tienen la resolución ya tomada ¿No es

cierto Juan Ruiz?

El joven oficial sólo se limitó a sonreír, mientras sus mejillas se

enrojecían.

Todos rieron también. El romance le unía hacía algún tiempo con

la niña Melchora. Todo San Luis lo sabía y los rumores e intrigas

empezaban a hacer mella y producir el consiguiente malestar entre

los protagonistas.

Pero eran varios los que tenían relaciones amorosas con niñas del

pueblo y ello era la comidilla de la ciudad.

- Esto parece un sueño, manifestó el Capitán Salvador, jamás

pensamos que fuéramos destinados a una prisión como esta, ¡ni

que la hubiéramos elegido!

- Fíjese señor . continuó el Capitán Salvador . Cuando estábamos

prisioneros en Chile, - y diciendo esto tomó un trago de vino como

para mejor recordar, siguió su relato . Cuando estábamos en

Chile, un día se nos notificó, que debíamos prepararnos para partir

hacia Cuyo y que nuestro lugar de confinamiento sería San Luis de

la Punta.

- Ninguno de nosotros conocía estos países, pero la mala fama de

este pueblo era tal, que se nos cayó el alma a los pies.

Todos palidecimos, tal era el pánico y la desilusión.

Sólo podrá ser comparada con las casamatas del Callao, Las

Bruscas, en la Provincia de Buenos Aires o algún lugar aislado de

la Provincia de Córdoba. Cuando se nos confirmó que nuestro

destino sería esta ciudad, - continuó el Capitán Salvador . todos

nos dedicamos a indagar los motivos de su triste fama y a buscar

en lo posible, alguna recomendación para nuestros nuevos

carceleros. Los compatriotas que se quedaban, nos miraban con

aire triste y consternado como si marcháramos a la muerte y no a

una prisión común.

Yo por mi parte hice llamar a un viejo amigo mío llamado Del Villar

a quien conocí en estos países.

De inmediato se hizo presente en el cuartel donde estaba.

- Lo he llamado para despedirme de usted, pues debo partir dentro

de poco tiempo, tal vez, horas, para un nuevo lugar de

confinamiento: San Luis de la Punta.

Del Villar guardó silencio, pues me estimaba mucho.

- No se preocupe . fue la respuesta, - dentro de pocos días viajaré

para Cuyo, en donde tengo muchos amigos, comerciantes fuertes,

a quien pediré por usted, a fin de que su vida allí sea llevadera.

- Puede usted viajar tranquilo. Y a propósito, ¿cuándo parten?

- Creo que dentro de algunas horas, con un fuerte contingente que

también va para Cuyo.

- Bien, averiguaré qué pueden llevar ustedes y si le permiten portar

algunas extras. Vuelvo enseguida ¡Eh!

- Y dándome una palmadita en el hombro se alejó rápidamente.

Del Villar era un hombre bastante vinculado a muchos altos

funcionarios del sector nativo, de modo que pudo averiguar

numerosas cosas que me fueron de utilidad.

Pronto estuvo de regreso trayéndome un gran paquete que

contenía charque, frutas secas y un pequeño barril de

aguardiente. En su interior también había una suma de dinero.

- Aunque era criollo y había participado en la lucha contra nuestros

ejércitos, nuestra amistad no había sido alterada.

- Luego de agradecerle infinitamente lo que había hecho por mí y

lo que haría en adelante, le pregunté:

- Usted ha viajado a esos países ¿A qué se debe la fama

endemoniada de esa ciudad? ¿Por qué el temor de ser llevado

prisionero a un pueblo, que aunque pequeño tendría que ser igual

a los otros?

- Son versiones. Me contestó, nada más que eso.

- Leyendas que con el andar del tiempo, todos las aceptan como

verdad.

- Lo único, eso sí, desde ya le advierto, la fuga de San Luis es muy

difícil y son muy pocos los que han intentado hacerla. Por un lado

la travesía sin alimentos ni agua, por otro la serranía escarpada

que se extiende por leguas y al oriente la pampa verde, donde

pululan montoneros y malones. Eso es todo querido amigo.

Por otra parte, San Luis es una pequeña ciudad ubicada en un

oasis, punto de tránsito obligado, cuya población es muy

hospitalaria con los viajeros, que se aquerencian en el lugar y les

duele abandonarla cuando tienen que reiniciar la pesarosa marcha.

Y esto les ha pasado a los viajeros, comerciantes, meros

transeúntes, que han contemplado el atardecer serrano y

experimentado la rara atracción de las montañas vecinas, a

quienes nativos, presos y prisioneros les atribuyen poderes

fascinantes.

- De allí, que su fama se halla desparramada por toda América,

considerándola la cárcel más segura, de la cual nunca más se

sale, ya por que la fuga sea imposible o por que el medio los

absorben y se quedan para siempre en sus casonas de barro.

- En verdad, - dijo el Colonial . tenía conocimiento de esa leyenda

que le atribuye a estas sierras poderes misteriosos de las que

nadie escapa. ¿Acaso no todos sufrimos el embeleso de su

belleza, y gozamos recostados en sus valles plenos de color?

Sabía también que este pueblo, era el paraíso de los

conspiradores, foco de espionaje, marasmo de intrigas de todo tipo

y una cárcel segura para los más peligrosos delincuentes; después

de 1810 se les destinó a los presos políticos y ahora deben

utilizarla ustedes.

Y como les decía, yo también he experimentado la tentación de

quedarme aquí, a tal punto que pedí al Jefe del Fortín dirigir la

patrulla que me acompaña. ¡Ah! Si nos mandaran relevos.

Mientras todos escuchaban la conversación, el joven Juan Ruiz ha

salido sin que nadie se de cuenta, y está de nuevo en compañía de

la niña Melchora a la que luego se agregaron otras jovencitas.

Cuenta a ellas lo que relata el Capitán Salvador a los comensales,

lo que en Chile le manifiesta el chileno Del Villar. Parece que eso le

preocupa bastante, dice el joven Juan Ruiz, pues no piensa en otra

cosa que retornar a España, en cambio yo, ya ven ustedes, tan

feliz me siento en este pueblo, que de no suceder nada extraño me

quedaría para siempre, al terminar esbozó una sonrisa de gozo. El

Colonial, mientras tanto, bastante chispeado, sólo piensa en que

se haga la medianoche. Su amigo Sosa en cambio, continuará en

la fiesta y le comunicará cualquier novedad.

Y cuando el reloj marcaba las doce en punto, el Colonial se

despidió esquivando con sólidos argumentos la resistencia de los

demás en no dejarlo partir, pues su presencia mucho ha gustado a

nativos y españoles que le han tomado viva simpatía. No será la

última vez, contestaba; me quedaré unos días. Tendremos

oportunidad de juntarnos de nuevo. Estoy muy cansado, el viaje ha

sido duro.

Montado en su magnífico corcel de guerra que lo acompañara en

tantas aventuras, se dirigió a casa de su amiga Luisa que por

sobre los tapiales le esperaba mostrando su rostro anhelante.

El encuentro no pudo ser más feliz para ambos, en especial para

Luisa quien sentía un profundo afecto por el héroe del Fortín

Alborada.

En la sombra que los árboles proyectaban con la luz de la luna, la

pareja se cuenta todos sus pesares, vicisitudes de la vida que les

ha deparado.

De nuevo el Colonial gozará con su amada las delicias del amor

furtivo y de nuevo burlará la sinceridad de su corazón de mujer

enamorada.

La fiesta en la casa de los Pringles va llegando a su fin, y poco a

poco se van retirando los invitados, satisfechos y agradecidos, por

el regalo de una noche de brillante alegría.

Don Gabriel, Margarita y la niña Melchora han salido a acompañar

a sus amigas que se dirigen a sus respectivos domicilios, distantes

apenas unas cuadras. A la comitiva se ha plegado también el joven

Juan Ruiz. Al pasar frente a la casa del Mariscal Marcó del Pont,

distante unos metros, pues vive en la esquina opuesta, Juan Ruiz

no contuvo en afirmar: Su Alteza no participa en las fiestas de

nuestros camaradas, salvo en contadas ocasiones y cuando

concurren a ellas personas importantes.

Ahora duerme sus mejores sueños, - señalando con un gesto la

vetusta casa del Mariscal.

Estará cansado de todas estas cosas, su edad no es para andar

muy seguido en esta clase de reuniones, contestó Don Gabriel.

- En verdad es cierto, dijo Juan Ruiz, es un hombre prudente y

correcto.

En casa del Coronel Ordoñez flotaba una débil luz y voces de

godos se escuchaban en el patio.

- Mi tío, - dijo Juan Ruiz, - debe llegar recién.

Estuvo invitado en casa de la señora Pérez. En su mayoría han

concurrido personas de edad y en vez de bailar habrán jugado a

los naipes.

La verdad, continuó, si por mí fuera, jamás me iría de este pueblo,

pero han circulado rumores que algunos serán trasladados a otros

puntos del país. ¿Saben algo ustedes?

Don Gabriel guardó profundo silencio.

Melchora en cambio se limitó a manifestar algo sobresaltada. No lo

creo.

Y si fuera así, estoy segura que usted se quedaría ¿no es cierto

padre?

Claro que sí hija, dijo Don Gabriel, como era lógico que contestara.

La noche continuaba magnífica sin que el Chorrillero osara

interrumpir la tranquilidad de los noctámbulos.

El Mariscal Marcó del Pont llevaba una vida retraída y muy de

tarde se exhibía en la puerta de su casa, luciendo su lujosa

vestimenta.

Sólo se visitaba con los oficiales prisioneros de más alta

graduación y con las principales familias del pueblo. Este proceder

le fue muy útil tiempos después.

Al sentir el bullicio y la conversación en la calle, el Coronel

Ordoñez salió a hurtadillas para observar de quienes se trataba,

pero fue visto por Margarita quien dijo a Juan, - su tío Brigadier, le

espera, - es demasiado tarde. Todos se dieron vuelta mirando

hacia la humilde casita semioculta en las penumbras de la noche, y

sonrieron por la ocurrencia.

¿Vamos a saludarle? Propuso Don Gabriel, quien sentía especial

estima por sus nuevos vecinos.

Y se dirigieron hacia donde se encontraba el Brigadier, total, la

noche ya estaba perdida para el sueño.

- Estuve en casa de la señora Pérez, - manifiesta Ordoñez, - y tuve

la oportunidad de conocer a un personaje muy importante

recientemente llegado de Buenos Aires; un Dr. Sarratea, que ha

ocupado altos cargos en los gobiernos revolucionarios.

Después de conversar unos instantes, Don Gabriel y sus amigos

se alejaron.

- Lo esperamos mañana después de cena, - dijo antes de retirarse,

- tengo muy buen aguardiente.

- Magnífico, - mañana nos haremos presente . fue la respuesta del

Brigadier y se retiró.

¡Qué cosas raras hemos visto desde que llegamos a San Luis, que

de no haberlas vivido, no podríamos creerlas! Le dijo a Primo de

Rivera, - y ahora arriba, el Dr. Sarratea tan misterioso como la

misma ciudad. ¿No es extraño todo eso? ¿Qué tiene que hacer en

este villorio, quién puede vivir mejor en cualquier ciudad importante

del país? La verdad es que no entiendo. Tal vez venga a conspirar,

si otra finalidad no le anima. O tal vez a esconderse de situaciones

que no quiera participar. De todos modos, será muy interesante

conversar con él.

- Con la prudencia del caso, - repuso el Brigadier. Y ambos se

retiraron a sus respectivos dormitorios. Instantes después llegó el

Joven Juan Ruiz bastante cansado por cierto; los pensamientos de

siempre le asaltaron de nuevo.

¿Qué harán en España mis familiares, mis amigos? ¿Qué harán?

¿Pensarán acaso en nuestra suerte? ¿Volveremos algún día? Sí,

se respondía, cuando termine la gran guerra. ¡Volveremos, hemos

de volver!

Y con esas ideas alejó sus pasos hacia su catre de campaña.

Al día siguiente, como lo habían prometido, los oficiales godos

cruzaron la polvorienta calle provinciana y entraron por el zaguán

golpeándose las manos. Tan familiar era su presencia, que Don

Gabriel les gritó desde el patio, sentado en un sillón de mimbre al

lado del aljibe; todo estaba dispuesto para recibir las visitas

quienes por su parte eran muy puntuales. Los estaba esperando .

dijo poniéndose de pie.

El patio prolijamente regado por manos femeninas, la brisa que

soplaba de vez en cuando por entre el follaje de los árboles en una

noche que prometía ser cálida, daba al ambiente un sabor

típicamente puntano.

- He tenido sumo placer en conocer al Dr. Sarratea, dijo el

Brigadier Ordoñez . y me llamó profundamente la atención que

una personalidad de su relieve, se encuentre en este pueblo que

no es escenario para un intelectual de sus quilates.

- Son misteriosos de la época, - contestó Don Gabriel y agregó:

- Nunca pasó por nuestra imaginación, que toda la plana mayor de

los ejércitos del Rey fueran un día prisioneros. Prisioneros y

buenos amigos, - recalcó.

Sin duda debe haber venido en busca de calma, de tranquilidad y

tal vez para eludir compromisos políticos.

- En fin, cualquiera que sea el motivo de su permanencia, - dijo

Primo de Rivera . la verdad es que la conversación fue

interesante. Nos ha contado cosas que no sabíamos de este país,

las causas de sus luchas, las guerrillas de los montoneros, y

hemos coincidido en muchos temas.

Más aún, - continuó, - él cree que algunos españoles se quedarán

para siempre en la tierra que un día conquistaron nuestros

antepasados, ¿Por qué?, ¿Para qué volver a España? Hay

quienes están decididos por ese temperamento.

Y se quedaron en suspenso, mirando el cielo despejado.

- Bebamos, dijo imperativamente Don Gabriel, de todos modos

ustedes están como en sus propias casas. ¿Qué les falta?, nada,

absolutamente nada.

Y bien, poco me han dicho del aguardiente.

- Está muy bueno, - contestaron, - y mientras más se toma, tanto

más agrada.

En un aparte la niña Melchora, Margarita y el joven Juan Ruiz, se

ríen de las ocurrencias de éste último, quien narra algunos

episodios de su breve vida militar.

- Ya ven ustedes, . continuaba - jamás pensé venir a América,

pero mi tío puso todo su empeño en que le acompañara, deseaba

que yo me iniciara en la carrera de armas.

Y aquí estoy, en San Luis de la Punta ¿Qué les parece?

- Nos parece muy bien, contestaron.

- Por mi parte, - continuaba la niña Melchora, - desearía que nunca

se fuera de aquí, de este pueblo. ¿Verdad que nunca se irá?

- No, sin ti, claro que no. Y lanzó al aire risas de felicidad.

- Tengo el cuerpo dolorido, - prosiguió. Desde ayer que soy

agricultor.

Hoy he trabajado toda la tarde en el huerto. El solar no es muy

grande, pero tendremos buena provisión de verduras y frutas.

- Lo que más me molesta son los bichos de la huerta, en especial

las hormigas. En una sola noche pueden arrasar con todo, si, con

todo lo que nos ha costado tanto sacrificio producir.

Tengo el cuerpo dolorido, desde hacía mucho tiempo no tenía

actividad.

Claro, - repuso Margarita sonriendo, desde la batalla de Maipú.

- En efecto, desde ese día justamente. Pero no quiero recordar tan

ingratos momentos. ¡Qué día terrible!

Y como les decía, todos trabajamos y recordamos, cada uno tiene

mucho que recordar, cosas lejanas de nuestra patria, de esa

España que ahora todos queremos ver.

Pero no soy sentimental, no tengo derecho a serlo, para eso soy

soldado aunque prisionero, pertenezco todavía a las fuerzas del

Rey.

Y luego empezó a relatar cosas muy lindas de las ciudades

españolas, que él todavía no había visto pero que sus camaradas

le habían contado.

El lujo deslumbrante de los palacios, las miliunescas fiestas

sociales, los vistosos desfiles militares, las joyas del arte

arquitectónico.

La niña Melchora y Margarita, escuchaban boquiabiertas, lo que

les relataba Juan Ruiz Ordoñez.

Sentían por el joven oficial un particular cariño y en especial la

consideración y lástima que despierta todo aquel que ha caído en

desgracia.

Aunque no eran épocas de lágrimas, ya que todo el país se

encontraba convulsionado por la guerra contra España y por los

múltiples levantamientos armados con secuela de grandes

matanzas, orgías sangrientas, origen del caos y la anarquía.

La niña Melchora experimentaba por el joven oficial un creciente

amor, en la edad preciosa en que toda mujer suspira por un

romance.

El Colonial por su parte pasa felices momentos con Luisa, quien ha

prometido alejarse del prisionero Godo con quien ha mantenido

relaciones hasta ese momento, sin que tuviera compromiso de

importancia.

Pero ni por eso se ha olvidado de la misión que le trae a San Luis,

en especial, el de saber qué clase de gente son esos militares

españoles. Después de cena, volverá a la casa donde se hospeda

en la que Don Sosa le espera conjuntamente con algunos godos a

la que el Colonial ha invitado.

En el amplio patio, comienza la reunión en la que no falta el vino, la

grapa, el aguardiente y el asado que se dora lentamente en el

fuego para aquellos que no hubieran cenado.

- Todo está muy bueno en este pueblo, manifestó uno de los

prisioneros, pero en verdad, muy pocos desearían regresar a sus

tierras. Lo que deseamos es volver a ser libres, tener la sensación

de la libertad, gozar de ella. Es cierto que aquí llevamos una vida

regalada y el pueblo es como si fuera el nuestro, pero el sólo

pensar en que rejas invisibles limitan nuestras vidas y aún nuestros

deseos, nos llena de pena.

Por mi parte, me gustaría ingresar a las montoneras, ser un

soldado del fortín como lo fuera en los ejércitos del Rey, pero tener

esa libertad que no tiene un prisionero. Y diciendo esas palabras

se quedó como esperando una respuesta. Sí señores, - dijo el

Colonial. Yo creeré que para ustedes la gran guerra ha terminado,

sólo continúa para nosotros.

¿Qué les queda por hacer? Quedarse en estos países. ¿Acaso no

todos tenemos algo de la sangre de España? Esta humilde ciudad

cárcel fue fundada también por vuestros antepasados. ¿Cómo

explican acaso el buen trato que les dan nuestras familias sin

conocerles casi?

Sencillamente, por que, ustedes forman parte de América. Son las

ramas de un mismo árbol. Más aún, son las raíces mismas.

Y terminando su arenga, guardó silencio. Todos asintieron con la

cabeza.

Este Colonial es un sabio. Pensó para sus adentros el Godo y

tomando la palabra dijo: - Tenemos que conformarnos con nuestra

suerte y con nuestra apacible vida de agricultores, pues,

empleamos nuestro tiempo en cultivar el huerto que es un solar no

tan pequeño. Tenemos de todo un poco. Yo nunca había tomado

una azada. Ahora lo he hecho y creo que bastante bien.

¿Qué otra cosa podemos hacer?

Y tomando una gruesa copa llena de vino se la llevó a los labios y

en contados instantes la dejó absolutamente vacía.

- Bravo, dijo el Colonial, e hizo lo mismo con la suya. Los demás,

para no ser menos, también imitaron a sus ocasionales amigos y la

reunión tornóse eufórica.

Menudearon las canciones, las guitarras parecían alegrarse al

compás de picarescas canciones.

Después de la alegría, los tristes recuerdos de estos

desventurados trajeron consigo las confidencias más íntimas,

como si los vapores alcohólicos tuvieran la virtud de abrir las

puertas del espíritu, a los secretos más íntimos.

En la humilde casa de Don Sosa, que es el único que permanece

sereno, los invitados han empezado a narrar sus múltiples penurias

y los planes futuros.

Señores, decía un español que estaba bastante chispeado, soy

voluntario para cualquier campaña contra los indios, contra la

montonera o a favor de ella. La cuestión es conseguir la libertad.

- ¿En qué otro cosa puede pensar un prisionero? En buscar los

medios para fugarse. ¿No es esa la verdad acaso?

Claro que sí. Cualquier sacrificio es poco con tal de volver a ser

libres. Al día siguiente, al comentar el Colonial con su amigo Sosa,

la honda preocupación que al parecer era compartida por todos los

godos.

- Don Sosa dijo: A lo mejor, el día menos pensado nos quedamos

sin prisioneros ni amigos.

Por que toda esta es gente digna y capaz y por eso mismo opino,

que han de sufrir una enormidad recibir diariamente toda clase de

afectos que la gente del pueblo les brinda como si fueran unos

necesitados.

Debe ser triste estar en esta situación, cuando un gobernador se

priva de lo suyo para dárselo y las mujeres procuran en toda forma

aliviar la indigencia de muchos de ellos que no disponen de un

cobre, para arreglar sus ropas.

Por eso temo que algún día decidan tomar cualquier camino rumbo

a cualquier parte.

- No hay mucho que pensar, esta gente es muy importante, y

muchos caudillos habrán puesto sus ojos en ellos, pues sin duda

les serán de utilidad.

Más aún, muchos de los oficiales no tienen motivos suficientes

para volver a sus patrias, que les confiara la defensa de estas

colonias.

- Es cierto dijo Don Sosa, de ser así, un buen día los veremos

actuando en política junto con los demás de este país. Ya verá

usted, decía, ya verá usted.

Antes de las primeras luces de la madrugada, la reunión llegaba a

su fin; el Colonial y Don Sosa se dispusieron a acompañar a los

prisioneros hacía el lugar donde se hospedan, llamado

pomposamente la Casa de los Oficiales.

El Colonial ha vuelto a beber como en años anteriores, y aunque

no lo hace copiosamente, aún tiene miedo que el temible vicio lo

domine de nuevo.

En la Casa de los Oficiales duermen la mayoría de los que allí

viven durante el día.

A las ocho de la mañana tendrán que presentarse al cuartel en

donde se pasa lista habitualmente, por las dudas que alguno haya

huido el día anterior, cosa bastante improbable.

- Esta es nuestra casa . dijo el español con orgullo.

- La Casa de los Oficiales, como dan en llamarle los vecinos del

pueblo. Y diciendo estas palabras, quedóse, afirmado en la pared

de adobe que daba hacia la calle.

Lentamente la oscuridad de la noche se va desvaneciendo y los

bultos fantasmales van tomando su forma normal.

Mujeres del pueblo extraen agua de los aljibes para su higiene

personal y las niñas del barrio se arreglan lo posible con la

sencillez y la humildad de la época, pues tienen que limpiar patios

y veredas que dan hacia la amplia finca de los prisioneros. De allí y

poco antes de las ocho saldrán todos rumbo al cuartel para la

formación de la mañana. Los amigos ocasionales se refrescan con

el agua clara que guardan las entrañas de la tierra, mientras los

dueños de casa preparan infusión de te con yerbas medicinales

traídas de la serranía.

La brisa trae consigo el perfume de los pastos y el follaje tupido de

los huertos y muchachos alegres que llevan leche recién ordeñada

en rústicos tachos, silban canciones lugareñas.

El Colonial, algo más tranquilo, recuerda que esa tarde tiene

audiencia especial con el Gobernador.

Tendrá que estar lúcido para exponer con claridad los graves

problemas de su fortín.

Se despide conjuntamente con Don Sosa de sus amigos españoles

y dirigen sus pasos rumbo al sueño reparador.

Y como estaba fijado, a las seis horas en punto, el Colonial se

encontraba en la puerta misma de la casa de la máxima autoridad

de San Luis; una construcción mejor que las otras, pero cuyas

comodidades no eran superior a las demás del pueblo. La

sencillez, la humildad, y la hospitalidad constituían su nota

distintiva.

El Teniente Gobernador en persona salió a recibirlo y lo estrechó

en un fraterno abrazo.

Conocía ya exhaustivamente la situación del Fortín Alborada como

así también el temario que desarrollaría su visitante.

- Pase usted, le dijo, está en su casa. Y ambos entraron en el

despacho.

De inmediato llamó a unos de sus ayudantes y dirigiéndose a su

visitante le dijo: ¿Qué desea servirse?

- No se moleste señor.

- Nada de cumplidos amigo, fue la respuesta imperativa del

Gobernador.

- Una copita no le hará mal, ¿no es verdad?

Y en el humilde despacho del primer mandatario puntano, las

copas iban y venían mientras el Colonial, puesto su pensamiento

en la suerte de sus estoicos compañeros del Fortín Alborada, hacía

grandes esfuerzos para convencer a Dupuy de la urgencia de sus

pedidos.

Y mientras aquel buscaba otros temas para desviar la

conversación de su visitante, éste en cambio persistía en su

empeño.

- Dentro de algunos meses, tal vez días, no quedará nadie vivo,

pues seremos barridos sin ninguna alternativa.

- Haremos todo lo posible, buscaremos hombres y recursos de

donde no tengamos y se lo enviaremos. El Fortín es indispensable

para nuestras comunicaciones, habría dicho el Teniente

Gobernador.

Luego salieron afuera, caminando por el patio en donde los árboles

proyectaban su larga sombra. Dos horas había durado la

conversación y el Colonial llevaría a sus camaradas sólo un

puñado de promesas.

La entrevista había terminado.

- Vuelva antes de irse, avíseme con tiempo, así le invito a comer

aquí, en casa. Y con estas palabras fraternas y un fuerte apretón

de mano, el Colonial se alejó hacia su hospedaje.

Pero mientras su caballo se movía con pereza, en la mente del

Colonial bullen con toda su fuerza las palabras que le dijera el

Teniente Gobernador. La situación aún no está definida, le dijo, - el

Gral. San Martín me ha solicitado caballos, mulas, charquis, como

así también me ha pedido elementos humanos para los nuevos

ejércitos que se están formando en Chile. Y en tono grave

prosiguió: La guerra continuará y es menester más sacrificios.

Cada uno debe dar de sí más de lo que tiene.

Y en su áspero cavilar se respondía a sí mismo; pero si nosotros

nada tenemos; ni aún nuestras vidas valen un cobre.

Cuántos esfuerzos ha hecho este pequeño pueblo desde 1810.

Todo lo que ha tenido ha sido puesto a disposición del país. La

lucha es lo normal y cotidiano en el pequeño oasis, y en los

poblados que existen allí donde la provisión de agua hace posible

la vida.

¿Y qué dirá a los milicianos cuando regrese? - Lo que ellos ya

saben de memoria: .Dígales a sus camaradas del Fortín Alborada

que siempre pensamos en ellos y estamos reconocidos de sus

esfuerzos. . Dentro de poco le enviaremos refuerzos, alimentos,

armas, municiones en abundancia, como así también algunos

soldados de relevo, pues, comprendemos la vida dura del Fortín..

Eso ya lo saben los milicianos pero él cumplirá con volverles a

repetir lo mismo ¡Ah!, suspira. ¡Si yo pudiera engancharme con los

que van a ir a Chile!

Y con todos estos pensamientos ha llegado al lugar donde se

hospeda.

Don Sosa tiene un recado enviado desde la casa de los oficiales.

Los esperan a cenar esta noche. Don Sosa no asistirá pues tiene

mucho trabajo en el campo, pero él si tiene interés en conversar

con ellos y saber en las cosas que andan. No puede ser que esa

gente, con tanto talento y capacidad se resignen a pasear de casa

en casa, haciendo suspirar a las niñas casaderas. Irá, y en lo

posible no beberá más de la cuenta.

Ese atardecer está algo fresco, pues el chorrillero amenaza soplar

con su vehemente lenguaje.

La casa de los oficiales está perfectamente arreglada como si

manos femeninas hubieran puesto su coquetería y buen gusto en

los más mínimos detalles.

Los jardines, como siempre mostrábanse lujuriosos y las flores

exhibían sus magníficos colores, radiantes de vida y alegría.

Los huertos vestidos con los verdes más extravagantes ocultaban

con su pacífica existencia, la tragedia, los conciliábulos secretos de

tantas reuniones que los prisioneros en su desesperanza

efectuaban bajo los árboles. En las márgenes del patio y cerca de

la cocina, el lugar reservado para el fuego que periódicamente

doraba con su rojo incandescente el churrasco del día, mientras

algunos saboreaban el mate a la que muchos habían tomado gran

apego, mientras su pensamiento volaba lejos, más allá de los

mares.

Señores, dijo en voz alta el Colonial cuando apenas llegó: A estas

citas de honor nunca fallo, - mientras exhibía su sonrisa, que como

hombre despreocupado se había hecho familiar.

- Adelante camarada, dijo uno de los godos que salió a recibirle.

- Esperábamos su llegada, y una cómoda silla fue puesta en el

medio del patio umbrío. Voces españolas se escuchaban en todos

los ámbitos de la casa y pronto salieron al patio para saludar al

visitante.

Entre ellos se destacaba el Coronel Primo de Rivera, figura de la

que más se hablaba en los círculos sociales de San Luis, no sólo

por su caballerosidad y clara inteligencia, sino también por su don

de gente.

En las tertulias familiares, su esbelteza ponía una nota distinguida

de gran señor, como si llevara consigo los aires principescos de las

cortes del viejo mundo.

Ellos están de acuerdo en que es menester sondear al Colonial y

saber qué ideas tiene respecto a muchos problemas de actualidad.

Quieren indagar qué otra misión trae, por que algo han instruido

respecto a algunas conversaciones que han sostenido días atrás.

Dicen que las montoneras se han acercado demasiado a San Luis,

¿no habría peligro de una invasión?, preguntó el Coronel Primo de

Rivera.

- Todo puede ser, se habla mucho y desde hace tiempo, pero no

creo en tales rumores. Las montoneras, dicen, operan en el litoral.

Pero si así fuera, la ciudad está preparada para resistir, y lo puede

hacer apenas se dé la voz de alarma.

- ¿Usted fue montonero alguna vez? Debe ser una experiencia

interesante.

- Claro que los riesgos deben ser graves, como toda acción de

guerra.

- Y, contestó el Colonial . el montonero es un hombre libre que se

pliega a un caudillo, ya por que en él ve seguridad en la lucha

contra otros caudillos, ya por que su espíritu romántico o altivo lo

impulsa a seguir tras los demás, y la mayoría de las veces por que

el caudillo que los dirige defiende ideales que cree son

fundamentales para la seguridad del país.

Lo grave es cuando esos grupos de hombres se desbandan por la

adversidad de la lucha. Entonces muy pocos vuelven a sus

hogares, la mayoría integra bandas que se dedican al saqueo, al

robo de ganado para reagruparse después en otras legiones.

Y ese espíritu aventurero se ha arraigado tanto en el alma de los

pueblos que hace temer por los grandes esfuerzos que hacen

nuestros ejércitos.

Una retaguardia anarquizada pone en peligro los abastecimientos y

destruye las bases misma de toda organización militar como la que

tiene el país en los actuales momentos.

Los prisioneros alertaron sus sentidos y asistieron cuanto decía el

Colonial. Eran técnicos en el arte de la guerra y comprendían

perfectamente en todas sus dimensiones lo que les decía el

visitante; .Cuando la retaguardia está anarquizada, los frentes de

lucha están en peligro..

Y estas palabras quedaron gravadas muy hondo en el espíritu de

los godos. Ignoraban hasta qué punto era inestable la situación

interna, pero si de pronto se produjeran situaciones críticas, ellos,

los prisioneros, serían los primeros en volver a sus banderas.

La charla chispeante y amena, versó luego sobre temas mujeriles,

tan gratos a los contertulios.

- Cerca del río hemos encontrado quién nos lave la ropa, - dijo uno

de los oficiales más jóvenes; y de paso unas amiguitas para que

nos despunten las penas.

La casa en cuestión eran unos ranchones al margen del río.

En ella vivían una lavandera cuyo esposo había fallecido hacía un

tiempo, con sus tres hijas, jóvenes seductoras y de vida ligera.

En los atardeceres y periódicamente, solían concurrir algunos

prisioneros a saborear las ricas cazuelas que doña Tomasa

preparaba. A tal efecto llevaban todos los elementos necesarios,

hasta el pan casero, el buen vino y la grapa o aguardiente.

Después de la cena y el buen beber, doña Tomasa se quedaba

dormida, mientras en el patio se enardecía la fiesta con sus

amores furtivos y el sensualismo desenfrenado.

Así es señores, dijo uno de los oficiales; el problema más serio que

tenemos los confinados, como así también los demás presos que

están en San Luis, es la falta de mujeres de la acera. ¿No sucede

lo mismo en el fortín?

- Sí, contestó el Colonial . pero siempre tenemos algunas ideas

que caen en las batidas que a veces damos contra las tolderías.

- Aquí todo es cuestión de habilidad y prudencia.

- Claro que sí, repuso el español. Por que eso podría dar lugar a

incidentes con las familias del lugar de las que estamos

agradecidos. Todo es cuestión de salir para el lado del río. Allí se

pueden encontrar algunas.

- En fin, todo es cuestión de tener suerte, nada más. El problema

que preocupaba desde hacía un tiempo a los prisioneros y

confinados, era ese, el problema del sexo.

- Pero ustedes no pueden quejarse, ¿Acaso no tienen las

simpatías de todas las niñas del pueblo? ¿Acaso las fiestas

sociales no se dan en vuestro honor? Eso es una cosa, pero

nuestras necesidades son otras.

- Las costumbres de este pueblo son muy severas y las niñas no

llegan ni al beso. Eso queda para los que pretendan algún día

casarse y no tengan impedimento.

El Colonial comprendió en todo su alcance aquello que sus amigos

ocasionales le querían decir. Pero ese tema no le interesaba. Él

tenía mujeres en donde quisiera, en la inmensidad que dominaba

desde su fortín, y aquí en el pueblo, sabía de la fidelidad de Luisa.

Y cortando la conversación preguntó: ¿Hasta cuándo sospechan

ustedes que estarán en San Luis? Por que creo que esta situación

transitoria tendrá fin algún día. ¿Y después? ¿Volver a España?

¿Quedarse en tierra de América? ¿Volver a Chile o al Perú?

Todos se miraron como interrogándose y uno de ellos contestó:

- Eso tan sólo Dios lo sabe. Tenía razón lo que decía el chileno Del

Villar. De aquí es muy difícil salir y nosotros tampoco saldremos

hasta que un buen día alguien nos diga: .Están en libertad, elijan el

camino que más les convenga..

- Así ha de ser, - repuso el Colonial; pero no hay que desesperar,

por que la desesperación mata al hombre haciéndole perder la

serenidad y el sentido común y lo empuja a realizar programas

descabellados.

- Algunas guitarras empezaron hacer escuchar las armoniosas

vibraciones de sus cuerdas y alegres canciones pronto llenaron los

aires.

Vecinos del lugar escuchaban desde sus patios, las voces que en

coro entonaban cantares de la tierra española.

Las niñas suspiraban por aquellos desventurados de la gran

guerra, por quienes sentían inefable afecto, dada la situación

embarazosa en que se encontraban.

De tarde en tarde, la alegría romántica que brindaba la música de

los prisioneros, contagiaba también a los hogares cercanos, que

experimentaban por aquellos la simpatía de que se habían hecho

acreedores.

- Dicen que se van, o mejor dicho que les llevan a otros lugares,

sería una pena, ¿verdad? Al fin y al cabo muchos de ellos

desearían quedarse en estos países. Dijo una mujer regordeta y

ya entrada en años.

- Así es . contestó su vecina, - a pesar del poco tiempo que están

en San Luis, pareciera que siempre hubiesen vivido aquí y sus

espíritus alegres y dispuestos, los ha incorporado a nuestro medio.

- Y bueno, - contestó la mujer, - la guerra trae siempre estas cosas,

y cualquiera que sea el destino de esos hombres, Dios no los ha

de desamparar. Y estoy segura que el día que se vayan, dejarán

un gran vacío no sólo en la ciudad sino también en muchos

corazones.

La Casa de los Oficiales reboza de alegría, pues a ella han llegado

numerosos confinados que también han decidido plegarse a la

fiesta.

- Sin embargo se observa la ausencia del joven Juan Ruiz

Ordoñez; muy explicable por cierto.

Cuando los últimos rayos del sol morían en el cielo, el joven Juan

ponía fin a su tarea en los pequeños jardines de su modesta casa,

mientras esperaba la hora convenida para entrevistar a la niña

Melchora.

Apenas se hubo el sol ocultado, el joven Juan, correctamente

vestido, con su regia vestimenta de fabricación europea, salía a la

puerta.

El encuentro como siempre fue feliz, ya que los lazos invisibles del

amor los iba atando cada vez más.

La entrevista en la puerta de calle, más bien a hurtadillas sólo tenía

por secreto objetivo el beso apasionado que conmovían sus

sentimientos, más que las palabras.

Margarita mientras tanto, vigilaba que Don Gabriel con su severa

aparición pusiera a término a la romántica entrevista de Melchora.

Por las desparejas calles de tierra, algunos transeúntes miraban de

reojo a la pareja apenas oculta por la oscuridad de la noche.

Pero todo San Luis sabía de este idilio que la tragedia de la gran

guerra había engendrado en el corazón de la América

revolucionaria.

Los mimos, las caricias y los besos se sucedieron en los contados

instantes que duró el tierno encuentro.

Pasos imprudentes que se hacían escuchar en el ambiente, dieron

por terminada la entrevista, y con la rapidez de los sorprendidos, la

niña Melchora se introdujo en su casa y el joven Juan Ruiz se

dirigió por la oscura vereda provinciana y desapareció en la

espesura de la noche y las sombras fantasmales de los árboles.

Margarita en cambio se quedó en la puerta de calle, como si

esperara con ansiedad el dueño de sus sentimientos y de tiempo

en tiempo, con ágiles pasos recorría la vereda dirigiendo su mirada

hacia la humilde casa del Brigadier Ordoñez, sin que en ella se

notara la presencia del Coronel Primo de Rivera.

Los minutos se sucedían en su marcha invisible y la dama con la

desesperanza de mirar a alguien, se introdujo en su domicilio y tras

si se cerraron las antiguas puertas de madera.

Juan Ruiz continuó su marcha rumbo a la Casa de los Oficiales.

Allí encontró a Primo de Rivera quien le preguntó por Margarita.

- En realidad . le contestó . en toda la tarde no la he visto, salvo

cuando estuve con Melchora; se quedó en la puerta como de

costumbre.

- Es muy parca, y los otros días cuando estuvimos en su casa, muy

poco se hizo ver con nosotros. Me daría la impresión que algún

otro pensamiento le preocupa. Y diciendo esto, Primo de Rivera se

quedó muy pensativo. En su alma como en la mayoría de los

oficiales jóvenes, prisioneros y nativos, bullía una intensa pasión

por las niñas Pringles, cuya belleza y atractivos, encendían los más

ardientes corazones.

El joven Juan Ruiz Ordoñez nada dijo; pero su silencio dio a

entender que no quería abrir juicio sobre algo que él sabía.

La reunión continuaba con todo el entusiasmo que dan las gratas

compañías y la bebida que entona al espíritu. El Colonial ha vuelto

a beber de nuevo, pero se cuida mucho en excederse.

- Ojalá el gobierno nos envíe relevo, - suspira el Colonial. . Estos

días que he pasado en San Luis me han venido muy bien, y si

Dupuy cumple su palabra, yo soy candidato para volver a este

pueblo. Sería un premio por mis gestiones diplomáticas. ¡Qué bien

se vive aquí! Dijo alegremente.

Los godos nada respondieron y sólo se miraron entre sí.

En efecto . dijo uno, debemos dar gracias a Dios de que nos

hayan confinado en este bendito pueblo. Casi diría que formamos

parte de las familias que nos han brindado su cariño, sus pocas

comodidades y por sobre todo el aliento que reconforta. Pero, la

patria que nos espera con nuestros seres que amamos, la sangre

que nos llama a través de los mares, eso no nos deja dormir.

¿Cuándo volveremos a España? Eso tampoco lo sabemos.

- Estas no son horas de recordar cosas tristes. Todos los hombres

que andamos por el mundo tenemos, unos más, otros menos,

nuestros graves problemas personales, máxime en épocas de

conmoción . dijo el Colonial mientras llevaba a sus labios una copa

del buen vino sanjuanino.

- Así es, - contestó un español ya bastante encopado. Y tomando

entre sus manos una guitarra acaricióla mientras entonaba tristes

canciones de su patria.

Pero el Colonial y los godos nada concreto han obtenido en limpio,

respecto al pensamiento de cada uno, y los planes que para el

futuro inmediato tenían ambas partes.

Todo era cuestión de entrar en confianza, y los asados, el vino y

las guitarras abrirían las conciencias a las ocultas intenciones.

A la ciudad han llegado noticias que luego fueron confirmadas, de

que indios y desertores de las montoneras han cortado el camino

que conduce al Fortín Alborada. La operación es de muy poca

envergadura, pero ha dado oportunidad al Colonial para quedarse

un tiempo más.

En los pocos días de permanencia, ha recorrido todo el pueblo y

visitado muchos amigos.

Y cada vez que ha pasado por la casa de Luisa, se ha detenido a

conversar con ella, como testimonio elocuente de un sincero

afecto, que se acrecienta cada día más.

Ella ha cortado toda relación con el español con quien conversaba

desde hacía algún tiempo y esto ha halagado profundamente al

Colonial. En su alma de hombre conquistador y vanidoso para con

las mujeres, el halago de lo que él cree un triunfo lo envanece aún

más.

Pero desconoce que Luisa, en su trato casi diario con el confinado,

ha percibido con su fina intuición de mujer inteligente, que aquel

romance sólo era un pasatiempo peligroso, y que el único amor de

aquel era la libertad con la que soñaba día y noche. Este velado

sentimiento la ha desilusionado y el efecto de un comienzo se ha

trocado en indiferencia.

Esa noche el Colonial estará con Luisa. Por su mente ha cruzado

una idea magnífica. Ella ha de saber muchas cosas interesantes

de la vida cotidiana de los españoles.

Como hábil costurera y planchadora, ha tenido trato con muchos

oficiales confinados, desde el momento casi que arribaron a San

Luis.

Quizás conozca algunas confidencias.

Por que estos españoles deben tener algún plan, no es gente que

se resigne a su suerte. Esa noche estará con Luisa y le preguntará

sin cortapisas: ¿Qué piensan los godos de San Luis? ¿Están

conformes con el trato que se les da? ¿Conversan mucho en

secreto? ¿Piensan volver a España o a Arequipa? Por que algo

raro planean estos godos y ese programa debe ser de

envergadura. Claro que sí, se respondía.

Luisa se sorprendió del calibre y cúmulo de preguntas que le

formulara su amante y no encontraba respuestas para ellas.

Nada sabía en realidad, sólo había escuchado decir de vez en

cuando que todo preso o prisionero piensa en la fuga. De allí que

los oficiales criollos tenían sumo celo en la vigilancia de la ciudad y

no confiaban en lo absoluto en la buena predisposición de los

españoles en resignarse a su desgraciada suerte.

Las recomendaciones para los vencidos en Chile empezaron a

llegar desde el primer día y dirigidas muchas al propio Teniente

Gobernador Dupuy.

Desde el Gral. San Martín hasta comerciantes influyentes hicieron

oír sus peticiones a fin de que la vida de los infortunados de la gran

guerra fuera más llevadera.

Pese a los pocos informes, el Colonial pudo determinar que sus

ocasionales amigos tenían una idea fija; recuperar la libertad y

disponer de sus vidas, ya sea volviendo a sus banderas o

integrándose en la vida de la república que nacía.

Más aún, el Colonial, que es un patriota a carta cabal, se ha

formado un concepto del peligro que puede significar la actividad

de los brillantes cerebros del ejército imperial en el desierto, ya que

no harían otra cosa que entorpecer las operaciones de los ejércitos

que luchan en Chile y hacer más compleja la situación interna del

país.

- No, no puede ser, se decía a cada rato. La amistad aparte, el

interés de nuestro pueblo es otra cosa. Deben quedarse aquí,

hasta que termine la gran guerra. Este es un lugar seguro y nada

podrán hacer que comprometa la suerte de nuestras armas.

En los largos días del confinamiento, los oficiales imperiales

dedican sus largas horas en cultivar huertos, donde legumbres y

flores surgen lozanas como si quienes la cultivasen fueran

maestros en el arte de hacer producir la tierra.

En los atardeceres, cuando no riegan el patio y las veredas de sus

casas, pasean por las callejuelas del pueblo, rumbo a alguna casa

amiga o a comprar en los pocos almacenes y con el escaso dinero

que poseen, yerba, azúcar, algunas especies y el infaltable

aguardiente, o grapa.

El queso criollo que se fabrica en las estancias, lo tienen por muy

escaso precio cuando no lo regalan los hacendados de la

provincia.

Los oficiales de mayor graduación, no tienen problemas en lo que

respecta al lavado, planchado y zurcido de sus ropas, pues el

gobierno revolucionario les ha permitido tener consigo a sus

respectivos asistentes.

Para el lavado de las piezas de mayor volumen, requieren siempre

el servicio de las lavanderas profesionales como así también de

las costureras que abundan en la ciudad.

Lo que estas vecinas cobran por su trabajo generalmente es muy

reducido. A veces, perciben algunas chafalonías de oro que los

prisioneros han traído consigo desde Chile en sus pesados baúles.

El General San Martín había autorizado que trajesen todos

aquellos elementos que creyeran necesarios.

La mayoría había traído su rica vestimenta, única en la ciudad y

que llamaba lógicamente la atención del vecindario.

Los objetos de oro y plata de procedencia peruana en su mayoría,

eran artísticos y valiosos y muchos de ellos fueron obsequiados

por los prisioneros por las atenciones recibidas.

El Colonial está de nuevo en casa de su amigo Sosa quien ha

regresado la noche anterior de su pequeño campo. Tendrá más

que suficiente para intercambiar con él algunas opiniones que le

preocupan en grado sumo.

El atardecer es templado, agradable y mientras conversan, el mate

no cesa de pasar de mano en mano.

Durante su corta permanencia, dijo Don Sosa, - Los godos han

hecho amistad en todo el pueblo y con nuevos amigos conversan

sobre los más diversos temas.

Han trabado amistad con baquianos, rastreadores, estancieros y

estoy seguro que conocen la región y los problemas políticos del

país tanto o más que nosotros.

Es gente de mucho ceso, dijo señalándose la cabeza.

- Así es, respondió el Colonial, - por algo fueron los jefes de

grandes ejércitos. Y lo que yo creo, es que para muchos de ellos la

gran guerra no ha terminado.

- Como que así efectivamente sucede.

- ¿Sabía usted que desde Chile se han pedido hombres y

materiales?

Eso da la pauta que si bien es cierto que las cosas van bien, aún

falta mucho por hacer, para que la vorágine de la guerra termine en

América.

- Lo más notable es que nuestros prisioneros están informando de

todo cuanto sucede y tienen con el Gobernador Dupuy la más

cordial amistad.

- Se visitan de continuo y asisten a las mismas fiestas en tal forma

que nadie creería que fueran nuestros prisioneros.

- Yo también he tenido oportunidad de conversar de continuo con

casi todos ellos, con excepción del Mariscal Marcó del Pont, quien

sólo se entrevista con muy poca gente y entre sus mismos

paisanos cuenta con muy pocas simpatías.

- En una oportunidad salimos de caza. El Teniente Gobernador les

concedió permiso a tres de ellos que lo solicitaron. La cacería se

efectuó en mi campo, donde los pumas ocasionaban toda clase de

daños en el ganado.

Primo de Rivera, Moya y otro confinado cuyo nombre no recuerdo

formaban parte de la comitiva. Pude apreciar entonces el temple y

el coraje de esos hombres que por primera vez participaban en una

jornada como es la de cazar pumas. Unos días antes, yo, con

algunos vecinos del lugar, habíamos dado una gran batida. En esa

cacería perdí a dos de mis mejores perros leoneros.

La cacería duró varios días, y seguimos por la misma ruta que la

anterior. Dimos muerte a más de cuarenta y de todo tamaño.

Pero lo que más nos llenó de congoja y admiración, fue un

episodio penoso pero ejemplar. En un claro del bosque espeso

estaban mis dos perros leoneros como si estuvieran petrificados.

Ambos habían muerto, sentados sobre sus patas traseras y con la

mirada inmensamente abierta hacia la copa de un algarrobo, en

una de cuyas ramas, a horcajadas en el laberinto coposo exhibíase

un puma, también muerto y con su mirada intensa puesta en los

cazadores. Los pobres habían sucumbido cumpliendo con su

deber.

Eran leoneros por instinto, llevaban en su sangre el espíritu de

lucha a la par que eran fieles y dóciles con sus amos. Yo tenía y

tengo en la actualidad muy buenos animales, pero por estos dos

sentía un particular afecto. Los trataba como si fueran personas y

sólo comían cuando yo o mi mujer les dábamos la ración diaria. Me

seguían a todas partes y su ausencia dejó un gran vacío en

nuestra casa. Y al terminar el relato, los ojos del paisano se

pusieron vidriosos.

- Qué gran lección mi amigo, - le dije; cuánta dignidad y lealtad hay

en esos pobres brutos, que nos dejan perplejos y admirados.

- La cacería terminó felizmente sin que tuviéramos que lamentar

ninguna desgracia, salvo las muy naturales. A los perros heridos

les poníamos salmuera y a algunos hubo que coserlos, pues

tenían vísceras afuera.

La uña cazadora de los pumas es como un puñal y sobre todo

muy ponzoñosa.

Al final de la jornada, los godos ya habían aprendido el oficio pero

yo me negué a que participaran activamente en tan riesgosa

empresa, pues yo era el responsable si algo malo les sucedía y

felizmente comprendieron que tenía razón.

- Durante los días que estuvimos en el campo, demostraron eso sí,

una temeridad a todo a prueba, como si el miedo no existiera para

ellos.

- Yo y mis paisanos supimos valorar esa hombría. Uno de ellos me

dijo después: - No hay duda que son hijos de España.

- Como nosotros también lo somos. Le contesté. El paisano me

miró sonriendo. Él también era un valiente y el miedo, estoy

seguro, tampoco lo conocía.

Primo de Rivera tiene una conversación muy interesante y nos

contaba cosas que realmente nos deslumbraban. Es un hombre de

mundo y nos relataba las fastuosas fiestas sociales de Europa y

también de Lima.

¡Cuánto lujo! ¡Qué de familias opulentas y adineradas! ¡Qué de

mujeres caprichosas con la moda! ¡Cuántos amoríos palaciegos!

No hay duda que desearía volver de nuevo a sus lares imperiales.

Pero con la adversidad de la guerra, el regresar vencido y pobre,

no era lo correcto para su orgullo malherido.

América también le gustaba y era propicia a su espíritu aventurero

como la de todos sus compañeros.

Sí, solía decir muchas veces, aquí podremos rehacer nuestras

vidas y puede que la fortuna nos sea propicia.

De pronto los perros ladraron y se dirigieron hacia la puerta.

Un muchacho de a caballo golpea sus manos.

Don Sosa chistó a sus guardianes y se dirigió hacia el lugar donde

se encontraba el recién llegado, quien traía un recado de su

patrón, Don Robustiano Costa, dueño de una humilde pulpería,

vecino de Luisa.

- Nos invitan a comer una cazuela esta noche, - dijo Don Sosa,

dirigiéndose hacia donde se encontraba el Colonial.

- Quiere festejarle y me ha pedido que no le desprecie.

- Magnífico, - contestó aquel.

El muchacho volvió luego hacia su casa llevando la contestación

afirmativa de los paisanos.

- En realidad, ésta debe ser una idea de Luisa.

- Es muy amiga de la familia Costa, que aunque humilde, es muy

buena gente.

- Ya ve usted lo que son las mujeres y lo que hacen cuando tienen

interés por un hombre.

Estoy seguro de eso, como que estará en la cena.

A la hora indicada, ambos amigos se dirigieron a la pulpería.

Antes de llegar, escucharon las guitarras que dos cantores del

pueblo hacían vibrar en la noche que se presentaba despejada.

Robustiano Costa había cerrado su negocio; en el patio, estaba

lista la mesa.

Eran los únicos invitados. El dueño de casa salió a recibirlos.

Con su alegre sonrisa y su criolla hospitalidad, se dirigió al Colonial

a quien abrazó efusivamente.

- Le conocía de vista y sabía de su heroico comportamiento en el

Fortín Alborada, le dijo.

- Es para mí una satisfacción tenerle en la mesa de mi casa.

¿Cuándo regresa al fortín?

- De un momento a otro, todo es cuestión que nos autoricen la

partida.

- Las últimas informaciones que han llegado al pueblo, indican que

el malón tenía muy poca importancia y que se retiraban; habían

con ellos algunos desertores de la montonera.

Ese era el inconveniente. Por otra parte, nos ha venido en bien

quedarnos algunos días; es divertida esta ciudad y si por mí fuera,

me quedaría para siempre; es un pueblo que mucho me agrada.

Luisa, mientras tanto, que ha sido la verdadera instigadora de la

reunión, no ha salido aún de la cocina, donde también se

encuentran otras niñas, novias de los cantores.

Quiere dar una sorpresa al Colonial, quien por otra parte ya conoce

la trama de todo.

Tendrá oportunidad de conversar sobre muchas cosas y por sobre

todo, este pulpero, en cuya casa muchas veces se han enfarrado

algunos prisioneros, pueda que haya escuchado alguna

conversación indiscreta.

Él continúa tras la pista que ha iniciado para conocer las

verdaderas intenciones de los que conspiran en el Uruguay y

también de esa pléyade prisionera que está a buen resguardo en el

oasis de San Luis.

Cada día que pasa siente que su espíritu está dominado por la

incertidumbre, y que poco en limpio ha obtenido de todas las

conversaciones.

Los montoneros que están presos tienen por supuesto un

programa para cuando recuperen la libertad, o quizás busquen

también la fórmula salvadora de esfumarse de tan amplia prisión.

Los godos por su parte son muy buena gente, y siente por ellos

singular estima, pero la verdad es que todo ser humano que

pierde la libertad, lo más lógico es que algún día, cuando las

cadenas invisibles de esta cárcel singular termine por corroer sus

nervios, se vean empujados a la loca alternativa de la fuga.

Todo esto hace que el Colonial se preocupe y no tome aún

ninguna decisión en tan grave asunto. Él no puede confiar en

extranjeros cuyos pensamientos están puestos en sus lares

nativos y lejanos, aunque algunos se hayan incorporado a las

huestes gauchas y al quehacer nacional.

Los varones se habían ubicado alrededor de la mesa y el buen

vino entonaba los espíritus, cuando apareció Luisa con la frescura

de su rostro y su silueta elegante y atractiva.

Todos se pusieron de pie para saludarla, pues, detrás de ella

aparecieron las otras damas y la dueña de casa, portando cada

una, la bien preparada cena.

- No esperaba verla aquí, dijo el Colonial, refiriéndose a Luisa, ha

sido toda una sorpresa.

- Y para nosotros, una gran satisfacción que usted haya aceptado

nuestra invitación, - dijo la dueña de casa, mujer sencilla y de

trabajo.

Don Sosa, como viejo conocido en la familia, tomó la pesada

fuente de empanadas que portaba Luisa y la colocó sobre la

mesa.

Deben estar exquisitas, y escogiendo una saboreóla con

glotonería.

En el humilde patio puntano, y en torno a una mesa rebosante de

buenos platos nativos, la alegría ponía su nota de color en estos

seres sencillos, que olvidaban por un instante los sacrificios y la

áspera vida de la época.

Todos cuentan anécdotas de sus vidas, proezas increíbles para

quienes no conozcan los momentos que vive el país y América.

Chistes y bromas del mejor humor nativo hacen que el tiempo, ese

tirano invisible, vaya pasando silenciosamente al compás de una

luna que no cesa en su recorrido.

El Colonial y Luisa se han apartado por unos instantes. Tienen sus

cosas que contarse y poco falta para que aquel abandone San

Luis, vaya a saber hasta cuando.

- Quiero irme contigo a donde tú vayas. ¿Qué me importan los

sufrimientos, si contigo estoy segura?

Miróla, con singular sorpresa el Colonial, jamás esperaba una

propuesta igual.

- El Fortín no es un lugar para que pueda vivir la mujer que uno

ama, salvo en una situación casual o como último recurso.

- Yo trataré de volver de tiempo en tiempo, pues el Gobernador

Dupuy nos ha prometido refuerzos y relevo. Yo creo que él

cumplirá con su palabra.

- Eso me dijiste la última vez que estuviste, y sin embargo me

dejaste sola sin que jamás supiera nada de ti, si eras de vida o

muerte.

Y llegaste cuando menos lo esperaba, en momento que otro amor

rondaba mi corazón. Pero ya ves, nada me importó aquello, y he

vuelto a tus brazos y me entregué de nuevo, sencillamente por

que te quiero y te querré siempre; diciendo esto se posó sobre

sus hombros y lloró como toda mujer enamorada que quiere

ablandar el corazón del ser querido.

¿Qué será de mí cuando tú te vayas? Acuérdate que hemos

pasado algunas noches juntos, y hemos saboreado las mieles del

amor.

Comprendió al instante el Colonial lo que su amada la sugería.

Y si de esa unión, un nuevo ser surgiera a la vida ¿No era él,

acaso el autor, el responsable?

En su vida de locas correrías jamás pensó en el matrimonio y

rehuyó la sagrada misión de ser padre.

¿Acaso no era magnífico tener un hogar, con mujer y muchos

hijos como todos sus amigos?

Era tiempo ya, aunque los años habían pasado demasiado rápido

para él de sentar cabeza y tomar la vida con todas sus

responsabilidades.

Por un momento sintió un profundo arrepentimiento por sus

descabelladas fantasías de bohemio.

Entre sus brazos heroicos y sufridos, testigos de tantas proezas,

tenía el dulce y blando cuerpo de una mujer.

Percibía la fragancia exquisita del amor, mientras acariciaba los

brazos tiernos con sus manos callosas y ásperas.

Sentía ahora repulsión por aquellos entreveros espurios con las

indias capturadas por la soldadesca del fortín y cuyo roce

obligado, sucio y repugnante, con mujeres malolientes y casi

salvajes le causaba nauseas.

Cuan diferente la vida. Por un momento sintió deseos de no

volver jamás a aquel infierno, paraíso de los piojos, las pulgas y

toda variedad de insectos; donde la mugre, a veces al hambre

eran más indeseables que los peligrosos asaltos del malón,

traicionero y alevoso.

Estaba en una disyuntiva, que Luisa con sus atractivos de mujer

suave y seductora le habían llevado casi sin pensarlo,

imperceptiblemente.

Pero no, era el tercer comandante del Fortín Alborada, cuya fama

y la de sus heroicos defensores la hacían acreedores de toda

clase de reconocimientos, de atenciones.

Y si Luisa le había seguido es por que aquella mujer abnegada y

patriota sentía la seducción tanto del héroe como del hombre.

¡Qué orgullo, cuánto decirles, despertaría en el pueblo su romance

con el tercer comandante de aquella plaza!

Eso sólo la llenaba de orgullo.

El Colonial era el símbolo en ese pueblo nacionalista, del soldado

humilde y valiente, del hombre íntegro y amigo leal.

Más de una mujer sentía por aquel miliciano, afecto y cariño.

Y mientras su mano de quebracho se deslizaba por la piel fresca y

aterciopelada de su amada, haciendo palpitar las fibras de sus

carnes con cálido frenesí, su pensamiento volaba lejos sobre la

inmensidad intérmina de la pampa y llegaba hasta los círculos

atormentados de los conspiradores allende el Plata.

Los guitarreros entonaban de vez en cuando sus mejores

melodías regionales y algunas otras que habían aprendido de los

prisioneros españoles mientras sus novias escuchaban

enternecidas las inspiradas canciones.

El Colonial nada concreto ha contestado a Luisa, que goza en los

brazos robustos que la atenazan, la acarician, la miman,

haciéndole sentir en su espíritu la virilidad del hombre amado,

mientras sus ojitos se entrecierran anhelantes, esperando en sus

labios el beso cálido y apasionado.

Ya es medianoche, y mientras los comensales rodean de nuevo la

mesa, para saborear algunos ricos postres, comentan los

romances del momento entre algunas niñas de la ciudad y los

prisioneros godos.

El más conocido en el pueblo es el de la niña Melchora con el

joven oficial Juan Ruiz Ordóñez.

Se habla mucho de las relaciones de esta joven pareja, como así

también de las fiestas sociales que Don Gabriel Pringles brinda a

sus amistades, donde son invitados distinguidos los prisioneros

españoles, que llaman la atención por sus ricas vestimentas y

modales caballerescos.

- De Margarita nada se dice, comenta Luisa; pero alguien ha dicho

que siente viva simpatía por su vecino Primo de Rivera, claro está

que estas son meras suposiciones, ambas son las niñas más

solicitadas por los jóvenes casaderos.

- Días pasados, cuando volvía del Cabildo, - dijo Luisa . pude ver

a un grupo de personas en la puerta de calle de los Pringles. Entre

ellos se encontraban Juan Ruiz, Primo de Rivera, Ordóñez, el

joven Juan Pascual y sus hermanas, conversando

entretenidamente. A pesar del tiempo transcurrido, han trabado

muy honda amistad, que es la puerta abierta para todos los

romances.

Y con estos comentarios pueblerinos, la reunión llegaba a su fin

mientras las parejas se despedían efusivamente.

Para el día siguiente, el Colonial está invitado conjuntamente con

los soldados integrantes de su partida, a un asado a la que

concurrirán también, como de costumbre, oficiales nativos y

extranjeros.

Luisa ha prometido averiguar, mientras tanto, cuanto pueda

referente a las verdaderas intenciones y maquinaciones de los

godos como así también de los montoneros, a quienes en los

últimos días se los ha visto inquietos.

Durante el almuerzo en la que todos han comentado los heroicos

esfuerzos del Fortín Alborada, los brindis y los discursos

improvisados ponen una nota de áulico cenáculo. Primo de

Rivera que había permanecido silencioso y taciturno, incorporóse

de repente y con la copa en alto como si fuera un estandarte,

habría dicho con explosiva inspiración: Señores, yo brindo por

este pueblo generoso que nos ha recibido como si fuéramos sus

propios hijos y que nos ha dado, junto al afecto fraterno, el

aliciente espiritual que todo hombre necesita para seguir viviendo.

Brindo por el amigo que el destino nos ha traído del campo

despoblado que es nuestro único carcelero.

Brindo por los soldados de España que la adversidad de la guerra

nos ha convertido en prisioneros, por las mujeres puntanas que

son un pedazo de nuestros más puros sentimientos.

- Señores, - dijo para terminar . siempre estaremos agradecidos.

Una calurosa salva de aplausos fue el broche de oro de su

improvisado brindis, mientras estrechábanle la mano.

A las palabras entusiastas de Primo de Rivera sucediéronles los

aplausos; viva San Luis, viva España, vivan los puntanos, viva el

Colonial, y éste, también entusiasmado, se plegaba a todos los

vivas y aplausos de la concurrencia.

Momentos después que el señor Gobernador con algunos altos

funcionarios hubo abandonado el lugar, el Colonial se acordó de

que tenía una magnífica oportunidad para conversar con los

godos y poniendo en juego todos sus recursos, interpretar el

verdadero estado de ánimo de los prisioneros.

Y siguiendo ese plan, habló de las operaciones militares, la

situación política de América para luego preguntar si después de

terminada la gran guerra, el puesto de lucha de los vencidos no

estaría al lado de los nativos, frente a la ambición de los nuevos

imperios que surgen poderosos e insaciables.

¿Acaso no está visible el peligro que se cierne sobre las jóvenes

naciones?

- Yo creo, dijo el Colonial, que la mayoría de ustedes se quedará

para siempre en estos países que fueron un día de sus mayores y

que ustedes bregarán siempre para que sigan teniendo el mismo

idioma y la misma sangre.

- América es joven e inexperta.

- ¿No es así? . Y un largo silencio fue la respuesta que el Colonial

puso término diciendo: - Claro que ustedes tienen otros problemas

que yo no interpreto. Vuestras familias, sí, vuestras familias son el

imán de vuestros afectos y vuestros sentimientos.

- Eso es verdad, pero también es cierto que para nosotros la

guerra ha terminado. Muchos tal vez quieran volver a sus tierras

como es natural, otros pensarán ubicarse en el país, respondió

uno.

- Algunos, como yo por ejemplo, dijo Carretero, nos gustaría

ingresar en algún fortín, en las legiones, que luchan contra la

barbarie.

- Si yo hubiese sido el Gobernador Dupuy, hubiera aceptado de

buen grado vuestra colaboración, contestó el Colonial y prosiguió.

En cambio otros generales han buscado la colaboración de

muchos soldados hispanos, entre ellos Alvear, hace más de

cuatro años en Uruguay.

- Otro podría ser el General Carrera, pero desconozco sus

andanzas, aunque tengo entendido que tiene entre sus fuerzas,

no sólo chilenos distinguidos, sino también montoneros e

indígenas.

- Según se dice, fue y sigue siendo uno de los líderes de la

revolución chilena caído en desgracia por su desinteligencia con

los otros caudillos y algunos desaciertos en la conducción de tan

delicados asuntos.

- En fin, continuó el Colonial . después de 1810, todo ha

cambiado, como si un violento terremoto hubiera trastornado todo,

a tal punto que muy pocos saben hacia donde vamos y esa es la

gran tragedia.

Por eso los paisanos siguen a los caudillos de más fama,

buscando su seguridad y la del país.

De allí la tremenda confusión en la que todos estiman que tienen

razón.

En todas partes se reclutan soldados, algunos para pelear contra

los godos, otros para hacerle la guerra a Buenos Aires o guerrear

entre sí.

Hasta los indios luchan con la pretensión de recuperar un imperio

que han perdido para siempre, como no habrá perdido España.

Las razones del Colonial a todos llamó la atención. Sin duda,

además de sus condiciones de varón, es un experto conocedor de

la situación que vive el país.

Para mí . continúa la única lucha verdadera y justa, es la de

conseguir la independencia, que para lo demás habrá tiempo de

sobra.

En la mente de los godos, preocupada y calenturienta, los

nombres de Alvear y Carrera retumbarán, como martillazos.

- El joven Juan Ruiz, sin consultar a nadie más que a su reloj, ha

salido a hurtadillas.

Para él existe algo más interesante que cualquier propuesta que

alguien pueda formularle a sus camaradas como técnicos de la

guerra.

El amor que cada día siente por Melchora, le ha hecho que se

aleje del ámbito guerrero, al menos por el momento.

Al retirarse del domicilio, se encuentra con el asistente de su tío,

quien esa tarde se ha olvidado de entregarle una carta procedente

de Chile. En ella, Olguita Suárez, quien era más que una amiga, le

cuenta con palabras emocionadas, el vacío que en muchos

hogares de Chile han dejado él y sus camaradas. Le habla de la

imposibilidad de viajar a Cuyo como se lo prometiera, pues sus

padres han decidido quedarse en Chile. Que la guerra continuará

y que ellos, los prisioneros, tendrán que permanecer un tiempo en

el oasis de San Luis. Juan Ruiz guardó la carta, y pensó en la

amiga lejana cuyo amor la guerra habíale truncado.

Creyó que aquel idilio fugaz había terminado el mismo día que

partieron del país trasandino, pero no ha sido así. A su espíritu

atribulado vuelve de nuevo la imagen de aquella que aún lo

recuerda y le envía tiernas palabras de aliento.

El joven Juan volvió de nuevo a la reunión y sin que nadie le viera,

tomó de la mesa una copa llena de vino y la llevó a sus labios

hasta que quedó vacía, y esta operación la repitió varias veces.

Luego se dirigió rumbo a la casa de la niña Melchora, mientras

percibía que el piso caprichosamente se le esquivaba.

Observaba fastidiado cómo los árboles se escondían unos tras

otros como si quisieran jugar con él, que no estaba para bromas.

Y gambeteando por la vereda provinciana, despareja y sinuosa,

llegó sin darse cuenta a la puerta de casa del la niña Melchora.

Allí se encontraba la dueña de sus sueños, que al verle le mostró

su blanca sonrisa, que le hizo reír también.

- Más vale no hubiera ido -, fueron las primeras palabras de

disculpa, hubiera sido mejor, continúa, mucho mejor.

Trata en vano de permanecer firme mientras su aliento

impregnado de olor vínico se diluye en el ambiente. No ha tenido

para Melchora ninguna palabra galante, ni le ha hecho objeto de

mimos ni de caricias.

Está desconocido y desconcertado. Ella nada dice, su sonrisa se

va apagando lentamente mientras no sale de su asombro. Su

aspecto desdorado, la ropa desarreglada, sus cabellos en franco

desorden, su voz desarticulada, habían transfigurado al joven

prisionero.

La niña Melchora interpretó como un desaire la presentación

desaliñada y alcohólica de Juan Ruiz y con voz firme y despaciosa

le dijo:

- Esta tarde le llevé sus camisas, nuestra vecina las ha dejado

como nuevas y yo le ayudé a plancharlas. Se las entregué a su tío

el Brigadier.

Y ahora váyase a dormir, sí, a dormir. Y diciendo estas

intempestivas palabras se introdujo en su domicilio cerrando tras

si la puerta con violencia.

Afuera, en la calle, se quedó el joven Juan Ruiz, aturdido y

tartamudeante, conversando consigo mismo.

Por su cabeza calenturienta y desdichada, desfilaban toda clase

de imágenes con recuerdos queridos de su patria, y con proceloso

caminar llegó hasta su casa, y afirmándose sobre la puerta tuvo

deseos de gritar su miserable y doloroso destino.

La niña Melchora entró corriendo a su habitación, agitada y

entristecida; ella, que había esperado tanto tiempo a su joven

vecino para conversar con él, cosas bellas, llenas de optimismo y

sentir sus caricias y el aliento de sus besos.

Relató a Margarita el ingrato episodio con palabras que

trasuntaban profunda aflicción.

Luego, como si ese desahogo fuera poco, se arrojó sobre su cama

y sollozó largo tiempo.

Al día siguiente, con los primeros campanazos de la iglesia, el

joven oficial prisionero despertó de su pesado sueño.

Sus primeras intenciones fueron recordar lo acontecido en la

noche anterior, la despedida brusca de Melchora, quizás por su

comportamiento poco caballeresco aunque involuntario de su

actuación y una honda preocupación le invadió todo su ser.

Sentóse en su cama y le pareció que la habitación giraba en torno

suyo.

Su boca estaba amarga y la acidez corroía su estómago.

Una transpiración fría invadía su rostro y haciendo un esfuerzo, se

vistió ligeramente poniéndose sobre sus hombros el grueso

capote militar. Se dirigió luego hacia los fondos de su casa donde

sucesivos vómitos le aliviaron de su pesar.

El asistente Moya, que se levantaba en ese instante, le prestó sus

escasos auxilios preparándole un te con yerbas medicinales.

Bastante aliviado de sus males, se quedó profundamente dormido.

La niña Melchora, que había escuchado los llamados de la iglesia

para la primera misa, a la que solía asistir su vecino, inició

lentamente el barrido de la vereda esperando que de un momento

a otro apareciera Juan Ruiz.

En vano fueron sus anhelos, pues nadie aparecía en casa del

Brigadier.

Ansiaba verle, aunque más no fuera desde lejos; había

comprobado que sentía por aquel extranjero, una pasión

irresistible.

Evidentemente algo le sucedía. Esperaría que el asistente Moya

saliese de nuevo para preguntarle por Juan.

La niña Melchora se informó luego, que en efecto, el joven Juan

Ruiz había amanecido algo indispuesto, con un ligero malestar en

el estómago, consecuencia lógica de los excesos de la noche

anterior.

El ex presidente de Chile, Marcó del Pont, tenía noticias

completas de las relaciones sentimentales de los oficiales

prisioneros con las niñas del medio, y si bien nada tenía de

particular, la demasiada exteriorización de las mismas, a la larga

no producirían buen efecto entre los nativos. En igual sentido

opinaban algunos prisioneros, quienes se retraían un poco en lo

que a esas actividades se refiriese.

La culpa empero no era de los godos, sino más bien de las

autoridades que se excedían un poco quizás en el buen trato y

camaradería con los prisioneros.

La idiosincrasia misma del puntano, benevolente con el vencido y

servicial con el necesitado, le unía aún más con aquellos

náufragos de la guerra.

A eso de las once de la mañana, Don Gabriel, sus hijas mayores,

y una vieja vecina del barrio, golpeaban la puerta de la humilde

casa que el gobierno y la hospitalidad puntana les había

concedido para hacer más llevadero el cautiverio y en razón de lo

solicitado por el General San Martín al Gobernador Dupuy.

Habían tenido noticias a través de Moya, que el joven Juan Ruiz,

se encontraba algo indispuesto y que guardaba cama.

Más sus hijas ocultaron en decirle las verdaderas causas de la

enfermedad que no era otra que el excesivo beber de la noche

anterior.

Don Gabriel creyó en un comienzo que la dolencia podía se grave,

por que las enfermedades de las vías digestivas son muy

peligrosas en verano y causan verdaderas epidemias.

La breve comitiva no hace otra cosa que cumplir con elementales

deberes de hospitalidad y cortesía.

Los prisioneros son hombres solos y sin familias, carentes de

recursos, y el gobierno muchas veces carece de medios para

suplir sus necesidades sanitarias. Las familias del pueblo cumplen

con socorrerlos en caso de necesidad, proporcionándoles lo

indispensable.

El Brigadier Ordóñez salió a recibirles.

- Son consecuencias lógicas de la juventud y de la inexperiencia, -

dijo sonriendo el Brigadier.

- Se ha declarado en el pueblo una epidemia de dolencias

intestinales producida por el agua, según parece. Dios quiera

que este mozo no tenga nada grave, dijo la señora entrada en

años.

Todos pasaron a la pieza donde se encontraba el joven Juan Ruiz

Ordóñez. Los saludos se sucedieron y mientras Margarita

observaba la pobreza casi absoluta de la habitación, la niña

Melchora bastante avergonzada, sólo atinaba a sonreír de vez en

cuando.

La señora no cesaba en mirar al joven paciente, tratando de

auscultar en el semblante alguna enfermedad, más nada de ello

descubría.

- Son ustedes muy buenos vecinos . manifestó el joven paciente y

agradeció cariñosamente la visita.

Don Gabriel y el Brigadier Ordóñez conversaban en la puerta

sobre plantas frutales y legumbres, pues aquel era veterano en el

arte de hacer producir la tierra.

Al despedirse, luego que la señora le hubo recetado un te de

aguaribay o pimiento, indicado para esa clase de dolencias, la

niña Melchora lo hizo con una leve sonrisa, en señal inequívoca

que su corazón le correspondía. El joven Juan le contestó en

igual forma, mientras en su corazón bullía el arrepentimiento por

su malandada travesura de la noche anterior.

Se sentía profundamente feliz por la visita de sus vecinos y por las

sonrisas de Melchora, señal manifiesta de que había sido

perdonado.

Para el Colonial, su vida en San Luis transcurría normalmente,

esperando de un momento a otro abandonar el pueblo.

Pero esa tarde le comunicaron una ingrata noticia; de los soldados

que le acompañaban, Javier Pérez, había desaparecido de la

ciudad, y buscado que fue en toda la población, quedó confirmado

que él mismo había huido esa misma mañana.

Javier Pérez era un experto baquiano y conocía todas las regiones

vecinas al oasis de San Luis en tal forma que su persecución se

presentaba difícil.

- Bueno . dice el Colonial . esperemos que se arrepienta y

vuelva, por que si algún día lo capturamos, el degüello será el

castigo de su traición. Sí, su traición. No hay duda que es una

pérdida sensible para nosotros la deserción de un hombre como

Pérez.

Irá a la pulpería donde el desertor solía tomar su vinito casi todas

las tardes. Al llegar, bastante afligido por cierto, encontró en el

local a numerosos soldados del Fortín Alborada.

Estaban informados de la fuga de Pérez, mas sólo se ofrecieron

para salir en su busca seguros de lo que capturarían.

- De ninguna manera, ya estamos próximos a partir, dijo el

Colonial.

Durante su permanencia en San Luis no han hecho otra cosa que

comer buenos asados y empanadas. Todos están satisfechos.

Después de la suculenta cena, el Colonial partió hacia la casa de

Luisa tal como lo había prometido.

Los soldados mientras tanto prosiguieron con sus canciones,

mientras comentaban con algunos las causas por las cuales no

habían partido ya.

Las hijas del pulpero sólo se hacen ver cuando el padre las llama

con voz ronca y resuelta, pero luego vuelven a enclaustrarse en

sus habitaciones. Desde hace mucho tiempo que no salen por la

ciudad.

Circulan rumores que lazos amorosos las unen a oficiales godos,

pero la verdad es que nada serio hay en esas versiones.

Uno de los milicianos comenta con sus amigos; lo cierto es que

según hemos podido apreciar, los prisioneros han copado la

banca en lo que a mujeres se refiere, ¿No es así amigos?

Desde la pulpería, el Colonial se dirigió a casa de Luisa, quien le

esperaba desde temprano.

Esa noche se ha negado a beber, pues quiere estar despejado al

lado de Luisa. Esa mujer merecía toda clase de respeto y

consideración.

Le ha demostrado no sólo que le quiere sino también que es

capaz de cualquier sacrificio por él.

La noche templada y sin Chorrillero en que las hojas de los

árboles están como clavadas en el espacio, reina la más serena

quietud que invita a la amena tertulia en los patios provincianos.

Luisa se siente optimista por las noticias que ha obtenido ese día,

pues son muy halagüeñas. Cuando apenas estuvo con él, le dijo:

- El Gobernador está dispuesto a enviar relevos al Fortín, de modo

que si eso es cierto, dentro de poco estarás de nuevo, ¿Verdad?

- Claro que sí, Luisa, y la miró despaciosamente, observando en

su rostro alegre la felicidad que le deparaba la noticia.

Más él no daba crédito a tales promesas, conocía mejor que

nadie la situación de la provincia y el mismo Gobernador le había

hablado con franqueza la última vez que conversaron.

.En caso de que la resistencia sea imposible, le había dicho,

emprendan la retirada hacia San Luis. No tenemos refuerzos ni

armas que enviarles salvo en muy poca cantidad..

Pero Luisa creía lo que le había manifestado esa tarde un alto

funcionario. El Colonial la estrechó en sus brazos y la besó largo

tiempo.

- El Gobernador nos ha prometido una serie de cosas que de

cumplirse me permitirían venir de nuevo a este pueblo. Y mientras

estas palabras pronunciaba, al Colonial le remordía la conciencia

tener que mentir piadosamente.

Luisa no cabía en sí de contenta recostada sobre el pecho de su

amado, esperando tan sólo el momento en que fuera medianoche.

Luisa vivía con su madre y una tía viuda que permanecía más en

el campo que en la ciudad.

A pesar de vivir las mujeres solas, tenían la consideración y la

ayuda que en cualquier circunstancia podrían necesitar.

- Según parece, no se comenta otra cosa de la aceptación que

los prisioneros tienen en las mujeres del lugar.

Así me lo decían hace algunos momentos cuando cenábamos en

la pulpería.

- Yo opinaría lo mismo . continuó el Colonial mientras Luisa algo

sonrosada ocultaba su rostro en el pecho ardiente de su amado.

- Tú mismo lo sabes, sin embargo . contestó aquella, que en

nuestro caso no ha sucedido tal cosa, muy por lo contrario.

Además, no hay nada de cierto de lo que se dice. Lo que pasa es

muy sencillo. Todos han venido recomendados a las principales

familias de la ciudad, de allí la amistad y cierta confianza que

tienen con las mismas. Además, su situación de confinados, de

hombres vencidos en la guerra, con sus familiares que no ven

desde hace tiempo y que no verán hasta que vaya a saber

cuando, hace que todos les tengan consideración.

¿Acaso no sucede lo mismo en Chile con nuestros soldados? Yo

pensaría que todos son rumores interesados que alguien se

preocupa en difundir.

Los prisioneros son hombres como los demás y por su buena

educación y cultura, merecen la consideración de los pobladores.

¿No es así? ¿O acaso debemos dejarlos librados a su propia

suerte, encerrados en sus cuarteles, privándoles de todos los

elementos, aún de los medicamentos para su salud?

Mi padre me solía decir cuando era pequeñita: San Luis es un

oasis, alegre y bonito y todos somos prisioneros. Tal vez lo decía

por que San Luis está aislado de los principales centros, y si entre

nosotros no nos ayudamos y entendemos, pereceríamos sin más

trámite.

El Colonial no tuvo respuestas para esos argumentos. Quizás era

lo más cuerdo que había escuchado y lo más lógico.

Luisa prosiguió su charla: Últimamente se los ha visto seguido en

Casa de los Oficiales y en la del Brigadier Ordóñez.

Según me han dicho, Ordóñez sería el más inteligente de todos.

Debe ser así por el respeto que le tienen los demás.

¿Y del Capitán Carretero habéis escuchado algo? Solamente de

que es muy valiente y temerario. Aunque en realidad, todos son

los mismos, por algo España los envió a la gran guerra de

América.

- ¿Por qué me lo preguntas?

Interrogó a su vez Luisa inquieta por saber las causas de ese

interrogatorio.

Por que me han dicho que es un personaje muy singular y no está

conforme con quedarse aquí, en la capital puntana, ni tampoco

con volver a España.

Eso es lo que se dice en el pueblo, pero en realidad es gente que

no larga prenda. De tarde en tarde se los ve transitar por las

calles de la ciudad en grupo de tres o cuatro y la gente los

observa con curiosidad, con pena y también con cierto respeto.

- Y todos dicen casi al unísono: ¡Ahí van los oficiales del ejército

imperial!

El comportamiento de los españoles es correcto en todo sentido.

Como que pertenecen a las más distinguidas familias del medio,

jamás han exteriorizado sus éxitos donjuanescos, para no

despertar celos e injustificadas rivalidades.

Pero hay algo que empieza a inquietar a los altos funcionarios de

la importante plaza en la vital ruta del Atlántico al Pacífico.

La gran guerra de América no está concluida y dista aún mucho

para definirse. En el Perú, donde reside al parecer el grueso de

las fuerzas españolas, la moral no ha decaído.

Desde Chile continúan llegando pedidos de toda clase para el

nuevo ejército expedicionario.

Muchos de los fieles seguidores de los hermanos Carrera han

transpuesto los Andes y se encuentran en el país, donde las

rencillas civiles están tomando cuerpo, a tal punto que se temen

nuevas operaciones.

Por otra parte, los infaltables viajeros ingleses y franceses,

agentes sin duda de poderosos intereses imperialistas recorren el

país, en viajes estudios o como representantes de grandes firmas

comerciales que les permiten pasar inadvertidos por el grueso de

la población; las logias que aquellos representan se han difundido

en tal forma que han logrado copar así a la mayoría de los

intelectuales de la época, ya sea por snobismo, ya por que el

liberalismo es el signo de la época del cual no se puede

prescindir en los planteos políticos según el criterio que de buena

fe formulan muchos nativos prominentes.

Cualquiera sea la fundamentación de los simpatizantes de las

nuevas ideas filosóficas políticas, ignoran en cambio que tras de

esas teorías se mueven intereses mucho más crudos e

insospechados que los humildes caudillos provincianos han

logrado intuir.

Su fino instinto político les ha hecho ver otra realidad muy distinta

a la de los ilustres de la época.

Han vislumbrado en la creciente y constante penetración Franco

Británica, un peligro que hará crisis con el tiempo.

Sus pálpitos no han estado errados. El tiempo les dará la razón.

Y estos prisioneros que están en San Luis son algo más que

soldados. La mayoría es gente de mundo, de sólida formación

intelectual que les ha dado esa gran escuela de la civilización que

es la Europa de la época.

En las ciudades del litoral, algunos caudillos han puesto sus ojos

en ese selecto grupo de oficiales, que pueden ser muy útiles para

ciertas operaciones.

De allí el peligro que representan para las armas de la patria la

influencia que puedan tener en la formación de la opinión pública,

haciéndola desviar o confundiéndola, ocasionando el caos y la

anarquía.

Ese factor psicológico tan importante como desconocido para la

masa del pueblo, ha empezado a inquietar a unos pocos vecinos

incluso al mismo Teniente Gobernador.

En el pequeño pueblo, muy pocos son los que poseen una vasta

cultura. La llegada del Dr. Monteagudo significará un aporte de

importancia para el elenco que gobierna San Luis.

La excesiva libertad de aquellos ha empezado a preocupar, a tal

punto que se transforma en verdadera psicosis, propia de la

época atormentada que se vive.

Esa noche, el Colonial se quedó hasta la madrugada en casa de

su amada gozando del amor completo que le brindaba aquella.

Mucho antes de amanecer el Colonial se dirigió a su casa en la

que entró sigilosamente.

La noche estaba estrellada, el Chorrillero empezaba a soplar

suavemente con aliento fresco y luego descargaría sus violentos

soplos, fríos y lacerantes.

La ciudad duerme, a la distancia las luces del cuartel que

alumbran pálidamente la guardia, permanecen encendidas.

Dos horas después amanecerá frío y con viento. Las arenas que

el aire huracanado trae consigo, castiga a los transeúntes y azota

ventanas y puertas.

¡Qué de trabajo deparará a las dueñas de casa el soplar

huracanado de ese habitual visitante de la ciudad!

Por la tarde de ese día chorrillerano, el Colonial es citado al

cuartel por el jefe de la pequeña guarnición. Tiene importantes

novedades para él. De inmediato el Colonial se constituye en la

sede militar.

- Señor . le dice el jefe, tenemos importantes noticias para

ustedes como así también órdenes que deberán cumplir a la

brevedad.

- Lo que usted ordene señor.

- El señor Teniente Gobernador de la Plaza ha provisto a usted de

algunas armas, municiones, medicamentos, algunos caballos,

como así también de alimentos como charqui, queso, zapallo

seco, con la promesa formal que dentro de algún tiempo se le

enviarán otras provisiones y personal de relevo, tal como lo

prometiera.

- En cuanto a los milicianos prometidos, sólo se le entregarán tres,

uno de los cuales se ha presentado como voluntario.

Los otros dos son presuntos criminales huidos de las montoneras.

Se le recomienda muy especialmente la vigilancia de toda clase

de persona que pase por el fortín, debiendo indagarlas en lo

posible en caso de tratarse de individuos sospechosos. Cualquier

movimiento importante de montoneros o de indígenas que se

observe en las inmediaciones debe hacerse conocer a la

brevedad a este destacamento.

El Señor Gobernador recomienda muy especialmente éstas

órdenes, serán de suma importancia para la suerte de las armas

de la patria.

- ¿Hay algún indicio de sublevación en el interior?

- Nada puedo decirle señor, dijo el jefe del cuartel. Pues el

Gobernador sólo me recomendó lo que acabo de comunicarle

verbalmente, que por otra parte van transcriptas en el presente

papel para conocimiento del jefe y demás personal del Fortín

Alborada.

- Y bien señor Comandante Nepomuceno Lucero, usted deberá

partir mañana mismo poco antes del amanecer. En cuanto al

prófugo Joaquín Pérez, nosotros nos ocuparemos de él.

Todo el personal que lo acompañará ya está acuartelado y listo

para partir, como ya le he dicho, mañana a las cuatro de la

mañana. Por otra parte, todo lo que le acabo de manifestar, como

así también el día y la hora de partida, es absolutamente secreto.

Usted puede retirarse hasta mañana a las tres de la madrugada.

- Bien señor, las órdenes serán cumplidas, pero antes debo

decirle para que usted comunique al Señor Gobernador, que no se

olvide de los refuerzos, si no, se quedarán sin el Fortín Alborada

en cualquier ataque importante.

- Le comunicaré al Señor Teniente Gobernador lo que usted

acaba de solicitar y desde ya le deseo muy buena suerte.

Ambos se pusieron de pie, y el jefe del cuartel salió a

acompañarlo hasta la puerta. El Chorrillero seguía soplando con

furia. Muy pocos vecinos se veían en el pueblo.

- Mañana estaré presente a la hora de la partida, así que será

hasta mañana.

- Hasta mañana señor, - fue la respuesta.

El Colonial salió caminando despaciosamente. Por su mente llena

de preocupaciones, empezaron a desfilar toda clase de

pensamientos.

Adiós a la buena vida, se dijo para si. ¿Qué será de mis

compañeros del Fortín Alborada?, me imagino que estarán con

vida, y sonrió levemente de su ocurrencia. Y bueno, otra vez

miraremos correr las aguas serenas del Río Quinto, otra vez la

amenaza de los indígenas que desfilan a la distancia. Otra vez

los piojos, las pulgas, quizás el hambre, los muertos y los heridos.

Otra vez el infierno. Y el rostro del Colonial volvióse taciturno.

¡Ah!, si el Señor Gobernador se apiadara de nosotros, si nos

enviara parte del refuerzo prometido.

Por la otra esquina pasaban los godos, pero el Colonial se detuvo

para que no lo vieran. Tal vez no se despedirá de nadie. Tan sólo

Luis y Don Sosa tenían derecho a saberlo, pero tan sólo ellos, y

se rumbeó a la casa de la primera.

- No esperaba tu visita. Fue el saludo de Luisa, acabo de llegar,

he estado cosiendo todo el día. ¡Estoy de cansada! Ahora

prepararé la cena, te quedarás conmigo, ¿Verdad que sí?

- Sí querida, pero antes avisaré a Don Sosa. Tengo algo

importante que decirle. Mañana partiremos a las cuatro de la

mañana. Está todo listo. Luisa no pudo contener su emoción y se

echó en brazos de su amado que le dijo suavemente, como para

que comprendiera mejor.

- Era hora, Luisa, era hora.

- Te pido que no digas nada a nadie. Es orden que tengo, nuestra

partida debe ser en secreto. Ya hablaremos querida, continuó el

Colonial mientras Luisa no podía contener el llanto.

Instantes después partió a casa de Don Sosa. Allí estaría sin duda

su amigo. No fue una sorpresa para el paisano hospitalario él

también era de opinión de que habían estado bastante tiempo y

eso le llamaba la atención. En su casa, pese a lo corto de la

estadía, extrañarían mucho al Colonial. Sus bromas y chistes

oportunos, los cuentos salerosos capaces de hacer reír hasta los

caracteres más serios, le habían granjeado simpatía y también el

cariño de todos. La dueña de casa sabía por su esposo lo

sacrificado y duro de la vida del fortín.

Más aún, conocía la situación angustiosa por la que atravesaba la

pequeña plaza fuerte, y el peligro inminente de sucumbir en

cualquier instante.

El Colonial después de departir breves instantes y tomar algunos

mates se dirigió a examinar el caballo que al verlo relinchó como

si algo le avisara de su próxima partida.

Su corcel de guerra habíase rejuvenecido con la buena pastura y

mejor atención recibida en la ciudad. En la parte trasera veíanse

las cicatrices, testimonio ineludible de sus entreveros con los

indígenas.

A medianoche se dirigiría al cuartel en donde dormiría las escasas

horas de su estadía en el pueblo, pero Don Sosa, su esposa y

Luisa lo despedirían a la salida del pueblo.

Cuando regresó a casa de Luisa, encontró a ésta en un mar de

lágrimas. No tenía consuelo, como si la fina intuición de mujer le

hablara secretamente a su corazón de malos presagios.

Y mientras Luisa preparó la cena, escribió algunas líneas que Don

Sosa, llevaría personalmente a la Casa de los Oficiales. Aunque la

breve nota estaba dirigida a Primo de Rivera, en ella se despedía

de todos los prisioneros y agradecía las atenciones recibidas. -

¡Qué lástima!, - dijo de pronto, no tendré tiempo de despedirme de

la familia Pringles, pero tú le harás llegar mis saludos.

Las horas parecían pasar más rápido que de lo de costumbre.

Afuera, el viento seguía soplando con reciedumbre como si

también quisiera despedirlo y las sombras de la noche se

presentaban tétricas, amenazantes; los árboles se doblaban ante

las embestidas del viento. La oscuridad de la noche no permitía

ver ni siquiera a algunos pasos. Las nubes de tierra obligaban a

los escasos transeúntes a cerrar los ojos. Desde hacía mucho

tiempo que el Chorrillero no soplaba con tanto furor.

A medianoche el Colonial montado en su hermoso caballo se alejó

de la casa de sus amores, mientras Luisa, resignada a su suerte,

veía partir un pedazo de su corazón.

A las cuatro de la mañana, después de comer el clásico

churrasco, la pequeña comitiva iniciaba la marcha de regreso al

Fortín Alborada. Camino incierto, lúgubre, pesado, pero noble y

heroico.

Los prisioneros godos sólo se informaron al día siguiente.

A la salida del pueblo, pese a que el Chorrillero no cesaba de

lanzar sus recios olajes, tres figuras se recortaban en la oscuridad.

Allí en efecto está Don Sosa, su esposa y Luisa.

El Colonial se detuvo un tanto y tras la breve despedida, emotiva y

cariñosa, continuó su marcha. A sus espaldas, las lágrimas de tres

seres sencillos, eran las flores y las palmas que la tierra patria les

ofrendaba.

Poco a poco la caravana se va esfumando en el camino de

huellas y sólo a la distancia vislumbrase la polvareda que levantan

los caballos.

Entre los nuevos soldados que integrarán la guarnición del Fortín

Alborada, está el voluntario Nicolás Guevara, hombre como de

treinta años. Durante el viaje contó a sus nuevos camaradas

algunos de los aspectos más interesantes de su vida: . Yo no soy

de Santa Fe, pero estuve allí. Soy riojano y cuando caí prisionero

me acusaron de asaltos, robos y crímenes que yo no había

cometido, pues pertenecía a otro grupo de montoneros.

Los que no fueron muertos en el campo de batalla, fueron

asesinados aún después de caer prisioneros. Sólo unos pocos

lograron salvar la vida. Yo me escapé milagrosamente, pero al

llegar a Córdoba me detuvieron y preguntando por mis datos

personales y procedencia cometí por miedo una serie de

contradicciones; durante varios días me apalearon hasta que tuve

que confesar la verdad de todo.

Me perdonaron la vida, pero me dijeron que me remitirían a San

Luis para que nunca más saliera de allí, pues San Luis era cárcel

segura a donde envían a todos los facinerosos.

Yo he nacido con los peores designios de la suerte.

A comienzo de año hubo en la cárcel una intentona de fuga en

vasta escala. Menos mal que yo estuve ausente, pues habiendo

enfermado de gripe me dieron permiso para que residiera en casa

de una familia que por hospitalidad me atendería.

Eso me salvó de la tremenda paliza que les dieron a todos

aquellos que quisieron burlar el imperio de las leyes, según nos

dijeron después.

Entre ellos había españoles, montoneros, y presos comunes.

Durante varios días, según me contaron, se prolongó el castigo. Y

como sucede en todos estos casos, jamás se supo si algunos

murieron a consecuencia de la fuga o de, los palos.

- Voy por dos años con ustedes y si mi conducta es buena, como

dijo el jefe del cuartel, me pondrán en libertad.

- Muy bien amigo, contestó el Colonial . espero que tenga suerte.

Pero en su fuero íntimo se abría una amplia duda. ¿Resistiría el

Fortín dos años?

Y miró al nuevo soldado con profunda pena. El tiempo en su

rápido andar arrasa con todo aquello que se le opone a su paso.

Después de la partida del Colonial, los días se han sucedido uno

tras otro vertiginosamente.

La pequeña población del oasis continúa su vida como de

costumbre y los prisioneros tratan de vivir lo mejor posible.

El mes de setiembre se ha presentado caluroso como de

costumbre y la población se apresta a celebrar las últimas

festividades del año.

En cada familia, aún en las más humildes, existe abundante

provisión de aves, chivos y cerdos. La mayoría ha comprado

también ropas nuevas para estrenarlas el primer día del año que

se iniciará en breve.

Por su parte, la población de prisioneros celebrará las fiestas lejos

de los familiares, y para que la nostalgia no sea mayor, tratarán

que sea bulliciosa, con mucha música.

En este mes de diciembre los prisioneros ya han saboreado las

frutas tempranas de la región, el exquisito damasco y los duraznos

tempraneros.

Pocos días antes de navidad, el joven Juan Ruiz Ordóñez, Primo

de Rivera, el asistente Moya y el Capitán Carretero, han obtenido

permiso para salir de la ciudad y dirigirse a las primeras

estribaciones de las montañas, allí comprarán algunos chivos y

gallinas que ya habían encargado; son algunos minutos de

marcha.

A eso de las cuatro de la tarde, el joven Juan despertó de su

siesta y dirigiéndose a Primo de Rivera, trató también de que se

levantara, mas aquel, de sueño pesado, sólo respondió a los

llamados del joven camarada, dándose vuelta y cubriéndose la

cabeza con las manos.

Insistió de nuevo el joven Juan y con un poco de agua puso fin a

la resistencia de aquel, que en forma violenta y malhumorada se

incorporó de su lecho.

- Es ya hora . dijo el joven Juan Ruiz con energía, Carretero

quizás venga enseguida. Y luego de un instante, prosiguió;

¿Sabes? Anoche estuve con Melchora, me ha dicho que nos

preparará un rico postre para nochebuena.

- También me dijo con voz que traslucía inquietud que circulaban

rumores nuevamente respecto a nuestro próximo destino.

Como siempre también siempre se habla de Córdoba, las Bruzas

o Corocorto como metas de nuestras vicisitudes.

- No sabes la pena que me da, el pensar que tú te puedas ir, me

dijo Melchora visiblemente emocionada. Por que los prisioneros

son como los pájaros, cuando abandonan la jaula, no vuelven

más.

- ¿Y qué le respondiste?

- Le dije que yo era un prisionero de guerra, pero que también era

un prisionero. No tendría más que cumplir una orden superior al

abandonar este pueblo, pero mi corazón quedaría aquí, junto a

ella.

- Nada me contestó, sólo me dio un fuerte abrazo. ¡Qué linda

estaba! Más linda que nunca. La verdad es que he empezado a

quererla.

Primo de rivera sólo le miró lastimeramente.

Más que nadie conocía su situación, pues era muy parecida a la

suya.

Él amaba en silencio a Margarita, hermana de Melchora y aquella

le correspondía también con su mirada lánguida y triste.

Eran vecinos y se veían a cada instante.

- Vamos, dijo Moya desde afuera. El Capitán Carretero debe

haber partido. Primo de Rivera salió casi al instante.

El joven Juan Ruiz se dirigió hacia su habitación para cerrarla y en

ese ínterin se demoró unos instantes.

Al salir, Melchora hacía lo mismo, portando en sus manos una

escoba de jarilla con la que habitualmente barría la vereda,

misión que se disputaban alegremente con Margarita. A veces

prolongaban la tarea largo tiempo.

Al ver a su amiga, el joven Juan Ruiz experimentó una profunda

alegría y sintió deseos de charlar unos instantes con ella. Temas

no le faltaban.

Sin darse cuenta y aprovechando que no había nadie en las

inmediaciones, pues sus compañeros ya habían dado vuelta la

esquina, cruzó en un momento la estrecha calle provinciana. En

un instante estuvo a su lado diciéndole:

- Vamos hacia El Chorrillo, volveremos al atardecer ¿Me

esperarás?

- Sí. Pero hasta antes de la cena.

El joven Juan ya le había tomado una mano. Sus ojos brillaban

con intensa pasión. Durantes breves instantes se miraron como si

deseasen estar a solas, sin que posibles mirones observaran sus

mimos.

En la soleada calle no había presencias indiscretas. El joven

acercándose hacia la pared le dijo quedamente: - Melchora, quiero

decirte una cosa, pero al oído, así nadie escucha, tomándola de

una mano, estampó en los labios de su niña enamorada el intenso

ardor de su alma hispánica. No sucedió como otras veces, cuando

después de esos besos en las noches claras, escapaba corriendo

hacia el patio de su casa, como avergonzada por la

espontaneidad de su proceder.

El almíbar de sus labios dejó en el alma del prisionero la dulzura

inefable de la felicidad y como si nada existiera a su alrededor

estrechó por segunda vez a Melchora. Sus cálidos besos se

deslizaron por el rostro enardecido de la muchacha. La escena no

tenía diálogos. La pronta aparición de uno de sus compañeros

para inquirir las causas de su tardanza, hizo que ambos se

separaran como si hubieran estado en un mundo ajeno a la

realidad. Moya al verlos, se retiró de la esquina tan pronto hubo

aparecido, pero sin proponérselo había puesto fin a la romántica

entrevista.

La niña Melchora se introdujo en su casa y Juan Ruiz se dirigió a

reunirse con sus compañeros.

Sentíase nervioso y satisfecho a la vez, los momentos vividos

eran impagables y además, nadie los había visto.

Eso lo creía él. En la esquina de enfrente donde vive rodeado de

sus pequeñas comodidades, unos visillos se movieron levemente

y lentos pasos se alejaron rumbo al patio fresco y bien regado. El

mismo ex Presidente de Chile, Marcó del Pont, había observado

en detalles el dulce encuentro de un joven camarada de armas.

¡Hum! Estos muchachos están despertando tempestades en todo

el pueblo, ¡Qué peligroso es jugar con fuego! Pensó para sus

adentros. Este es uno de los tantos amores de que tengo

referencia.

Meditabundo por todos los chismes que le traen, con buena dosis

de intriga, se quedó pensativo. Como hombre de mundo,

conocedor de las consecuencias que traen consigo estos

romances inofensivos, pero que se prestan al comentario de la

población y también a las especulaciones políticas, haría conocer

a los oficiales de mayor jerarquía la necesidad de que todos

guardasen la mayor cordura.

Mientras tanto, los tres amigos se dirigieron hacia el puesto de

Don Guzmán extrañándose de la ausencia de Carretero, quien

debía encontrarlos en el camino.

Antes de llegar al puesto decidieron esperarlo, haciendo un alto en

la ruta. Instantes después llegó Carretero con otro camarada. Le

había invitado, dijo, quiere conversar con nosotros.

Una vez frente a la humilde casa de Don Guzmán, una señora

salió a recibirles. Somos del pueblo, le dijeron, y venimos en

busca de algunos chivos y aves. Nos dijeron que los de aquí eran

muy buenos.

- Así es señores y ustedes podrán verlos, pasen señores. La

mujer mientras tanto, no cesaba en mirarles detenidamente.

Había también otras que al parecer eran parientas. Las caras de

las mismas demostraban sufrimiento y pena.

Una de ellas, como de cuarenta años se adelantó y luego de

cambiar algunas opiniones sobre lo caluroso de la jornada les

preguntó:

- Son ustedes españoles ¿Verdad?

- Sí señora, fue la respuesta dicha con todo orgullo por uno de los

que integraba el grupo.

- Menos uno que es de Arequipa, contestó otro, pero a todos nos

dicen godos por igual.

- Mi pobre hijo, manifestó la señora, partió de aquí hace tiempo

con los ejércitos que marcharían sobre Chile. Pero hace varios

meses que no tenemos noticias de él.

- Nos hemos cansado de preguntar a las autoridades, pero sólo

hemos recibido la promesa formal de que pronto se nos

comunicará cualquier novedad; los correos que llegan desde Chile

nada dicen de mi hijo.

Yo creo que pasaremos un fin de año sin él.

La pobre mujer, hablaba como una autónoma y no demostraba

hacia los visitantes ninguna simpatía. No bien terminó de hablar

se introdujo en su habitación y no volvió a salir en toda la tarde.

Los prisioneros se miraron extrañados por el proceder un poco

brusco de la mujer, pero comprendieron e interpretaron el

comportamiento de aquella. Al contemplar la escena, la esposa de

Don Guzmán que los había recibido se dirigió a los compradores

y les dijo:

- Mi esposo no está pero yo les acompañaré al corral y podrán

elegir lo que ustedes gusten. En cuanto a las gallinas están todas

gordas. En fin, ustedes dirán.

Una vez que hubieron elegido el lote, fue separado del resto.

Don Guzmán los llevaría al día siguiente en su carrito.

Luego pidieron permiso para subir al cerro más próximo. Allí

descansarían un rato antes de emprender el regreso a la vez que

comerían algunas cosas que llevaban en su pequeño bolso.

En pocos minutos los cinco camaradas, subieron a la cumbre del

pequeño cerro desde donde se contempla en toda su magnitud la

ciudad de San Luis y zonas vecinas en una extensión de varios

kilómetros.

También se divisan los caminos de acceso a la ciudad y hacia el

sur, una amplia planicie de árboles espinosos, como así también

bosques vírgenes de algarrobos y quebrachos.

A lo lejos, lindando con la línea del horizonte, un pequeño espejo

de plata que refractaba los rayos del sol, indicaba la misteriosa

Salina del Bebedero.

Los cinco camaradas se sentaron debajo de frondosos pejes.

Primo de Rivera suspiró hondo y dijo: - He aquí ante nuestros

pies, la cárcel famosa. Nuestra fama dorada. Luego continuó:

Ya ven ustedes si no es imposible nuestra fuga. Por algo es la

cárcel más segura del país. La pequeña guarnición conoce palmo

a palmo todas estas regiones y cualquiera que osara fugarse, sólo

le espera la muerte. Moya a su vez agregó con su buen humor

peruano: - Es por lo menos una jaula grande y uno puede retozar

a gusto.

- Hoy Melchora me volvió a hablar de nuestra próxima partida, me

lo dijo muy apenada. Parece que continúan los rumores de que

será necesario el traslado de algunos, afirmó Juan Ruiz.

- Parece que a nuestro camarada le gusta bastante la puntana,

dijo Carretero interrumpiéndole; y hace bien mi compañero. No

será el único español que se quede por estos países. Por otra

parte, si usted es correspondido, largue no más la carrera.

No he pensado en llegar tan lejos en este asunto, aunque en

verdad que siento por ella una gran estima. Todos sus familiares

se han comportado muy bien con nosotros y de eso estamos muy

agradecidos.

Además yo he venido con ustedes y con ustedes me tendré que ir,

si es que algún día nos vamos de aquí. Todavía me considero ave

de paso.

Afirmaré que nunca he pensado en fugarme, por que creo que

sería una locura. ¿O algunos de ustedes han pensado hacerlo?

- Si no nos fugamos, es simplemente por que no queremos,

contestó Carretero desaprensivamente. Nada es imposible en esta

vida.

- Si hay locuras por hacer, esta podría ser una, contestó Primo de

Rivera. Carretera, de cuya audacia nadie dudaba, guardó silencio

haciendo una mueca de desaprobación.

- Mejor que aquí no estaremos en ningún lugar de América, sólo

debemos tratar de reincorporarnos a la vida pacífica de estos

pueblos.

Dejemos de pensar en travesuras peligrosas que a nada

conducen.

Esa fue la opinión de Moya que muchas veces había dicho algo

en broma y también en serio; ¿Cuándo nos fugamos? La verdad

es que nadie quiere comprometer su opinión en esta breve charla.

Primo de Rivera, dirigiéndose a sus camaradas dijo

espaciosamente: - Más adelante podríamos pedir al gobierno nos

autorice vivir en la ciudad sin tantas trabas, con el compromiso de

honor de no fugarse.

El Colonial dijo una vez, manifestó Carretero, que muchos

paisanos nuestros se habían incorporado a las huestes de Alvear

y de Carrera.

- Nosotros podríamos hacer otro tanto, ¿No es cierto? Nadie

contestó. Sólo algunos respondieron con evasivas.

Carretero había logrado aunar la opinión casi unánime de casi

todos los prisioneros que vivían en la Casa de los Oficiales.

Muchas veces había logrado reunirles en los fondos de la huerta,

para hablarles sobre la necesidad de huir y abandonar así la

situación que la suerte de las armas les había llevado.

Algunos opinaban que era menester emprender la fuga, mientras

otros creían que era mejor esperar un tiempo más y comprometer

a todos en la intentona, que por sí, se presentaba riesgosa.

Carretero pudo auscultar la opinión de sus camaradas, su oratoria

no había dado resultado.

Los hispanos, al parecer, querían seguir gozando de la paz del

pequeño pueblo.

Se sentían prisioneros, no ya de sus vencedores, sino también

del oasis y sus sierras, que les embelezaban con sus paisajes

deslumbrantes.

Por lo que acababa de escuchar, no había en el pequeño grupo,

ambiente para sus planes.

Sólo un cambio fundamental de la situación de verdadero

privilegio en que viven todos, podrá también inclinar a aquellos a

una quimera con pocas posibilidades de éxito.

- No hay nada que hacer; dijo Primo de Rivera.

- Es muy difícil franquear esa franja de campos despoblados.

Todos los caminos que tenemos para huir, nos conducirán a

empresas llenas de peligros, vicisitudes, y en la que habrá que

luchar diariamente con nuestros perseguidos y ocasionales

enemigos.

La lógica nos aconseja quedarnos donde estamos, que vivimos

demasiado bien. Nuestros carceleros son humanitarios y no

podemos negar que son nuestros buenos amigos. Sus casas

están a nuestra disposición y su ayuda cuando la necesitamos es

generosa y digna.

- Nuestra huida sería una mala jugada a la nobleza y hospitalidad

de este pueblo. Sólo razones de mucho peso podrían justificar una

actitud subversiva.

- ¿Quién dice, - prosiguió . que un buen día la montonera alzada

no llegue hasta la puerta de nuestra cárcel y nos la abra rumbo a

la libertad?

- Mejor es esperar. El tiempo jugará siempre en nuestro favor.

- Ya ven ustedes que hay hechos que revelan que no todo anda

bien en este país. El Dr. Sarratea se encuentra inexplicablemente

aquí. ¿Qué problemas le habrán traído?

- Eso miso opinó mi tío las otras noches, cuando estuvo de visita

el Coronel Gonzáles de Bernedo, dijo el joven Juan Ruiz y

prosiguió: Es un hombre de gran sensibilidad política, pero que no

explica su viaje a estos lugares tan impropios a su gran capacidad

de hombre público. Sobre ese particular conversaron largo tiempo,

pero yo no presté mayor atención. Primo de Rivera y el Capitán

Carretero se intercambiaron sendas miradas. Qué raro, a mí no

me había dicho nada, contestó Primo de Rivera. Yo conversé

sobre el particular con Ordóñez, pero soy de opinión que la

situación en Buenos Aires debe ser muy confusa. Según parece, a

Sarratea le une gran amistad con los caudillos Carrera y Alvear.

Pero ¿Sabrá acaso que esos caudillos obstaculizan las

operaciones de los ejércitos que luchan en Chile?

¿Acaso esa amistad no estará referida a problemas locales

simplemente?

- Todos saben que el General Carrera es un enemigo mortal de

O`Higgins, enfurecido ahora por el fusilamiento de sus dos

hermanos en Mendoza, ordenado por el mismo Monteagudo, que

también está entre nosotros vaya a saber con qué designios

secretos.

En realidad, esos fusilamientos fueron un crimen legal, máxime si

se tiene en cuenta que los Carrera han sido nuestros más

encarnizados enemigos, opinó Carretero y prosiguió: Debemos

meditar bien sobre la permanencia en San Luis de esos dos

personajes, sobre todo de Monteagudo, que tiene todo el aspecto

de un verdugo. Las caras de los cinco prisioneros adquirieron

seria preocupación.

- Mi tío le tiene profunda antipatía, por que según parece tendría

mala voluntad para con todos nosotros.

- La primera vez que fue a visitarle, y creo que fue contigo amigo

Primo, les recibió en forma por más fría y ni siquiera agradeció la

visita.

Todos enmudecieron y Primo de Rivera, algo avergonzado, sólo

atinó a hacer una ligera mueca restando importancia a lo ocurrido.

¿Cómo es eso? Tú nada habéis dicho de ese episodio,

interrumpió Carretero.

- Acuérdate que esos pormenores nos interesan a todos por igual.

Y si se ha comportado así con ustedes, cómo será con nosotros.

- La verdad es que fuimos a casa del Dr. Monteagudo, tal como

hemos ido por cortesía a visitar las familias importantes del

pueblo, no sólo para saludarlas sino también para agradecerles

las gentilezas de que hemos sido objeto.

- Jamás pensamos que fuéramos recibidos en esa forma.

- Según nos dijeron después, - continuó, - ese señor se siente

demasiado molesto por la excesiva libertad que según él,

gozamos en el pueblo.

Pero yo creo que es por la aceptación que tenemos entre las

mujeres. Celos, celos, puros celos. ¿Me entiendes? Nada más

que eso.

El servicio del Mariscal Marcó del Pont nos ha contado que ese

señor Monteagudo tiene veleidades donjuanescas. Le gustan

todas las mujeres, todas, y puede ser, que vea en nosotros rivales

peligrosos.

Todos sonrieron. Y bueno, la culpa no la tenemos nosotros que

haya llegado tarde, contestó Moya.

- Yo le he visto repetidas veces en casa de la familia Pringles.

Melchora me dijo en una oportunidad que éste Monteagudo

pretendía a Margarita, sin que jamás fura correspondido.

Nada me habéis dicho, gruñó Primo de Rivera. ¿No sabes que

Margarita es la niña que más me gusta en el pueblo?

Eso no lo sabía, contestó a su vez el joven Juan ante el

desconcierto de los demás. Jamás esperaban una confesión igual.

- En verdad que es una linda mujer, manifestó Carretero, tiene un

atractivo singular y misterioso, como extraño es este pueblo y

raros sus habitantes. Todo nos indica que debemos andar con

cuidado. Este es un país de grandes chascos, de tremendas

sorpresas.

¿Gustaría él también de Margarita? Era demasiado prudente para

ponerlo en evidencia.

Lo que más me preocupa, es lo que ese señor habla de nosotros,

aún sin conocernos bien.

Melchora me lo ha contado con lágrimas en los ojos.

En las oportunidades que ese señor se ha hecho presente en su

casa, ha sido para hablar mal de nosotros y de todo español.

No sólo es nuestro enemigo sino también nuestro perseguidor.

Desde esa época he notado cierta frialdad en vecinos de la

ciudad.

¡Cuántas cosas debe soportar un prisionero, desde el desprecio

hasta las intrigas más sutiles de propios y extraños! ¡Qué de

lástima despierta el vencido por que me he dado cuenta que todas

las atenciones que recibimos nos han sido brindadas en virtud de

nuestra desgraciada situación! Y las mujeres nos brindan su

cariño, movidas más bien por su espíritu maternal que por otra

cosa. Hasta la muerte nos tuvo compasión, por eso nos entregó

con vida a nuestros adversarios.

Por que un prisionero no es nada más que eso, un despojo

viviente de las batallas, un ser cuya propia patria le reprochará

algún día el haberse entregado con vida, cuando debió morir en la

batalla.

Así hablaba Carretero, mientras se paseaba frente a sus

compañeros; más aún, continuó, nosotros nada hemos hecho

para incorporarnos a nuestras legiones, como lo hicieron los

vencidos en Vilcapugio y Ayohuma. Como lo hizo Lorenzo de

Morla, que huyó de Montevideo, cruzó mares y montañas y

apareció peleando con nosotros en Maipú.

¿Veis? Vociferó; esos son los hombres de España, no nosotros,

que nos hemos dejado embrujar por este oasis de leyendas

exóticas, por estas montañas que nos miran día y noche como si

hablaran a nuestros espíritus diciéndonos: ¡Ustedes no se irán!

Estamos embelezados por la falsa dulzura de cuanto nos rodea y

que no nos pertenece, a la par que nos ha hecho olvidar que

somos soldados y que la guerra no ha terminado aún en

América. Basta ya Carretero, interrumpió Primo de Rivera,

visiblemente molesto; conozco de memoria tus discursos y tus

intenciones. Si quieres huir, búscale a Lorenzo de Morla, que es

audaz y valiente y desde aquí mismo tienes los dos caminos que

debes elegir; el uno que conduce al sur de Mendoza y el otro

hacia las montoneras y las tolderías.

¿No veis que nadie está dispuesto para realizar esas hazañas?

¿No contempláis acaso, cómo todos pasan sus días gozosos,

despreocupados? ¿Acaso tú mismo no cortejas algunas

muchachas del lugar? ¿Por qué esa idea presurosa de libertad,

como si una tremenda pasión frustrada te quemara el alma y te

impulsara hacia la fuga como un desesperado?

Después de todas estas razones de su camarada, el joven Juan

Ruiz manifestó: - La verdad es que nos hemos dejado fascinar por

este pueblo donde suceden las cosas más extrañas.

Una región de frutas dulces y seductoras mujeres. Familias que

nos tratan como si fuéramos de su propia sangre, carceleros que

en sus fiestas nos dan el sitial de honor. El mismo Lorenzo de

Morla, prófugo de Montevideo y prisionero de Maipú, vive en la

misma casa del Gobernador Dupuy.

Más aún, se dice que ambos salen juntos en correrías amorosas

con damas del lugar. Esta guerra sí que no la entiendo, continuó

el joven Juan.

- Hace muchos años, el mismo General San Martín luchó en

España en defensa de nuestra patria en peligro y al lado de

muchos que ahora son sus prisioneros. Más aún, sus

antepasados son tan españoles como nosotros. Hay criollos que

luchan en los ejércitos de España e incluso españoles que se han

incorporado en los ejércitos de estos países.

- Así es, exclamó Moya. Yo soy americano, he nacido en Arequipa

y me incorporé a los ejércitos del Rey, por que sencillamente me

educaron así.

Tengo el raro presentimiento que nunca saldré de aquí ¿Quién se

ocupará de mí? Nadie, absolutamente nadie.

En Arequipa, mis familiares se habrán acostumbrado a la idea de

que ya no me verán más.

¡Está tan lejos Arequipa!

- La conversación está muy interesante, pero debemos regresar; y

levantándose del suelo donde estaba plácidamente sentado,

Primo de Rivera invitó a sus amigos a hacer lo mismo.

Las brumas del atardecer poético van acercándose sobre el

paisaje, mientras el horizonte rojizo indicaba a los cinco

camaradas que era hora de partir.

Todos se pusieron de pie y contemplando el magnífico atardecer,

fueron descendiendo pensativos. En ellos había nacido la duda.

Se despidieron de los dueños del pequeño puesto, que desde la

puerta del rancho quedaron mirándolos hasta que se perdieron en

el sendero cubierto de árboles y sombras.

Carretero venía satisfecho. Sus palabras, que más bien habían

parecido discursos, hicieron mella en el espíritu y en las mentes

febricitantes de sus camaradas.

Los demás tenían serios motivos para estar intranquilos por la

llegada de ese misterioso señor Monteagudo. Pese a que muchos

le conocían tendrían necesidad de ampliar en lo posible los

informes acerca de las verdaderas causas de su confinamiento en

San Luis.

- Las mujeres son las debilidades de ese personaje, dijo uno.

- Y quizás sean su perdición, contestó otro.

Todo hombre tiene su talón de Aquiles, es cuestión de

encontrárselo.

- Con razón lo he visto muchas veces en casa de la familia

Pringles, no hay duda que debe pretender a algunas de sus

amigas.

- Si pretende a Margarita, no creo que vaya a tener suerte, dijo el

joven Juan, la conozco demasiado.

Carretero marchaba cabizbajo y pensativo, mientras el joven Juan

es el más alegre y animoso.

- Debo llegar temprano, pues prometí a Melchora estar con ella

antes de la cena. Aprovecharé a oportunidad de conversar algo

sobre ese señor Monteagudo.

- Claro dijo Moya, Melchora debe saber muchas cosas y si no, le

será fácil ahora obtener algunos datos que nos serán de valor.

¿No es cierto?

Anochecía, cuando los cinco camaradas llegaban a la ciudad, más

bien preocupados que satisfechos por todo lo que habían

conversado.

Cuando Melchora salió a la puerta de calle, tal como lo había

prometido, el joven hacía ya tiempo que la esperaba afirmado en

la pared de su casa.

No tenía deseos de comer, a pesar de la caminada cansadora de

esa tarde. Con el rostro un tanto fatigado y pesimista, se dirigió

hacia donde ella estaba. Al verla sonrió como de costumbre.

A su lado se sentía sumamente feliz y Melchora al verle, le tendió

sus manos al tiempo que le preguntaba: ¿Cómo les ha ido?

¿Vienes un poco cansado? Te noto algo serio.

Sí, tal vez. Fuimos a un lugar muy bonito, desde cuya cima

contemplamos la ciudad. Desde allí creía verte.

La niña Melchora rió alegremente por su ocurrencia mientras

decía: Me hubiera gustado que ustedes pasaran la nochebuena

con nosotros; ¡Están tan solos!

- Mis camaradas han dispuesto celebrarla en Casa de los

Oficiales, salvo algunos pocos que tienen compromisos con

familias amigas, los demás estarán allí.

¡Qué mejor fecha para estar todos reunidos, conversando de

nuestras cosas y problemas!

Los oficiales quieren que haya mucha música, mucho ruido,

mucha alegría. Ellos creen que de esta manera alejarán por una

noche siquiera, los malos momentos que hemos vivido desde el

día de nuestra derrota.

Mientras así hablaba el joven Juan, la niña Melchora le miraba en

el rostro que no podía ocultar honda pena y preocupación.

Desde el interior de la casa de los Pringles, van llegando voces y

risas de una alegre reunión.

- Mi padre está con visita, dijo aquella sin que le hubieran

preguntado nada. Esta tarde llegaron el Dr. Monteagudo y el Dr.

Sarratea. Monteagudo ha contado muchas cosas de Chile. Sus

actividades en los momentos más difíciles de la expedición del

General San Martín.

- Les he cebado mate durante casi toda la tarde, pues Margarita

desapareció apenas llegó el Dr. Monteagudo. Mi hermana dice

que es un mirón.

El joven Juan frunció el seño.

- Ese Doctor Monteagudo no nos quiere en absoluto. Fue la

respuesta categórica del joven Juan.

- Y ustedes tampoco le tienen mucha simpatía, respondió

Melchora.

- Quizás, pero nosotros no tenemos interés en llevarnos mal con

nadie.

Menos aún con personas influyentes. Nuestra situación no está

para rencillas. Y a propósito, ¿No se habló de nuestra próxima

partida? Ellos deben saber algo.

- No he escuchado nada, respondió aquella. Delante de mí no

dijeron nada. Cada vez que yo llegaba, cortaban su charla para

decirme alguna cosa, ya sea para elogiar mis ricos mates, según

ellos, o para decirme alguna galantería.

- Trataban de ser simpáticos conmigo. A mí tampoco me interesa

la amistad de esas personas, puso sus dos brazos en los hombros

del joven Juan.

¿Sabes? Dijo de pronto éste: - Primo de Rivera se acordó muy

bien de Margarita, le tiene mucha simpatía. Me lo dijo hoy por

primera vez.

Melchora sólo miró a su alrededor con expresión evasiva.

Instantes después manifestó: Primo de Rivera es un caballero,

aquí también le tienen mucha estima. Mi padre siempre ha dicho,

que de todos los oficiales, sin desmerecer a nadie, es el que tiene

más aspecto de noble elegante. Margarita, aunque ella no me lo

haya dicho, le mira cuantas veces tiene oportunidad de hacerlo.

Parece que tiene gran curiosidad por él. En todo San Luis, las

mujeres sólo hablan del elegante Primo de Rivera.

Eso lo sabía el joven Juan, pero lo que le interesaba saber eran

los sentimientos que Margarita abrigaba para con su amigo y

camarada.

Los minutos van pasando como si no tuvieran prisa.

Esa tarde se ha confirmado una noticia muy importante para los

prisioneros. Es muy difícil que sean trasladados a otros lugares de

confinamiento, pues en todo el país se habla de conspiración y de

represión violenta de cualquier movimiento que estallare.

San Luis es por el momento el único lugar más o menos seguro

para la guarda de prisioneros.

Por el contrario, es muy probable que sean traídos nuevos

confinados procedentes posiblemente de San Juan o Mendoza.

Allí también se habla que una cima de revuelta tiene a todos

preocupados. El año 1819 se presenta trágico y sangriento. La

anarquía general del país se va precipitando sin que nada haga

presumir que la misma sea conjurada.

Los años que se aproximan serán muy duros para el país, y San

Luis, enclavado en el corazón de la República, en el centro vital de

la gran ruta internacional que une ambos océanos, sufrirá el

impacto de cualquier subversión de importancia.

Los rumores se hacen más insistentes cada vez que los correos

cruzan veloces las rutas intérminas, como si una avalancha

incontenible arrollase al país en el torbellino de las pasiones e

intereses.

El pueblo puntano presiente estas circunstancias y con la sencillez

y el estoicismo de siempre aguarda con las armas en las manos la

arremetida del malón en sus pueblos de campañas o el ataque

organizado y peligroso de la montonera.

Unos instantes más estuvieron juntos Melchora y el joven Juan

Ruiz, pues del interior de la casa, se oyeron pasos y palabras de

despedida. Discretamente el joven Juan se alejó cruzando la calle.

Desde la puerta y la penumbra pudo ver la figura siniestra de

Monteagudo y el atildado porte del Dr. Manuel de Sarratea.

Despaciosamente se introdujo en su domicilio. Sentado en el

amplio patio regado y fresco, el Brigadier Ordóñez y Primo de

Rivera conversaban calurosamente utilizando el idioma francés.

Que el joven Juan desconocía.

La conversación se prolongó por espacio de más de una hora.

En Casa de los Oficiales también hay otra reunión, algo más

numerosa y donde el Capitán Gregorio Carretero, narró con

detalles, lo conversado esa misma tarde.

Estaban atentos y serios a lo que se decía, pues estaban avisados

que la situación de verdadero privilegio que gozaban, podía

concluir bien pronto.

Algo les hablaba al corazón que la presencia de ese Dr.

Monteagudo podía desencadenar tempestades. La mayoría ya

conocía los antecedentes del fogoso tribuno, sus drásticas

actuaciones con respecto a muchos sonados procesos.

El fusilamiento de los hermanos Carrera en Mendoza les había

dejado perplejos. No cabía duda que ese personaje enturbiaría la

calma que había reinado hasta este momento. Era menester estar

prevenido.

Por su parte el temido Morgado, que vivía en una pieza de Doña

Josefa Pérez, asistía a la reunión, invitado especialmente por

Carretero, quien le había ya informado de los planes que estaba

elucubrando.

Dos días después era Navidad.

En la Casa de los Oficiales la alegría parecía reinar de nuevo.

Algunos de ellos habían construido un pesebre, donde estaba

presente la inspiración más que el arte.

Sentados alrededor de largas mesas preparadas con tablones, los

oficiales celebraban con alegría no exenta de reminiscencias

pesarosas, la fiesta cristiana de nochebuena.

Guitarras y canciones se escuchaban en todos los ámbitos de la

ciudad y los oficiales prisioneros entonaban en coro canciones de

su solar nativo. A cada instante, éstos se acercaban al humilde

pesebre, ya para contemplarlo con profundo sentimiento religioso,

ya para recordar sentidos sucesos del hogar lejano.

A medianoche, todos rodeaban el escenario y cada uno rezó en

silencio rogando por sus familiares lejanos, por sus compañeros, y

para que esos padecimientos que la guerra les había traído,

terminaran de una vez para siempre.

Los cirios encendidos refractaban en las piedras destellos

multicolores.

Sobre las mesas, desordenados platos, con restos de menú

concluido, exhibíanse cual testimonio de una cena suculenta.

Pese a que todos habían puesto de sí lo indispensable para hacer

más alegre la reunión, la noche se iba con multitudes de

recuerdos, y los rostros de los prisioneros reflejaban más bien

cansancio que felicidad.

Pese a todo, nada hacía ocultar el desaliento de quienes tenían el

alma abarrotada de recuerdos y problemas.

En casa de los Pringles, la fiesta se había celebrado muy en

familia.

Así lo había querido Don Gabriel; sin embargo, horas antes de

medianoche el Dr. Monteagudo estuvo de nuevo de visita.

Al anochecer, las cuatro hermanas, Melchora, Margarita, Ursula e

Isabel se dirigieron hacia la iglesia, en cuyo interior, gente del

pueblo entraba y salía, para elevar al cielo fervorosas oraciones.

Allí estuvieron largo tiempo, contemplando el pesebre, y rezando

con profundo sentimiento cristiano.

Esa Navidad no había sido como otras, en un pueblo donde los

rumores pesimistas circulaban con insistencia.

En esa nochebuena reinaba en la población el más profundo

espíritu religioso y más que alegría, pareciera que esa festividad

había sido dedicada a meditar en los grandes problemas del país

y de la ciudad, acosada por grandes amenazas y un futuro nada

halagüeño.

La música y las canciones no lograban inyectar en el espíritu de

las gentes, más que una alegría superficial, mientras los

recuerdos vuelan lejos, más allá de los Andes, o en las cálidas

regiones del norte donde no se ha disipado aún el peligro de una

invasión. En el pueblo, cada uno tiene en qué pensar, y el lastre

de los recuerdos ennegrecen aún más el futuro preñado de

incertidumbre.

Después de medianoche, los oficiales prisioneros contaban cada

uno los episodios y anécdotas de su rica vida militar.

Primo de Rivera narraba algunos hechos notables del sitio de

Zaragoza, Lorenzo de Morla revelaba los pormenores de su fuga

de Montevideo y lo mucho que le gustaba esa ciudad. El grueso

Coronel Morgado, sus esfuerzos hechos por él para tratar de

frenar el espíritu revolucionario de la población chilena en los

últimos días de la dominación española.

Moya languidecía por su Arequipa lejana, su duro trabajo de

picapedrero cuando la vorágine de la gran guerra lo arrastró

consigo.

Juan Ruiz, el más optimista de todos, narraba los esfuerzos que él

y su tío tuvieron que hacer para que lo dejaran venir a América,

cuyo solo nombre fascinaba a la juventud de su época.

Pero todos recordaban a Santiago de Chile, la ciudad de la que

tenían tan gratos recuerdos.

No serían las dos de la mañana, cuando los vapores del sueño

hacía enmudecer a los prisioneros mientras las guitarras

descansaban afirmadas levemente en las paredes como signos

inequívocos de que la nochebuena había concluido en la Casa de

los Oficiales.

Desde los barrios vecinos llegaban los ecos de las fiestas que aún

continuaban.

Días después, el grueso Coronel Morgado, el Capitán Carretero y

el asistente Moya, salieron al atardecer rumbo a las costas del río,

caminando por las callejuelas bordeadas de árboles, murallas de

adobe, ranchos de paja, donde las acequias prolijamente limpias

servían de serpenteante cauce al agua turbulenta que se

desplazaba con rapidez hacia las fincas vecinas.

Los tres camaradas van caminando como si fueran de paseo,

deteniéndose a cada instante para observar las quintas

prolijamente cultivadas, los árboles frutales cargados de frutas

algunos y los parrales con sus racimos que deleitaban las miradas

de los transeúntes.

Al escuchar la conversación en voz alta de los godos, algunos

vecinos salían a las puertas para mirarlos con curiosidad.

Los escasos ranchos de la callejuela pertenecían a familias

humildes, y en algunos de ellos se albergaban, a montoneros que

pasaban sus días trabajando en las fincas, tomando mate y

ayudando en todos los menesteres que fueran necesario realizar.

Por la noche algunos duermen en el cuartel cuando los ranchos

no tienen suficiente capacidad de alojamiento. Los godos se

detienen muchas veces a conversar con los vecinos, esperando

que la noche cubra con su oscuridad sus designios pecaminosos.

Momentos después estarán en las barrancas del río, en donde

tres mujeres que habitan un viejo ranchón, salían frescas y

gozosas de una pileta que habían excavado en el curso de la

acequia.

Con su ligera vestimenta y con paso ligero, saltando

juguetonamente por encima de pequeños montículos de tierra y

matas de pastos se dirigían hacia sus habitaciones en momentos

en que sus amigos llegaban a orillas del río.

Desde las cercanías, un paisano desaprensivo y de mala traza,

pobremente vestido y fumando en chala, observaba con lujo de

detalles los movimientos de los españoles.

Nada hacía presumir que aquel era un miembro de la policía de la

ciudad e informante personal del Gobernador Dupuy.

Su misión era el seguimiento de los principales oficiales

prisioneros sin molestar en nada sus actividades. El gobierno

como medida cautelar vigilaba en lo posible el desplazamiento de

los godos en todos los ámbitos de la ciudad y observaba el

contacto que aquellos pudieran tener con montoneros también

confinados, o con personas que por su oficio salían a cada

instante del pueblo.

En el trayecto del breve paseo, sólo han conversado de mujeres,

de damitas aseñoradas y escurridizas, del celo familiar por

mantenerlas al margen de todas las tentaciones; su hospitalidad

cariñosa y desinteresada. Ahora se dirigían hacia las arenas del

río, buscando en las mujeres de mundo, el goce que aquellas

otras no podían brindarles.

Con ellas se divertirían a gusto hasta quedar satisfechos.

Bailarían en la penumbra del patio oculto entre viejos árboles y

enredaderas y uno a uno, con la fácil amada de circunstancias,

desfilarían hacia el interior de la pieza llena de olores agradables

hasta la repugnancia, de jabones, cosméticos y perfumes. El piso

de tierra, endurecido por el diario pisoteo, las paredes

lustrosamente blancas, exhibían algunos cuadros con marcos de

madera y ornamentos barrocos finamente pintados, regalo

presumiblemente de algún galán adinerado.

Una cama amplia con espaldares de bronce, mesa de luz en la

que una vela de cebo recién encendida despedía una claridad

mortecina y titilante.

La rústica puerta de madera tosca crujía rezongonamente al

desplazarse. Moya había descubierto esta panacea de la felicidad

por poco precio pero con la salvedad de guardar cierta reserva y

sólo para algunos amigos. El imponente Coronel Morgado inició el

desfile libidinoso como si el vigor de su físico le diera prioridad en

el turno.

Y mientras las brisas frescas que apenas mueven el follaje, las

conversaciones a voz baja, las caricias compradas y los besos

mercenarios, el tiempo no hacía sentir su paso.

Con la despedida vinieron los regalos, algunos de cierto valor y la

promesa de la próxima visita.

Afuera y a la distancia, el paisano ha fumado ya varias chalas sin

molestarse, pues esta visita no tiene trascendencia alguna y

cuando todos se hubieron retirado, se fue a campo travieso.

En el lacónico parte diario anotó lo que había observado.

Los distintos informes en que los policías y miembros de la milicia

daban cuenta diariamente de las actividades de los prisioneros y

confinados, constituían ya un grueso volumen prolijamente

encarpetado.

Cuando el Dr. Monteagudo llegó a San Luis, también en calidad

de confinado, esos informes se hicieron de repente muchos más

numerosos, y una verdadera psicosis se apoderó de los

encargados de vigilar el pueblo.

Rumores de toda clase inundaban la ciudad perjudicando con ello

la tranquilidad de los prisioneros nativos y extranjeros.

La sencillez de la vida provinciana, se ha visto conmovida hasta

sus cimientos por la revolución que ha trastornado también a

todos los pueblos de América. Este año 1818 que termina

inexorablemente, ha sido de triunfos magníficos para las armas de

la patria. La destrucción del poderío militar de España en Chile, la

extensión de los ideales de independencia, hace que los

pobladores tengan fe en el futuro y en el desenlace final de la

guerra.

En cambio, ese mismo año no ha sido lo mismo para los

prisioneros españoles que arrastran sobre sus espaldas el peso

de la derrota.

No todos los problemas lo resolverán las jóvenes repúblicas con el

triunfo de las armas sobre los ejércitos hispánicos.

Hay otros peligros que se ciernen sobre la inexperiencia de los

nativos.

La derrota de España no significa que Europa haya dejado de ser

conquistadora de pueblos allende los mares.

Su civilización bimilenaria le harán comprender que el nacimiento

de competidores significa un peligro demasiado serio para sus

cuantiosos intereses.

Pero sus ejércitos ya no serán eficaces para edificar nuevos

imperios, América es muy amplia y humanamente muy poderosa.

En cambio, existen armas cuyo uso y éxito posterior le darán por

muchas décadas el control de la política, y el dominio económico

postrará a las nuevas naciones de América por largo tiempo, en

beneficio de aquellos.

El fraccionamiento de las ex colonias en múltiples e inoperantes

repúblicas sin ningún sentido regional e histórico pero que

respondía eso sí a un plan minuciosamente estudiado en Europa,

frustró en parte los ideales que los grandes caudillos de la gran

guerra habían esbozado para el logro total de la independencia.

El último día del año 1818 encontró a San Luis pleno de felicidad

contagiosa, pues todos se aprestaban a despedir a quien había

traído tan sonados triunfos para las armas de la patria.

En la tarde brillante de luz y sol, los godos y montoneros con

prisión menor se paseaban por las calles del pueblo en demanda

de todos aquellos elementos necesarios para festejar dignamente

el primer día del año. Mujeres bien vestidas, elegantes y

perfumadas, se dirigían también hacia los almacenes mientras

otras preparaban ricos platos y postres en lo que eran expertas.

Montoneros de espesas barbas y cabelleras desgreñadas, con

sus amplios chiripás y fajas negras, en grupos de tres o cuatro

penetraban gozosos cual niños que esperan un regalo, a las

pulperías repletas de clientes. Las cañas y aguardiente dobles se

suceden una tras otras, pero se cuidan excederse, tal es la

recomendación de los superiores.

Por el tono de su voz, algunos parecen tucumanos, otros

cordobeses y los hay riojanos de intensa mirada, que a todos

llaman la atención.

Estos últimos son los más famosos y los hombres del pueblo

sienten verdadera curiosidad por conocerlos, hablar con ellos,

escuchar aspectos de su vida legendaria y de leyendas; deben

formar parte sin duda de las temibles legiones riojanas famosas

por su combatidas, que al decir de quienes las han enfrentado,

son más bien conocidos por los hombre tigres y que años después

defenderán el patrimonio patrio con la bandera de los caudillos

federales.

Por las calles de la ciudad pasean también los oficiales del ejército

patrio, que según rumores, partirán el año que se inicia a engrosar

las huestes libertadoras del General San Martín en Chile.

El Teniente Gobernador Dupuy goza de muy buen humor en ese

último día del año, esperando que el correo le traiga algunas

noticias, ya sea de Chile, de Mendoza o de Buenos Aires,

mientras Pepe el cocinero ha preparado lo mejor que su

experiencia culinaria le ha inspirado. Quiere quedar muy bien,

pues ha recibido toda suerte de regalías de su excelencia. El ex

Presidente de Chile, el Mariscal Marcó del Pont, ha salido esa

tarde en compañía de su coronel Gonzáles de Bernedo para

visitar a su vecino Pringles y agradecer las atenciones recibidas

durante el año.

Por su parte el joven Juan, el asistente Moya y el Capitán

Carretero han programado para después de medianoche y previo

permiso de las autoridades, un recorrido por .las calles de la

ciudad brindando sus alegres canciones a las familias que más

han ayudado a colonia de prisioneros y confinados. Y para este

romántico cantar callejero se han adherido numerosos oficiales

hispanos.

Las niñas de la ciudad se han engalanado con lo mejor y entre

ellas las hijas de Don Gabriel estrenan sus trajes nuevos, sencillos

pero elegantes. Su hermano, el Joven Juan pascual, tendrá franco

esa noche.

El futuro granadero y héroe de Chancay ha querido también

festejar el advenimiento del año nuevo, engalanado como

corresponde a tan grata festividad, y se aleja por unos instantes

de su domicilio a visitar quizás a la que ha turbado su modesta

existencia de soldado bisoño.

Es de porte mediano, pelo lacio y renegrido, mirar profundo, de

modalidades distinguidas y cultas como los hombres del pueblo.

Las humildes e históricas calles de San Luis han adquirido un

movimiento inusitado. Todos transitan por ellas por uno u otro

motivo. Lucía con otras amigas, han estado casi todo el día en

casa de las niñas Pringles, comentando la llegada de nuevos

prisioneros.

Son en su mayoría jóvenes oficiales que fueron tomados en la

batalla de Maipú.

No saben con precisión la fecha de su arribo, pero en casa del

Gobernador se dice que será a fines de enero.

Y así, con la sencillez de la vida provinciana, los últimos minutos

del año 1818 llegan a su fin.

Todos se abrazan y se felicitan deseándose un próspero y feliz

año nuevo. Montoneros, paisanos y gente del pueblo saludan con

sus copas en alto al año que se inicia y continúan bebiendo con

fruición y algarabía.

Horas después, el joven Juan Ruiz y sus camaradas, brindan sus

serenatas que se prolongan hasta el amanecer.

Al Gobernador Dupuy también le han distinguido con la música y

hermosas canciones españolas y peruanas, le han hecho

emocionar al punto que, levantándose de la cama, agradeció el

sencillo homenaje y les invitó con más bebida.

Todo parece indicar que en el nuevo año no habrán vencidos ni

vencedores y que la sincera amistad entre prisioneros y

pobladores se ha de prolongar hasta el final de la gran guerra.

Estaban equivocados, trágicamente equivocados.

El paisano sencillo que fuma en chala, prestaba servicios esa

noche y con la simplicidad e ingenua personalidad que

exteriorizaba, había seguido a los noctámbulos con perseverancia

y paciencia.

Más que un miembro anónimo de la humilde policía local era un

patriota fogoso y leal. Conciente de su misión importante y

delicada y que sus informes podrían ser valiosos, pasaba largas

noches lluviosas envuelto en su viejo poncho, simulando muchas

veces estar borracho y con una botella en la mano, o bien, en los

atardeceres luminosos paseaba con la simplicidad del transeúnte

común.

Sin que ninguno se diera cuenta, habíase mezclado con la alegre

comitiva que ebria de alegría, vagabundeaba cantando por las

calles de la ciudad.

Durante esa noche de fiesta, breves conversaciones o frases

imprudentes habíanse deslizado de los labios incontrolados de

algunos godos.

A la mañana siguiente, Monteagudo lo sabía. Sentado en su

modesto escritorio sólo se limitó a fruncir el ceño.

En las tolderías de Pedriel la vida cotidiana había variado.

Alejados de los centros poblados, escondidos en los montes,

vagaban en pequeños círculos sin atreverse a salir de él.

Esperanzados en las promesas de Mister Pitt, esperaban aún que

aquel las pudiera cumplir.

Sirú no ha disimulado frente a Irene la pasión absorbente que

siente por ella, cuya mirada triste, la silueta esbelta, sus senos

hermosamente redondeados y excitantes, quemaban su alma

ardiente y apasionada.

Una tarde en que Pedriel había salido de cacería, dejando en las

tolderías a su compañero Sirú, quien se había fingido enfermo, sin

que nadie empero se diera cuenta de las ocultas intenciones del

fogoso lugarteniente.

Cuando Pedriel y la comitiva se hubieron alejado lo suficiente, Sirú

llamó a su toldo a la mujer de sus sueños con tiernas palabras.

Irene se extrañó por la forma en que aquel lo hacía, más se dirigió

al lecho donde se encontraba. Al verla se incorporó al instante y

sonrió con felina ansiedad.

Tomóla de un brazo y la hizo sentar a su lado sin que ofreciera

resistencia.

- ¡No sabes lo mucho que te quiero! ¡Lo que sufro en silencio

cuando te veo en brazos de Pedriel! Irene no contestó. Sólo se

sentía nerviosa.

Afuera nadie había y eso la tranquilizaba un poco.

- Si pudiera llevarte, allá lejos, cerca de la gran laguna.

Pedriel no podrá darte lo que yo sí puedo. En mí encontrarás de

todo, incluso mi protección.

Irene guardó silencio, nada podía prometer, pues no era dueña de

su destino y un mal paso podría costarle la vida. No le interesaba,

ni uno ni otro, pero hacía tiempo que experimentaba por Sirú un

creciente afecto. De pronto aquel tomóla con los brazos y la

inclinó sobre su lecho. Sus labios sedientos estrelláronse con

fuerza en los de Irene que ya no ofrecía resistencia.

Lo demás fue culpa de las circunstancias.

Pero Irene no pensaba en otra cosa que en su amado Diego y las

promesas de Guillermo para rescatarla no se habían concretado.

Ya nada le interesaba, ni aún su propia vida. ¿Para qué?

Cuando hubo quedado sola en su humilde choza, sintió asco y

odio por todo lo que le rodeaba.

Ellos eran los culpables de su desgracia, de esa agonía que

arrastraba con resignación cristiana.

¡Que se los tragaran los mismos infiernos!, se respondía ella

misma.

Cuando llegara Pedriel le contaría todo lo acontecido.

Quizás la lucha entre ambos produciría el desbande de esa turba

miserable y canalla.

Y como los restos de un naufragio, podría llegar en alas del azar a

algún puerto cristiano.

Pedriel llegó por la noche, cansado y abatido.

A medianoche, Irene contó a Pedriel lo que había sucedido con

Sirú con lujo de detalles para despertar el odio de su amigo y

protector.

La reacción del cacique fue violenta y agresiva.

Incorporóse en su lecho y tomó su lanza de guerrero indomable.

Por su mente ya fuera de control, fue tomando cuerpo una

venganza ejemplar.

Irguióse imponente en su rústico toldo cuya cabeza rozaba el

techo con su cabellera larga y sucia. Ya nada le importaba. Fuera

de si, se dirigió hacia la choza donde Sirú dormía satisfecho y

llamóle con violencia. No bien se hubo despertado, hundió su

lanza en el cuerpo del infeliz, mientras un grito desgarrador hería

la región con eco trágico.

Sus ojos se abrieron como la inmensidad salvaje y su boca fue

cerrándose lentamente.

La turba se despertó sobresaltada y se dirigió hacia la tienda del

infeliz Sirú.

Comprendieron lo que acababa de ocurrir y presos del pánico,

ninguno se atrevió a hablar.

Durante la noche, la mitad de los indígenas, creyeron que Pedriel

se hubiera vuelto loco, huyeron sigilosamente en sus caballos

rumbo al sur.

Cuando Pedriel despertó, comprendió en toda su amplitud la

tragedia que ahora envolvía a todos. Hizo envolver a su ex

compañero de tantas jornadas difíciles. Luego se retiró

meditabundo a descansar debajo de los montes, mientras los

demás sepultaban al intrépido Sirú.

Días después, un grupo de jinetes se acercaba al campamento,

capitaneado por Guillermo y traía por misión fundamental rescatar

a Irene.

- Para Pedriel, algunos regalos y alimentos como quesos, dulces y

charquis, como para mantenerlo contento y nada sospechara.

Dos días permanecieron en las tolderías el perseverante grupo de

Guillermo. Satisfizo al cacique prometiéndole solucionar su

situación manifestándole que no debía desesperarse.

Sin que lo vieran dio a Irene en un papel, las instrucciones para la

huida.

La fuga debía efectuarse un día después de la partida de

Guillermo, robando previamente los caballos de Pedriel.

Tendría que marchar después rumbo al este, sobre las márgenes

de profundos barrancos. No debía desviarse de esa ruta. Al

atardecer escucharía algunos disparos desde un cerro. Al

escucharlos debía dirigir su cabalgadura hacia esa dirección.

Era sólo una jornada de marcha. Sería menester conservar la

serenidad y no desesperarse por nada.

Irene tenía dos alternativas: el cautiverio indefinido o la fuga audaz

en que la buena suerte y Dios podrían ampararla.

Decidióse por la huida peligrosa y así lo hizo saber a Guillermo

con el ademán convenido.

Mientras tanto, Guillermo daba toda clase de satisfacciones a

Pedriel al tiempo que distribuía los regalos.

También le hacía saber que debía permanecer en el lugar donde

se encontraba y no dirigirse rumbo al este, pues podría chocar sin

necesidad con algunas patrullas que merodeaban por el lugar.

Con esa artimaña cubriría la fuga de Irene que debía huir

precisamente en esa dirección.

Tal como estaba planeado, antes del amanecer, Irene robó los

caballos al cacique y sin que nadie la escuchara, emprendió la

fuga, mientras Pedriel y la casi totalidad de la turba dormían

placidamente.

Mas Pedriel notó a poco la ausencia de Irene y movido por la

inquietud, buscóla con desesperación por los contornos.

La ausencia de los caballos le hizo sospechar en la huida. Como

buen rastreador, corroboró la dirección de la fugitiva, y rugiendo

desesperado, se preparó para perseguirla. Levantó sus brazos

con los puños cerrados hacia el oriente gritándole; ¡Irene!

¡Irene!. La inmensidad jamás le devolvió ese nombre, e

impotente, se afirmó en el árbol.

En su caballo, protegido por rústicos guardamontes, con su

escasa provisión de alimentos y agua, huyó hacia lo desconocido,

especulando en el azar.

De la fina y atildada muchacha de la civilización muy poco

quedaba.

Sus seno aún hermosos movíanse al compás del raudo galopar y

el vestido roto dejaba entrever la blancura de sus carnes.

Pedriel buscó en vano a sus caballos, pero todo fue inútil. Los

demás vagabundeaban en las inmediaciones, y había que

buscarlos.

Formó una pequeña partida, mas había perdido tiempo precioso.

En su pecho de guerrero imbatible bullían sentimientos de odios y

de venganza.

Presentía el fracaso de su búsqueda y también de su vida.

En las primeras horas de la tarde como estaba previsto, Irene

escuchó disparos de armas de fuego desde un pequeño cerro y

hacia él se dirigió, con la alegría infinita de saberse a salvo.

Aturdida por el cansancio, bañada por el sudor, cubierta de polvo,

divisó las siluetas de quienes la esperaban, nerviosos y

preocupados.

Allí también se encontraba Guillermo, inquieto y temeroso.

Estaba a salvo, al menos por el momento. Su vida aún no le

pertenecía, pero tenía la satisfacción de estar en tierra cristiana.

El llanto fue el corolario de su exitosa huida, su espíritu tierno de

mujer raflejábase en las lágrimas que por sobre sus mejillas se

deslizaban como gotas de barro.

Días después, Irene y Guillermo se separaron del resto de sus

compañeros. Llegaremos a la próxima posta; allí habrá ropa para

usted y buen vino para mí, dijo gozoso el arriesgado salvador.

- Luego nos dirigiremos hacia el litoral. Estas son tierras

peligrosas, están infectadas de malones, restos de montoneras,

bandidos de toda laya. Desde ahora fingirá ser mi esposa, será

más cómodo.

Irene guardaba silencio. Se sentía feliz, sobre todo agradecida.

- Haré lo que usted diga, dijo sonriendo, confío en usted.

Ambos se contaron cosas íntimas de su vida y mientras

marchaban lentamente, Guillermo manifestó no tener ninguna

relación con Mister Pitt. . Es un impostor y un delincuente, terminó

diciendo. - Me han dicho que ha huido del país. Reclutaba indios y

montoneros para peligrosas empresas que nunca se concretaron.

- Por el momento no iré a San Luis, continuó Guillermo, pues

tengo cuestiones pendientes con la justicia. Iremos a San Nicolás,

pues allí tengo amigos que la pueden llevar a destino algún día.

Ese atardecer llegaron a la posta, el primer contacto con la

civilización después de largo tiempo.

Se trataba de una pequeña casa, rodeada de árboles, en cuyo

patio exhibíase un esbelto aljibe y cuyas habitaciones,

prolijamente arregladas, contrastaban con la suciedad de las

tolderías. Todo olía a limpio. La jauría de perros anunció la llegada

de los forasteros a modo de bienvenida.

Luego aparecieron los dueños de casa, un matrimonio mas bien

joven.

Sorprendiéronse ante aquella mujer semidesnuda y sucia, de

rostro pálido y melena semiblanca por el polvo del camino.

El hombre marchó hacia la tranquera para darles paso, pero su

señora se quedó mirándola de hito en hito.

- Gente de paz, despojo de malones, gritó Guillermo tratando de

esbozar una sonrisa. - Adelante, fue la respuesta.

Los dueños de casa nunca habían visto nada parecido. Luego

vino la explicación del por qué de sus andanzas y el relato de todo

lo acontecido. Guillermo compró para Irene algunas ropas que en

su bien provisto ropero tenía la dueña de casa. Era menester

proveerla de todo.

La señora comprendiendo la tragedia de la muchacha y con

lágrimas en los ojos, revolvió su casa en busca de lo que

necesitara, y Guillermo pagó con creces las atenciones pero la

mujer sólo aceptó parte del dinero.

En la pieza de huésped una cama de dos plazas les esperaba

para el descanso, limpia y bien cerrada.

Irene extrañaba los cueros de ovejas sobre los cuales dormía en

el campamento, las manos ásperas y callosas de Pedriel, sus

caricias torpes pero sensuales, sus mordiscos con los labios que

le hacían temblar, sus besos cálidos en todas partes del cuerpo y

el goce brutal del indio.

Al día siguiente una nueva mujer aparecía ante los ojos de los

dueños de casa. Irene presentaba en parte la hidalguía y

hermosura de años anteriores. Dos días después partieron hacia

el litoral.

Los días se hacían interminables, cansadores, monótonos, y en

todas partes la incertidumbre del mañana, lleno de rumores.

Desbandes de montoneros, pillajes, malones en fuga, poblaciones

asaltadas. Y con ese panorama, Guillermo enfermó de rara

enfermedad. No tuvo la suerte de gozar con Irene tal como se lo

proponía y murió en un rancho del camino, dejándole mucho

dinero que había robado a Mister Pitt.

La ex cautiva volvió a quedar sola, sin protección alguna, en

países desconocidos, pero la experiencia recogida en sus años de

penurias le servirían de mucho.

Prosiguió su marcha hacia San Nicolás, pero en camino fue

capturada por maleantes, desertores de montoneras. Por un

tiempo fue la mujer de todos que la disputaban cual manjar

delicioso. Su mala estrella la perseguía impertérrita tenacidad.

Con resignación sobrellevó la bochornosa vida de adulterio con

facinerosos huidos de sus legiones.

En su mente, los planes de nuevas fugas se iban sucediendo con

calurosa celeridad, pero uno tras otro los desechaba por

impracticables.

Hasta que un día en que todos se habían emborrachado hasta la

saciedad y sin que pensaran siquiera en tan magnífica

oportunidad para la secuestrada, ésta, aprovechando la ocasión,

huyó en veloz caballo y se refugió entre unos troperos que iban de

viaje. Para juntar dinero y poder así volver a San Luis, alquilaba su

cuerpo por fuertes sumas. Diego era su obsesión.

Tiempo después apareció en la ciudad de Paraná, en casa de un

viejo propietario de barcos que se había apiadado de ella.

Se llamaba José Molina y tenía múltiples amigos entre los oficiales

que comandaban los generales Carrera y Alvear, alzados contra el

Gobierno de Buenos Aires. Ambos preparaban desde Montevideo

una pavorosa conspiración cuyo clima se extendía por el país. Las

logias se movían entre bastidores, pero con intereses que

aquellos ni siquiera sospechaban.

Corrían los últimos días de 1818 que había sido aciago para la

familia Carrera. El ocho de abril de ese año habían sido fusilados

en Mendoza dos de los hermanos Carrera, Juan José y Luis.

El odio de José Miguel contra O‘Higgins no conocía límites y a él

culpaba la infausta suerte de sus hermanos.

Para el país había sido en cambio un año de grandes triunfos.

Después de la victoria de Maipú, el ejército nacional de Chile se

había consolidado, pero su retaguardia de donde provenían aún

sus fuentes de abastecimiento en hombres y materiales, podría en

cualquier momento derrumbarse. En España esta situación se

conocía perfectamente y dispuesta a jugar sus últimas

posibilidades, su gobierno a través de agentes, trataba de que la

Alianza Argentina . Chilena se deteriorara, con lo que la segunda

etapa de la campaña libertadora podría debilitarse. El General

Carrera era sin duda un gran chileno y un ferviente partidario de la

Revolución Americana. Sus odios y pasiones intensas, no le

hacían mediar el peligro que significaba para la causa de su patria

su actitud beligerante.

Los prisioneros españoles confinados en San Luis, oficiales de

alta graduación y extraordinaria capacidad, comprendieron este

esquema como una magnífica solución para su situación personal

y que lo podría ser también para las armas de España. De allí que

mirasen con simpatía cualquier subversión importante que se

produjera en el litoral.

Los nombres de Alvear y de Carrera, en especial este último, les

inspiraba confianza. Sólo podrían presentar dificultad los enlaces y

esto era lo más delicado para una empresa riesgosa.

Para huir de San Luis era menester apoyo exterior rápido y

potente, por si fracasaba la intentona de tomar la ciudad por las

armas.

Para Carrera, que pensaba más en el regreso por cualquier medio

a su patria amada, el dominio del oasis puntano y la colaboración

que pudieran recibir en él, de todos cuantos se encontraban

prisioneros, confinados o presos comunes, era de vital importancia

para volver al país trasandino, o bloquear Mendoza. Los primeros

días de enero de 1819 se deslizan con rapidez y la revuelta que

se prepara en Montevideo galopaba veloz sobre los rumores que

invadían el país. El litoral y el centro de la república era un

semillero de aventureros, traficantes, intrigantes, espías, correos

secretos y políticos en expectativa. El propietario de barco

también estaba envuelto en la fiebre de los conciliábulos secretos.

- Irene, le dijo a lo pocos días de conocerla, tengo una magnífica

propuesta para ti. Sé que tus deseos son los de volver a San Luis

en donde se encuentra tu novio. Tú mereces ser feliz. Yo te fletaré

un correo con el que puedas llegar con seguridad. A cambio de

todo ello, tú debes prestar un último servicio al país. ¿De

acuerdo?

Irene no salía de su estupor. San Luis era la meta de su vida llena

de crudas alternativas. Esto podría ser otro trago amargo. Pero sin

Diego ¿Qué le importaba lo demás? . De acuerdo, fue la

respuesta sin titubeos. Confío en usted, sé que no me engañará,

¿Verdad que no me engañará señor? Se han burlado tanto de mí.

- Palabra de honor, fue la respuesta del viejo navegante.

- Tú eres una mujer de mundo, pues nada te asustará una

colaboración a cambio de tanto. Eso sí, a nadie debes revelar el

secreto de la misión encomendada y desde ahora mismo trata de

no conversar con nadie hasta llegar a destino. Viajarás con

Ricardo Lucena, y tú como la señora. Elena Castro de Lucena.

Partirán pasado mañana. Te advierto por última vez que cualquier

indiscreción puede resultarte por demás grave.

Ustedes llegarán a San Luis, Lucena continuará viaje hasta

Mendoza y tú te quedarás en pueblo. Allí transmitirás un mensaje

a unos oficiales españoles diciéndoles que suspendan la

sublevación hasta el nuevo correo.

- Pueden viajar tranquilos, nuestros amigos han allanado el

camino y las montoneras y malones que encuentren les darán vía

libre, sólo mostrando una carta presentación.

Lucena, cumplida su misión en San Luis, continuará viaje ese

mismo día.

Y con ese plan partieron.

Pedriel no había olvidado a Irene y en su soledad más amarga

que nunca, recordaba las horas felices vividas con su amada

cautiva.

Investigó por todas partes su posible paradero, mas nadie pudo

darle indicios de su existencia. En su largo rondar habíase situado

a un día de marcha del Fortín Alborada, con la esperanza de

obtener algún informe que le fuera útil. El indio José le ha traído

una noticia muy halagüeña. Irene habría llegado al Fortín Alborada

esa misma mañana, pero estará allí algunos días, talvez horas,

pues el cacique Javier tiene sitiada la plaza en la que él colabora.

- Según me dijeron, dijo José, el cacique Javier la dejó pasar por

que traía una recomendación de un amigo muy importante que

tiene en la montonera y que le ha prestado muchos servicios.

A él sólo le interesa vengarse del Colonial, que es uno de los jefes

del fortín y prenderle fuego a todo lo que encuentre en él.

Javier está enloquecido.

Pedriel descansaba tirado sobre las blandas hierbas. Esa misma

noche atravesaría el Río Quinto para entrevistar a su aliado.

Mientras tanto pidió a José, que le contara la triste historia de

Javier.

Accedió aquel e inició el relato.

Hace mucho tiempo, su esposa llamada Lolita, cayó prisionera y

fue enviada al Fortín Alborada. Era joven y hermosa, valiente y

audaz. Le acompañaba a todas partes. En vano fueron los

mensajes de Javier para obtener la libertad de su mujer. Según

parece, uno de los jefes del fortín, llamado el Colonial, famoso por

sus crueldades para con nuestros hermanos, la hizo su mujer.

Tiempo después, ese mismo oficial, no sólo le dio la libertad sino

también que le proporcionó caballos para que pudiera huir a sus

tolderías.

- ¿Y pudo llegar a ellas? Preguntó Pedriel.

- Llegó por que conocía profundamente la zona; se había criado

con ella. En las tolderías la alegría envolvió a todos como el

alcohol a los borrachos.

A la luz de la luna bailaban al son de las cajas. Lolita en cambio

fingía reír, trataba de dibujar en su rostro la felicidad que

emocionaba a los otros. Era inútil.

En su vientre latía una nueva vida, de una nueva raza, que no era

la nuestra. Cuando meses después los síntomas de la maternidad

la postraron en cama de gruesos pellones, Javier y todos nuestros

hermanos rodeáronla gozosos.

A mediodía, como para hacer más hiriente la ofrenda inferida, un

niño blanco como la espuma apareció ante los ojos que no

cesaban de parpadear. Una ola de indecible vergüenza, dolor y

pena embargó a los circundantes.

Pasaron los días, y el niño, más se diferenciaba de todos

nosotros.

Javier había envejecido. Estaba cada vez más violento y a cada

instante martirizaba a Lolita.

Su proceder llegó al colmo. A los insultos le sucedieron los palos y

los golpes. En vano trataban de calmarlo.

- Un día, después que Lolita escapara de una muerte segura,

unas mujeres le prepararon caballo, y acompañáronla hasta el Río

Quinto, hicieron que huyese hacia otras tolderías hasta que

lograra persuadir al embravecido Javier. Enterado éste, la

persiguió por entre bosques y barrancos hasta que dio con ella,

que a causa de transportar la criatura no podía marchar con

rapidez.

La muerte de Lolita y de su hijo fue una sola cosa, enfurecido

como estaba. Al atardecer, llegó agitado y a paso lento en su

negro caballo. Entre sus manos y mostrándolas como trofeos,

traía las dos cabezas.

Sus ojos estaban extraviados, reía como si fuera un ser extraño.

¡Estaba loco! Mujeres y brujas trataron en lo posible que el mal se

fuera. Tiempo después, Javier volvió a ser el gran jefe. Pero su

alegría había desaparecido para siempre. Pedriel algo había

escuchado de labios de muchos indígenas sobre estas cosas que

le habían sucedido a Javier. Él poco podría decir, su alma estaba

atormentada por terrible drama. No había duda, Sirú, el inolvidable

Sirú, tenía razón: .Pesa sobre nuestra raza una maldición, decía,

nuestro único porvenir es la guerra..

Y pensando súbitamente en Irene, se irguió con violencia.

Esta noche habrá fiesta en casa de la familia Pringles. Invitados

especialmente se encuentran los oficiales prisioneros.

Algunos llevan vistosos uniformes del Ejército Realista, que daban

al ambiente un colorido de jerárquica sociabilidad. En el espacioso

patio esmeradamente limpio y arreglado, en cuyo centro el aljibe

con los adornos coloniales, mostraba su elegancia indispensable,

sombreado por coposos árboles frutales y el parral característico

de la zona.

Las niñas Pringles se han engalanado con sus mejores prendas,

que les permite el sencillo vestuario del pueblo, escaso de tiendas

y alejado de la gran moda. Pero la fresca juventud muestra con

exuberancia la belleza lozana y el porte distinguido.

Junto a ellas se encuentran también Lucía, las niñas Gutiérrez y

Sosa. Otras que vendrán después, daban a la escena el esplendor

incontrastable de una reunión de la época, en que el fuego de la

gran guerra no se había extinguido aún.

Pareciera que las flores del jardín se hubieran también

engalanado, exhalando de sus pétalos el suave perfume de la

naturaleza y pintando de verdes diversos al patio puntano que

está de fiesta.

Los oficiales del destacamento local también están invitados y

muestran en sus rostros severos y generosos la hidalguía y

hospitalidad de la raza. El patio tenía el brillo y la alegría de los

más destacados acontecimientos y en la que confraternizaban

nativos y españoles como si la paz reinara en América y las

heridas de la guerra se hubieran cicatrizado definitivamente.

Y entre sabrosos cuentos, anécdotas y sucedidos, gozaban de la

algarabía que puebla el ambiente, saturado de finos perfumes y

modales distinguidos.

Los faroles encendidos irradian su luz generosa, haciendo brillar

las hojas de los árboles y escondiendo en la suave penumbra las

siluetas de las parejas que platican a media luz.

La niña Melchora que con sus bandejas va de un lado a otro

sirviendo copas y masas, recibe de cada uno cálidas sonrisas,

gestos amables, sutiles palabras de cortesía. Lucía, Margarita y

las hijas de Don Pedro Machado, comparten la tarea femenina de

servir a los invitados, gustando de la charla amable y salerosa de

la juventud eufórica y gentil.

- Me parece estar viviendo un momento en Santiago de Chile,

cuando la sociedad chilena nos brindó una de sus últimas fiestas,

dijo el Brigadier Ordóñez dirigiéndose a Primo de Rivera, que no

ha retirado sus ojos de Margarita, cuya coquetería seduce a los

invitados.

- En verdad, responde aquel, no hay duda que es una fiesta

inolvidable.

- ¿Quién diría? Nosotros, bailando en San Luis.

- Pero lo más gracioso es que lo hacemos en calidad de

prisioneros.

- No hay duda que la inteligencia y la cultura se imponen siempre

y constituyen el eje sobre el cual gira la vida de una ciudad.

- No olvidemos, sin embargo, que el General San Martín ha

solicitado para nosotros, se nos brinden las máximas

comodidades del pueblo.

- En efecto, a él debemos todo esto y a las mujeres que nos

tratan con cariño, con dulzura, como si estuviéramos enfermos.

Los dos se miraron y rieron de buenas ganas.

El Brigadier Ordóñez continuó como extrayendo de su experiencia

estos conceptos: las mujeres tienen el don de influir sutilmente,

imperceptiblemente en el alma de los hombres. Todos sentimos y

nos hacemos eco de esa influencia, y cuando tomamos muchas

veces una decisión, creemos que ha sido cosa nuestra.

Carretero, Lorenzo de Morla, conversan con oficiales nativos

sobre la vida social de Chile.

- ¿Piensan todos volver a España? Pregunta uno de los

contertulios.

- Algunos sí, otros quizás se queden para siempre en estas

tierras. Todo depende de los intereses que cada uno tenga y el

rumbo que piensen darles a sus vidas. ¿No es así Juan? Le

preguntó sonriente al joven que en ese momento se dirigía hacia

la sala. Si y no, todo depende también, contestó presuroso.

Primo de Rivera por su parte agregó: - En lo que a mí respecta,

cualquiera sea mi rumbo, nunca olvidaré a este pueblo. Se

cumplirá conmigo eso que dicen: .El que va a San Luis, nunca se

desliga de él..

- Así respondió Ordóñez: - Opinamos lo mismo. Pero todo indica

que falta aún mucho para que termine nuestra situación de

confinados.

Juan y la niña Melchora están de nuevo juntos cerca del aljibe,

ligeramente sombreado por el parral.

- No sabes lo mucho que sufro cuando no te veo. Pero el sólo

hecho de pensar que algún día tenga que ausentarme para

siempre, me causa escalofrío.

- ¿Por qué partir? Preguntó desconcertada la niña Melchora.

¿Acaso no se quedarán hasta el final de la guerra?

Usted me dijo que se quedaría para siempre en San Luis. Nada

tienes que temer ¿No es cierto que no temes nada?

¡Hum! Claro que no, pero otra vez los rumores han inquietado a

mis camaradas.

Otra vez la centinela; los trasladaremos a las Bruscas, al sur de

Córdoba, a Coro Corto, ¡Qué se yo!

Ambos se miraron tiernamente. En el otro extremo, otro grupo de

oficiales nativos y prisioneros conversaban con Margarita, Lucía, y

las hijas de Don Pedro Machado.

A eso de las veintidós, llegaron nuevos invitados y otros músicos

hacían escuchar sus inspiradas canciones.

- No se puede dudar, que la campaña que ha desatado

Monteagudo en contra nuestro, ha dado sus amargos frutos,

manifiesta el Coronal Morgado quien era uno de los pocos, si no el

único que se había mantenido un tanto retraído.

- Todas las versiones lanzadas por él, debemos desvirtuarlas con

nuestro comportamiento. Él cree y ha hecho creer que nosotros

hemos copado el pueblo, no sólo en el orden social por las

amistades que tenemos, sino también que constituimos un peligro

políticamente, sobre todo por que la situación en el país no está

muy clara.

- La montonera está muy activa en el litoral según se dice,

contestó Carretero a media voz.

Lorenzo de Morla se acercó a Carretero y le dijo casi al oído: - A

mediodía alguien ha lanzado el infundio de que nosotros

conspiramos y que tenemos contacto con montoneros. Estas

versiones han circulado profusamente por el cuartel.

- ¿Cierto? Contestó Carretero.

- Me enteré por Pepe el cocinero, que lo ha escuchado en casa

del mismo Gobernador. Y tú bien sabes que no hay nada de eso.

La cuestión es que día que pasa, se nos indispone más con el

pueblo.

- Celos, puros celos.

Los oficiales nativos en su mayoría han compartido con los

prisioneros sin tener en cuenta los rumores, que como el río

desbordado, amenaza con sepultar a todos. Sin embargo, un

pequeño núcleo que ha rodeado a uno de los tantos guitarreros,

ha permanecido un tanto distanciado de los godos. De pronto

empiezan a entonar canciones patrióticas con un fervor un tanto

llamativo.

Las canciones se sucedían en un tono que trasuntaban un estado

de ánimo adverso a la de los prisioneros.

Sigilosamente, Don Pedro Machado, se dirigió al grupo de

oficiales que había adoptado la actitud provocativa y les solicitó

cordura.

- No olviden, les dijo, que con ello hieren la sensibilidad de

nuestros invitados a la par que comprometen al dueño de casa

que ha estado tan generoso. No hay necesidad de estos

desplantes en la que los únicos que desmerecen son ustedes.

El que ha hablado es Don Pedro Machado quien tiene indiscutida

autoridad para ello y el grupo depone la actitud.

Pero el incidente se ha planteado y trascenderá sin duda al pueblo

cuando amanezca. Es la una de la mañana en ese verano cálido y

lleno de dramáticas novedades.

- Primo de Rivera, el Brigadier Ordóñez y el Coronel Morgado se

despiden del dueño de casa y demás personas. Es ya hora de

retirarnos, manifiestan. Don Gabriel, de la mejor manera ha

decidido poner fin a la reunión, tan brillante hasta ese momento.

Visiblemente molesto por la actitud de sus connacionales no

disimula su desagrado.

Poco a poco, los invitados se alejan del lugar y se dirigen a la

pulpería más próxima para continuar bebiendo algunas copas.

Los oficiales españoles, con diversos pretextos, cruzaron la

polvorienta calle rumbo a la humilde casa del Brigadier Ordóñez,

para cambiar impresiones sobre ese y otros incidentes que han

tenido lugar en contados días.

Todo es producto de la prédica maliciosa y ruin de Monteagudo,

manifestó uno que no disimulaba el ingrato momento pasado.

Los destellos plateados de la luna juegan entre las hojas de los

árboles que se mueven al soplo leve de la brisa.

Los prisioneros comentan con un dejo de escepticismo no exenta

de amargura, la estrecha vida que sobrellevan.

El joven Juan Ruiz llegó en ese instante visiblemente nervioso y

molesto. Un agravio ante su novia, la única ilusión en su

cautiverio, debía lógicamente herirlo en sus sentimientos.

Tomándose la cabeza con sus dos manos, sentado en un banco

de madera rústico, gritó con desesperación: - No hay duda que

nuestra presencia molesta en este pueblo. Unos creen que

conspiramos, otros nos tienen ojeriza por nuestras relaciones

femeninas. Lo mejor será tomar la de Villa Diego. Huir de un

medio que ya nos es hostil y que tarde o temprano tendremos que

abandonar.

Lorenzo de Morla, que se paseaba nerviosamente, interrumpió

furibundo: - Yo ya me he fugado una vez, lo más probable será

que me fugue otra vez más. ¡Los planes los tengo en la mente,

aquí en mi mente y difícil será que me falle! Y mientras esto decía

señalaba su cabeza con el dedo índice que temblaba con ira.

- No se preocupen, primero habrá que calmar los ánimos del

pueblo, hacerles comprender que nada tenemos que ver con

planes conspirativos, ni mucho menos con las montoneras. Por

que la verdad es que mientras surjan más dificultades internas, el

gobierno redobla su vigilancia, no sólo sobre nosotros, sino sobre

todos los confinados nativos que están en San Luis, - exclama a

su vez Morgado, a quien por primera vez lo ven tranquilo y a quien

los chilenos le culpan terribles medidas de represión contra los

patriotas que estaban con la revolución. Sin duda la acusación

lanzada contra nosotros es grave, - corrompe Primo de Rivera, y

antes de asumir cualquier actitud, lo primero que debemos hacer

es dar cuenta al Gobernador Vicente Dupuy de todo lo que

acontece y luego si las circunstancias lo permiten y las cosas no

mejoran, podríamos preparar la forma de fugarnos y burlar así a

nuestros carceleros. Lo importante es conocer la fuerza con que

contamos, si los montoneros nos pueden responder, si el General

Carrera es lo suficientemente poderoso y cuáles son sus puntos

de vista, que sin duda serán diferentes a los nuestros, pero

coincidentes en algunos aspectos. En fin, todavía es prematuro

planear cualquier clase de travesuras, por que los peligros son

graves y el fracaso puede ser fatal. Ahora, mal que les pese a

nuestros carceleros, estamos protegidos por las leyes de la guerra

y nos deben respeto como prisioneros. Si nos ponemos al margen

de ellas quedaremos a merced de las pasiones desatadas y

alentadas por quienes ahora veladamente nos persiguen por celos

femeninos, por que allí está la clave de todas estas intrigas.

¡Celos, puros celos! Primo de Rivera acabó de emitir sus

opiniones y se quedó pensativo. De todos era el más prudente y

tenía sus razones de peso para serlo. Peligroso era lanzarse a tan

riesgosas aventuras. Desde ranchos lejanos llegaban las notas de

las guitarras que proseguían alegremente la fiesta.

En casa de la familia Pringles las voces de la reunión se habían

apagado lentamente y la oscuridad reinante en ella hacía presumir

que todo había terminado.

La mayoría de sus invitados continúan reunidos, unos en las

pulperías, otros, los godos, en casa del Brigadier Ordóñez.

El aristocrático Marcó del Pont, en cambio, dormía plácidamente

ajeno a toda clase de problemas.

Estaba convencido que nada podrían hacer para recuperar la

libertad, y que todo consistía en vivir lo mejor posible.

Gonzáles de Bernedo participaba también del mismo

temperamento, no obstante guardaba silencio y su actitud era de

un hombre prudente.

Después de tomar algunas copas, todos se alejaron rumbo a sus

domicilios. Quedaban pocas horas de sueño y había que

levantarse temprano.

Con la amargura propia de acontecimientos tan lamentables y con

el presentimiento que horas aún peores se acercaban, con la

celeridad que el estado de ánimo predecía, se retiraron taciturnos

y silenciosos por las desiertas calles del pueblo, que dormía

sereno e impasible.

Cuando al día siguiente el Brigadier Ordóñez, Primo de Rivera y

Carretero se presentaron en la casa del Gobernador Dupuy,

Lorenzo de Morla que estaba en la puerta esperándolos, les dijo

en voz baja:

- El Gobernador ya sabe lo acontecido, hace unos momentos

estuvo presente aquí el Dr. Monteagudo y le puso en antecedente

de todo, claro está que habrá tergiversado lo sucedido y pintado

una realidad muy distinta.

El Brigadier Ordóñez palideció un poco. Un profundo rencor le

poseía respecto a Monteagudo.

La primera vez que lo vio, en oportunidad de ir a visitarlo con sus

amigos para presentarles sus saludos, fueron recibidos de la peor

manera. Desde ese día, un profundo abismo se había abierto

entre ambos.

Luego vinieron las rivalidades sentimentales propias de la

aceptación que en las principales familias puntanas habían

conquistado, el Brigadier Ordóñez y sus camaradas, y a quienes

Monteagudo pretendía desalojar impulsado por una sed insaciable

de placeres mundanos.

Temible y famoso a ambos lados de la cordillera, le poseía la

lujuria a tal extremo que arriesgaba cualquier situación, con tal de

poseer por unos instantes el fruto de sus pasiones.

Tributo de la gran guerra, no conocía obstáculos y su inteligencia

e ilustración le elevaron a los cargos más representativos y

destacados de los primeros gobiernos patrios.

El país y la época tal vez necesitaban de un fiscal inexorable, pero

Monteagudo se excedió en su deber y fue más un verdugo y una

víctima de sus propias pasiones.

Intrigante al máximo, ambicioso y mundano, su proceder debía

siempre ser analizado y corregido para evitar verdaderas

catástrofes políticas.

Su presencia en San Luis, después de los fusilamientos en

Mendoza de los hermanos Carrera, llenó de intranquilidad a los

funcionarios de la pequeña ciudad, temerosos de su diabólica

personalidad, vinculado como estaba a los principales caudillos

patriotas.

Desde su llegada a San Luis, los prisioneros españoles sufrieron

el impacto de su presencia, turbando la tranquila permanencia en

el oasis puntano.

Monteagudo, sin embargo, era otro confinado que las fronteras

inviolables de la ciudad, debían custodiar.

El genio maquiavélico había pretendido confundir a los generales

San Martín y O‘Higgins, pero descubierto, mereció como castigo

el confinamiento. Eso fue lo que se dijo.

Cuando Ordóñez y Primo de Rivera decidieron entrar de todos

modos en la casa del Gobernador Dupuy, para informarle de lo

acontecido la noche anterior y otros sucesos ocurridos días atrás,

el recibimiento no fue tan cortés como veces anteriores.

Tras penetrar al despacho del Gobernador, las puertas se

cerraron y así permanecieron durante una media hora, hasta que

las campanas de la vieja iglesia anunciaban al pueblo que eran las

doce en punto.

Cuando las puertas se abrieron de nuevo, el Gobernador y los

prisioneros exhibiéronse sonrientes, y en el humilde despacho

provinciano, finas copas de cristal en cuyo fondo brillaban

cristalinas gotas de licor, testimoniaban que la reunión había sido

amable como siempre, aunque algunos argumentos del

Gobernador, produjeron un hondo escepticismo en el espíritu de

los oficiales godos.

Y mientras Dupuy acompañaba hasta la puerta de calle a los

visitantes, entre conversaciones y risas, algunos nombres de

mujer, quedaban gravados en el aire con raro fatalismo.

Desde el umbral de la puerta de calle, se divisaba perfectamente

el vetusto edificio del cuartel, distante una cuadra justa, y en cuyos

portones, centinelas montaban guardias, mientras otros oficiales

dialogaban bajo las sombras de algunos árboles que los ponían a

cubierto de los fuertes rayos del sol.

Al verlos conversar con el Gobernador, sigilosamente penetraron

al interior del edificio, como signo evidente que el conflicto

quedaba en pie.

Estaban convencidos que los españoles conspiraban.

Por calles distintas, Ordóñez y sus compañeros se dirigieron hacia

la Casa de los Oficiales, en donde sus camaradas preparaban el

almuerzo.

Allí continuarán sus conversaciones iniciadas la noche anterior.

Lorenzo de Morla en cambio se quedó en la puerta de calle con el

Gobernador; ese día almorzaría con él. Después concurriría a

Casa de los Oficiales. No había que desairear al amigo que aún

había en la máxima autoridad de la provincia. Por otra parte, era

ajeno a toda suerte de intriga; en el pueblo, el Teniente

Gobernador significaba algo más que el hermano mayor, era el

único consuelo de los caídos en desgracia en una época tan llena

de tragedias.

Los oficiales nativos, aunque comprendieron que su actitud no

había sido correcta, habían informado a Monteagudo de lo

sucedido, a la par que le manifestaron el desagrado que le

causaba el hecho, que siendo ellos dueños de casa, eran

pospuestos en todas las reuniones sociales, en donde los

aristocráticos prisioneros ocupaban sitiales de privilegio.

Aunque vencidos en el campo de batalla, imponían en muchas

cosas sus puntos de vista, dado lógicamente que la autoridad

intelectual les daba prioridad, influyendo de esa manera en la

formación de la opinión pública.

El Gobernador Dupuy, sin intención alguna, les había dado a la

par del buen trato, esa categoría que ahora le producía tan

intrigados problemas.

Dupuy era un auténtico porteño y aún no interpretaba el alma

provinciana tan llena de sutilezas y picardías.

Bonachón e ingenuo a la vez, era más sentimental que prudente.

Como buen porteño, gustaba de gestos grandilocuentes, en la

creencia que con ello podía influir aún más en la opinión pública.

En el pueblo se lo estimaba, al margen de sus delicadas

funciones, por su espíritu magnánimo y caritativo.

El General San Martín había depositado en él su confianza, pues

lo creía un patriota sincero como efectivamente lo era, capaz de

arriesgar su vida cuando las circunstancias se lo exigieran.

Si bien algunos españoles se encontraban entre las redes

enmarañadas del amor, otros en cambio, habíanse mantenidos

alejados de toda suerte de amoríos, ya sea por su retraimiento o

por que habían optado por mantenerse fuera de toda actividad

social.

En el mediodía puntano, ardiente y luminoso, algunos afirmados

en los gruesos troncos de los árboles, otros sentados en humildes

banquillos, o bien mirando el asado que se doraba sin prisa, todos

esperaban el arribo del Brigadier Ordóñez.

Considerado entre sus camaradas y aún entre sus vencedores,

como el hombre técnicamente más capaz en el difícil arte de la

estrategia, su opinión era casi decisiva entre los vencidos de la

gran guerra.

Tenían sus ojos puestos en él, esperando que su cerebro de hábil

estratega elucubrara algún plan salvador que los llevara lejos de

ese oasis embrujado por el que ahora sentían aversión.

Cuanto antes pudieran huir mejor, cuanto más pronto pudieran

estar lejos de esas montañas azules cuya leyenda perturbaba el

espíritu de cuantos la mirasen, serían realmente felices, tendrían

una oportunidad más de volver a sus banderas o al seno de la

patria lejana.

Confiaban en el Brigadier Ordóñez, tenían fe en que una vez que

aquel dispusiese lo necesario y trazara los planes, serían de

nuevo libres.

Pero estas inquietudes sólo anidaban en un grupo selecto de

oficiales godos prisioneros, mientras los demás ignoraban en

absoluto el curso que seguirían las cosas, pero de todos modos

estarían a no dudarlo detrás de sus jefes.

El joven Juan Ruiz Ordóñez, pese a la estima que le tiene a su tío

el Brigadier, ha sido radiado de toda conversación que pudiera

estar relacionada con los propósitos de fuga que preocupa a

muchos.

Su amistad creciente con la familia Pringles y el romance que le

une a la niña Melchora, lo hacen harto peligroso para esta clase

de operaciones en la que se juegan la vida.

Quienes están en la intimidad del complot que toma cuerpo, son

además del Brigadier Ordóñez, el Coronel Primo de Rivera,

Carretero, Morgado, Lorenzo de Morla, a la vez que algo se le ha

insinuado al Mariscal Marcó del Pont y a su Coronel Gonzáles de

Bernedo.

Debajo de grandes higueras, todo está listo para el almuerzo a la

usanza nativa.

Con largos pasos, el Brigadier Ordóñez y Primo de Rivera

cubrieron las cuadras que les separaban su destino.

Su arribo fue saludado con júbilo por sus camaradas.

Desde temprano esperaban intercambiar opiniones con quienes

eran sus jefes naturales.

La conversación estuvo más interesante de lo que creíamos. El

Teniente Gobernador ya estaba informado de todo. Nuestro

enemigo Monteagudo le había puesto en antecedentes en hora de

la mañana, dijo Ordóñez.

- ¿Y cómo se pudo informar Monteagudo? Él no estuvo en la

fiesta, preguntó Carretero.

- Según parece, se lo comunicaron los oficiales del cuartel; tienen

más confianza en él que en el Teniente Gobernador, a quien

consideran amigo personal nuestro, contestó Ordóñez y prosiguió.

- Raro caso de confinado es ese Monteagudo, apenas hace unas

semanas que ha llegado castigado, y sin embargo es el hombre

que más influye en el ánimo del Gobernador.

En verdad es digno de tenerlo en cuenta, por que no creo que

quien ha perdido la confianza de los líderes de la revolución y

además lo mandan confinado nada menos que a San Luis, entre

al despacho del Gobernador como si fuera su secretario, y lo

asesore en asuntos delicados de estado, interrumpió el corpulento

Morgado.

- Yo creo que aquí hay gatos encerrados, prosiguió mientras

masticaba con su potente dentadura el sabroso asado. Eso de

que ha venido confinado debe ser puro cuento; su actuación en

Mendoza en asuntos tan graves como el fusilamiento de los

Carrera, su entrevista con O`Higgins después de Cancha Rayada,

me hace pensar que sea un agente confidencial del Gobierno

Revolucionario. Sí, un agente confidencial hábilmente

enmascarado.

Sus camaradas se miraron entre sí; conocedores de las

maquinaciones que el ejército patriota empleaba en su guerra

sicológica, y en sus tácticas de espionaje, les hacía dudar.

Al oír aquellos argumentos de Morgado, bajaron la cabeza en

señal de tácito asentimiento.

El Brigadier Ordóñez sólo se limitó a manifestar: - Puede ser, claro

que puede ser. Y dirigiéndose hacia el fogón y mientras cortaba

un trozo de asado continuó: - Es lógico suponer, que estemos

rodeados de gente que informen a Chile y a Buenos Aires, de

nuestra conducta y proceder, de las posibles relaciones que

tendríamos con algunos caudillos locales. Es lógico que así sea,

rodeados de peligros como están no pueden confiar en nadie,

menos en nosotros que somos sus enemigos.

Y mientras saboreaba el almuerzo, el Brigadier continuó: - Le puse

en claros antecedentes al Teniente Gobernador de mi enemistad

personal con ese señor, de lo mal que nos recibió cuando fuimos

a presentarle nuestros saludos, la forma malevolente que habla de

los españoles, de sus pésimos acuerdos que hizo de nosotros en

casa de la familia Pringles, que son precisamente nuestros

mejores vecinos.

- ¿Y qué respondió Dupuy? Le preguntaron.

- Guardó silencio, unos instantes de silencio, como dándonos a

entender que a él algo le había manifestado.

- El Doctor Monteagudo es algo exaltado, me respondió con tono

convincente. Además, está algo nervioso. Es tan prisionero como

todos nosotros y por el momento cree que no podrá salir de esta

ciudad.

Y en tono socarrón le pregunté: - ¿Cree usted también en la

leyenda de la montaña? Y el Dr. Monteagudo me respondió: - Tal

vez.

Y el Gobernador prosiguió su relato: Ha recorrido varias veces las

serranías cercanas y a su regreso me ha contado sus bellezas y

las raras sensaciones de felicidad que experimentaba al

contemplar el paisaje y mirar de sus cumbres la ciudad en la que

estaba confinado.

Yo tampoco saldré de aquí, me decía Monteagudo, con pena y

congoja, esa leyenda debe tener algo de verdad, me siento más

prisionero de este oasis que confinado del gobierno.

Y al decir estas palabras, soltaba al aire su risa histérica como si

estuviera sugestionado.

- Yo podría opinar lo mismo, argumentó Dupuy.

Llegué a San Luis por muy poco tiempo, pero ya ven ustedes, he

estado más de la cuenta, pese a mis deseos de volver a Buenos

Aires.

Yo también creo que no saldré por largo tiempo, pero de todos

modos me siento muy feliz donde estoy, rodeado de un medio que

me estima y que no crea problemas. Luego se quedó pensativo y

meditabundo.

Yo también guardé silencio y le respondí: - A mis compañeros

también le vaticinaron lo mismo en Chile, al saber que nos

destinaban a San Luis y nos despidieron como si marcháramos al

infierno. Eso impresionó vivamente a mis camaradas que todavía

sufren el efecto de aquella despedida.

A mí en cambio lo que me ha fascinado son las mujeres de este

pueblo, a tal punto que si algún día me fuera de esta ciudad,

extrañaría su amistad y exotismo, han sido muy buenas con

nosotros, jamás olvidaré las tertulias amenas, las ricas masas que

nos han servido, sus atenciones cuando hemos estado enfermos

alguna vez, poniendo en nuestro espíritu un hábito de esperanza.

- Señor Gobernador, le dije: Jamás olvidaremos lo que las mujeres

de San Luis han hecho por nosotros y la tranquilidad que hemos

gozado hasta la fecha; pero ese señor Monteagudo ha venido a

trastornar todo y a indisponernos con los vecinos del pueblo.

- Bravo, contestaron sus amigos, que seguían con mucho interés

la conversación del brigadier. Sus palabras bien merecían

festejarlas con más bebida. El asado por otra parte estaba

magnífico.

- Y bien; prosiguió Ordóñez, esto está exquisito, bien vale la pena

comerlo con buen vino y saboreándose se dirigió hacia una

damajuana que recién había sido sacada del aljibe diciendo: - Es

un obsequio del Dr. Rodríguez.

- ¿Y qué dijo del incidente de anoche? Preguntó Carretero

- Que son celos y rumores, pero que él no le daba ninguna

importancia. Que la situación en el litoral hacía prever una época

de agitación, pero que no tenía mayor significación.

- En resumen, el Gobernador restó importancia a lo sucedido y

dijo que nos brindará una nueva fiesta en calidad de desagravio.

- Yo le contesté que no era para tanto, que eso podría caer mal en

el ánimo de los nativos.

- Por otra parte le manifesté, que nuestros deseos eran

simplemente continuar como antes, en cordial convivencia.

No hay duda que el Gobernador es un hombre prudente y bueno,

como es la gente de San Luis.

Interpretan en toda su magnitud la tragedia que vive un prisionero

y lo duro que son las leyes de la guerra.

Eso se puso de manifiesto durante el incidente; la mayoría de los

puntanos presentes reprocharon a los autores, su actitud.

¡Ni qué hablar de las mujeres! Se quedaron muy tristes, y la

mayoría se alejaron del patio y se introdujeron en la sala.

- El Gobernador ha interpretado esa situación y quiere que todo

vuelva al estado anterior. Pero es inútil, ya nada hará olvidar esas

cosas, y nada hace prever que esto termine.

- ¡No hay duda que ha tenido buen tacto en todas estas cosas!

- Pero ahora me parecería que está un poco cambiado,

posiblemente por las intrigas de Monteagudo. De todos modos no

debemos alejarnos de su lado, ha demostrado que es un amigo y

por otra parte es el primer magistrado, contestó Primo de Rivera.

Eran las tres de la tarde y el ardiente sol del verano hacía penetrar

por el follaje algunos rayos que se reflejaban en el suelo,

dibujando raras figuras.

El calor empero no disminuía el interés por la conversación, y en

sus rostros sudorosos vislumbrábase una visible inquietud.

De pronto apareció en la puerta Pepe el cocinero, cuyo verdadero

nombre era el de José Pérez, natural de Génova.

Traía importantes noticias de casa del Gobernador, pues era su

cocinero oficial. Experto en el arte culinario, sus servicios fueron

solicitados en cuanta fiesta importante se efectuara. También

integra el número de prisioneros, y aunque no tiene el nivel

cultural de los otros, es un informante muy valioso.

- No bien llegó, le fue servido un vaso lleno de vino que Pepe, el

cocinero, puso término en contados instantes. El Gobernador está

muy preocupado, dijo, por que los correos que vienen de Buenos

Aires traen malas noticias; los exiliados de Montevideo se

mantienen firmes en sus propósitos y los montoneros del litoral

estarían en inteligencia con aquellos. Más aún, los principales

caciques del desierto prestarían su ayuda en caso que fuera

necesario.

Eso se decía en casa del Gobernador, prosigue el genovés,

mientras almorzaba conjuntamente con Sarratea. El visitante nada

decía, sólo se limitaba a escuchar.

- ¿No llegó Monteagudo por casualidad?, le preguntaron.

- No, el Dr. Monteagudo estuvo temprano y quedaron

comprometidos en cenar esta noche, en casa de un vecino.

De Morla también almorzó con ambos, pero pronto se retiró a su

cuarto.

Debajo de los grandes árboles, cuya sombra se va haciendo más

amplia a medida que avanzaban las horas de la tarde, no queda

tema sobre el cual emitir opinión. El Brigadier Ordóñez se ha

retirado con Morgado hacia un aparte y le ha dicho en baja voz:

- Vete esta noche a casa, cenaremos juntos. Y sin que nadie se

diera cuenta, volvieron de nuevo al lugar donde estaban los

demás.

Al atardecer, cuando los prisioneros estaban por retirarse, el paso

de un importante arreo hizo que se dirigieran hacia las murallas

para verlos pasar.

Detrás, látigo en mano, Don Pedro Machado conjuntamente con

sus peones dirige a los pacíficos animales.

Al verle, los prisioneros le saludan efusivamente y él responde

mano en alto. Le invitan a apearse, y accede gustoso.

Aprovecha la oportunidad para pedirles disculpa por el lamentable

incidente de la noche anterior.

- Son cosas del momento y no hay que darle otra importancia que

la que tiene en realidad, dijo.

Don Pedro Machado es un patriota a toda prueba; su espíritu

gaucho y servicial, le ha sido compartido por la mayoría de los

nativos, que consideran nuestra situación y en especial por los

más representativos, y eso nos sirve de aliento. Por otra parte, no

había motivos para un incidente de esa índole y en esas

circunstancias.

Nada respondió Machado y sólo se limitó a decir, mostrando su

blanca dentadura y limpiándose el sudor con un pañuelo: - Llevo

unos toritos muy buenos en el arreo, especial para torearlos; si

alguno de ustedes se anima, el domingo podríamos hacer una

capeada.

- ¡Magnífico!, respondieron los prisioneros, será una fiesta

inolvidable.

- Claro que sí, responde Don Pedro Machado, eso nos hará

olvidar de todo, hacía mucho tiempo que lo tenía pensado.

Además, muchos amigos me lo habían pedido. No sé por qué,

pero a los puntanos nos gustan estas clases de fiestas.

- Así es, responde Morgado, pero, ¿Quiénes serán los lidiadores?

Yo conozco al peruano Olavarría, el que toreó veces pasadas;

sabe bastante y para divertirnos estará muy bien. Es muy valiente.

- El otro puede ser Vázquez, es un gallego muy hábil y además ha

sido del oficio cuando estuvo en España, es cuestión de avisarle

un día antes y estará firme en la plaza. Y Don Pedro Machado,

que tenía todo pensado prosiguió, además invitaré a las

autoridades y al pueblo. Estoy seguro que no faltará ninguno.

Magnífico, exclamaron los godos, y la alegría renació en el alma

un tanto deprimida de los prisioneros.

- Esa noche, como estaban de acuerdo, Morgado se dirigió a casa

del Brigadier y grande fue su sorpresa cuando alrededor de la

mesa se encontraba el Dr. Sarratea.

Conjuntamente con el dueño de casa tomaban algunas copas de

aguardiente. Ambos se mostraban de muy buen humor y

conversaban sobre algunos de los sucesos militares más

importantes de la vida militar de Ordóñez.

Después de los saludos de práctica, el Dr. Sarratea, dirigiéndose

al recién llegado le relató: - Hoy he estado muy aburrido, y salvo

de leer mi correspondencia, no he hecho otra cosa.

Hace unos momentos estuve en casa de Don Gabriel Pringles,

continúa, allí encontré a su sobrino, dijo señalando al Brigadier, al

parecer está muy entusiasmado con la niña Melchora. Parece que

la cosa va en serio. El Brigadier sólo se limitó a sonreír, y

solamente agregó:

- Son cosas de la juventud, el pobre se siente muy solo.

Instantes después llegó Primo de Rivera, pero los temas que iban

a tratar durante la cena debían ser dejados para después, cuando

no estuviera el Dr. Sarratea.

Este ha llegado poco antes de la cena y es lógico que se le invite,

cosa que hace el dueño de casa y el Dr. Sarratea acepta de muy

buen grado. Pareciera que tiene muchas cosas importantes que

conversar.

Tiene informes que Carrera y Alvear cuentan con fuerzas como

para producir graves trastornos al país.

En su fuero íntimo desearía saber qué actitud asumirían, en caso

de operaciones en vasta escala, esos oficiales en cuya inactividad

les hace aún más peligrosos. La fama de que gozan como

técnicos en el arte de la guerra les ha hecho conocidos y famosos

en el país.

- La ciudad otra vez está llena de rumores de toda clase,

manifiesta Primo de Rivera y todas las conversaciones giran sobre

presuntas revueltas en el litoral.

Posiblemente usted Dr. Sarratea conozca algo del potencial bélico

de los Generales Alvear y Carrera, pues, parece ser que son los

principales caudillos que inquietan en este momento al gobierno

central.

Por que si el movimiento es de envergadura, lo más lógico es que

San Luis también se vea envuelto en estos hechos.

Y una cuestión de esa naturaleza vendría a turbar aún más

nuestra tranquila vida de prisioneros.

- En realidad, si se produce algún movimiento de importancia, es

muy probable que se extienda a una vasta región, contestó el Dr.

Sarratea.

- Caramba, respondió a su vez Ordóñez, eso sí que es grave para

nosotros, pues, ante un peligro semejante quizás piensen en

trasladarnos a otra región del país.

El Doctor guardó silencio, esperaba que los godos fueran más

explícitos y cuando le preguntaron si tenía alguna amistad con los

Generales Alvear y Carrera, sólo se limitó a decir:

- Sí y no. Pero en obsequio a la verdad debo decir que son

caudillos importantes en el quehacer político del país. Aunque el

General Carrera es chileno, fue en su patria unos de los primeros

que se alistó en las filas revolucionarias y en los momentos más

difíciles, y eso ustedes bien lo saben.

- Eso es cierto, y sin duda le deben ser fieles, contestó Primo de

Rivera.

- Chile es lo único que le interesa al General Carrera, su mente, su

corazón y toda su alma están puestos en la patria que ha

abandonado.

La muerte de sus dos hermanos le ha dejado un tanto

desconcertado, por que sin duda el odio es mal consejero.

Por eso creo que tenga sus ojos puestos en San Luis, punto vital

para poder pasar a Chile o bien bloquear a Mendoza. Puede

también que pretenda buscar la ruta del sur, y entonces tendrá

que negociar con los indios. De todas, es la más segura.

Claro que son suposiciones, nada más. Al terminar su exposición,

el Doctor Sarratea llevó a sus labios una copa de aguardiente y la

dejó vacía. Todos le miraron, estaban también preocupados.

¿Y cómo se saben esos detalles?, preguntó el Brigadier.

Y, el gobierno tiene amigos en todas partes y los correos vienen y

van a cada instante de un lado a otro del país.

Además, los hombres de este pueblo han hecho sacrificios

extraordinarios y han tomado muy en serio la responsabilidad de

la hora que vivimos y no están dispuestos a dar un paso atrás. Los

puntanos han hecho sacrificios inimaginables y si el General San

Martín ha podido cruzar la cordillera e imponerse en Chile, ha sido

en gran parte gracias a este pueblo que ha sacrificado toda su

ganadería y contribuido con sus mejores jinetes.

Los españoles guardaron silencio, el Doctor Sarratea tenía razón.

- Siempre hemos opinado lo mismo de este pueblo, manifestó el

Coronel Morgado, sencillo y hospitalario es también valiente y

decidido cuando las circunstancias así lo exigen.

Luego de la cena, el Doctor Sarratea se retiró a su domicilio; ya

tendrá oportunidad de conversar de nuevo con los más altos

oficiales prisioneros.

- Yo opino que debemos postergar cualquier intentona de fuga,

dijo por su parte el Coronel Morgado, - máxime si se piensa llevar

a cabo un movimiento subversivo. Tenemos muy pocas fuerzas y

no sabemos si los demás confinados y montoneros nos

secundarán en nuestros planes.

No cabe duda que es una empresa riesgosa y de fallar,

correremos el riesgo de ser aplastados por los milicianos.

En esas circunstancias llegó el joven Juan Ruiz y todos callaron.

Aunque era sobrino del Brigadier no podían confiar en él.

Venía contento y agitado a la vez, y sin que nadie le preguntara

dijo: - Acabo de enterarme que llegarán más prisioneros, según

conversó Juan Pascual, que llegó recién del cuartel. El gobierno

está buscando los medios para darles alojamiento. Según dicen,

son como veinte y serían los que participaron en Maipú.

Los tres oficiales se miraron dándose a entender que debían

guardar silencio.

Luego que el joven Juan se hubo retirado el Brigadier Ordóñez

tomó a palabra: La llegada de nuevos prisioneros cambiará la

situación, continuó, de todos modos estoy esperando un agente

que debe llegar del litoral.

Estamos a mitad de enero y recién para los primeros días de

febrero podría estallar la revuelta. Por el momento esperemos.

- Si el agente confidencial no llega en estos días, manifiesta

Morgado, Pepe el cocinero y Moya podrían partir a la montonera,

y hasta yo mismo iría con ellos, dijo visiblemente nervioso.

Era la primera vez que el Brigadier Ordóñez ha hablado de

complot y con gesto y voz de mando dijo secamente: - Mañana

mismo pueden contratar a un baquiano y caballos para que los

dos viajen a la montonera a traer informes, y la contestación se la

enviamos contigo, Morgado, y convenida la fecha, todo estará listo

para la acción. ¡Bebamos, camaradas! Dijo para terminar y el

Coronel Morgado y Primo de Rivera levantaron sus copas y

bebieron en señal de tácito juramento.

El asistente del Brigadier, el soldado Moya y Pepe el cocinero,

como estaba previsto, se ponen a la búsqueda del baqueano que

debe conducirlos a la montonera de donde traerán un mensaje

que será contestado con otro mensajero.

El plan por ahora es muy simple, dice Ordóñez a Primo de Rivera,

cuando paseaban por la huerta.

- Debemos apoderarnos de la ciudad por el término de veinticuatro

o cuarenta y ocho horas, luego emprenderemos la marcha hacia

el desierto y en el camino adoptaremos el plan más adecuado.

Dos días después, el Brigadier Ordóñez llamó urgente al Coronel

Morgado para decirle: - Las montoneras del General Carrera se

encontrarán a pocas jornadas de la ciudad el día siete de febrero y

el día lunes ocho a eso de las ocho de la mañana debe estallar el

complot.

Debemos apoderarnos indefectiblemente de la ciudad para lo que

contamos con los montoneros confinados que sin duda alguna, se

plegarán a la revuelta.

Al día siguiente abandonaremos la ciudad para incorporarnos a

las fuerzas del General Carrera. Más aún, en todas partes del país

hay complotados que favorecerán nuestros planes aún sin

saberlo. Por otra parte la ciudad se encuentra casi desguarnecida

y la resistencia será débil. Cuando reaccionen los milicianos será

demasiado tarde y los puntos vitales del pueblo estarán en

nuestras manos. Organizaremos una fuerza expedicionaria de

más o menos ciento cincuenta hombres y entonces nos

largaremos al desierto. Ese es el plan. La llave del éxito estará,

como en todas las revoluciones, en la audacia y el empuje inicial.

- En principio todo está bien; tendremos una magnífica

oportunidad de revindicarnos de la batalla de Maipú, contestó

Morgado visiblemente emocionado por la decisión del Brigadier

Ordóñez.

Primo de Rivera, que había llegado unos instantes antes,

conocedor del plan sólo se limitó a manifestar: - Resta ahora

planificar la forma en que debemos proceder; actuaremos como si

nada ocurriera y sin provocar sospecha. Lo conversado debe

quedar en secreto hasta el momento oportuno.

El joven Juan Ruiz Ordóñez, a quien sus camaradas negaban

todo acceso a los conciliábulos, había empero escuchado todo lo

tratado, sin que sus compañeros se dieran cuenta.

Detrás de la puerta habíase ubicado mientras sus camaradas con

entusiasmo habían planeado el esquema de la sublevación en vía

de ejecución.

La novedad produce un impacto en su espíritu de soldado bisoño,

y no sabe si alegrarse o tomar con cierta reserva la trascendental

decisión de su tío.

El ansiado domingo ha llegado y con él la fiesta que todos

esperaban con entusiasmo. Los oficiales prisioneros,

elegantemente vestidos, han asistido a la corrida, como así

también las autoridades y la gran mayoría del pueblo.

La indiferencia hacia los godos es casi unánime y algunos intentan

retirarse, pero Ordóñez y quienes están en el secreto de la

conspiración, se oponen terminantemente a esa actitud, pues

cualquier clase de desaire hará más tensa la situación. Dentro de

algunos días serán libres, según ellos, tan libres como el viento y

entonces no tendrán que rendir cuenta a nadie de sus vidas.

La lidia se va desarrollando con el entusiasmo del público y el

arrojo de los toreros, que durante las faenas han puesto de sí todo

su arte.

Algunos revolcones, sin importancia ni consecuencias como así

también el coraje que han exhibido, hacen que el público deponga

sus actitudes un tanto fría, y brinden el calor a una corrida

inolvidable.

El día primero de febrero, un hecho imprevisto para el pueblo y los

prisioneros los llena de estupor. En efecto, el gobierno da a

publicidad un bando violento contra los prisioneros godos. Más

aún, se prohíben las salidas nocturnas y la visita a familias del

pueblo, argumentando que las primeras extravían la opinión

pública.

El impacto que ese bando produce en las familias del pueblo, por

lo áspero e intempestivo, hacen que los pobladores indaguen las

causas de tales medidas; la inmensa mayoría desconoce los

entretelones de este drama.

En casa de Don Gabriel reina el silencio; Melchora no oculta su

desesperación y Margarita permanece en su pieza; debe bordar

una bandera que le ha sido solicitada por el gobierno. Sus amigas

no se han hecho presente en la casa patriarcal, pero descuentan

el efecto que el bando ha producido en ellas. Juan Ruiz ha ido a

Casa de los Oficiales llevando un mensaje para Morgado y

Carretero, pues a mediodía ambos estarán en el huerto.

Está profundamente congojado, pero el ardor de la juventud le

hace bien pronto olvidar la preocupación que consume a los otros.

Al verlos, le comunica que su tío les espera después de almuerzo.

Notó en ellos cierto dejo de entusiasmo. Carretero estaba eufórico

y con palabras jocosas le despidió diciéndole que a esa hora

estarán indefectiblemente. El joven Juan le saludó de igual

manera, diciéndole: - El Dr. Monteagudo debe estar enfadado por

que de Margarita sólo ha recibido desaires, y aunque ha utilizado

toda su experiencia nada ha conseguido.

- Al atardecer el joven Juan Ruiz se dirigió a la humilde puerta de

su casa y afirmándose en ella, se quedó mirando la calle desierta,

pensando para sus adentros: - Yo que me había hecho la idea de

que jamás me iría de aquí. Pobre Melchora, cuánto sufrirá el día

que me vaya. Qué desengaño tremendo le morderá el alma

cuando llegue la hora de mi partida. Ojalá no me maldiga y me

perdone; yo no tengo la culpa de nada, me he portado bien con

ella y no tengo reproches que hacerle.

Por más lejos que el destino me lleve, ella irá conmigo, como si la

llevara a mi lado diciéndome cosas bellas y regalándome la miel

de sus besos. Me podría quedar, pero soy un soldado del

Regimiento Burgos, con él vine a América y a él debo seguir, es la

gloria de España.

Y con esas palabras que se deslizaban por su mente y su espíritu,

no ha observado que desde las murallas de enfrente, Melchora le

contempla con ojos llenos de amor y de pena al verlo con aspecto

meditabundo. Pobre dirá para sí, pensará tal vez en sus

familiares, en su tierra que tal vez nunca más la vea o vaya a

saber cuando. ¡Dios mío!, ¡Qué tragedias tiene la guerra! ¡Cuánto

debe sufrir un prisionero!

Pronto los demás compañeros cenarán, para luego recogerse en

sus cuartos.

El Brigadier Ordóñez en cambio, tiene salvoconductos para actuar

con un poco más de liberalidad.

Esa noche cenará con Marcó del Pont, quien a su vez le ha

solicitado le visite.

Gonzáles de Bernedo le espera ansioso. Desea conocer la opinión

del Brigadier respecto a los últimos sucesos.

En la Casa de los Oficiales y en la cárcel, el comentario del día

gira en torno de la publicación del bando.

En el pueblo, el ciudadano común no comprende aún las causas

de tan importante medida de seguridad, como se lo ha dado en

llamar a las adoptadas, y muchos piensan que se espera alguna

arremetida de la montonera.

Conjuntamente con todos estos hechos, se confirma el próximo

arribo de alrededor de veinte oficiales prisioneros. Esa noticia

llenó de júbilo a los complotados, en especial al Brigadier

Ordóñez, quien no disimula en ningún momento el desagrado que

le produjo la publicación del bando y los términos en que estaba

concebido el mismo.

Esa noche cenó en casa del Mariscal Marcó del Pont y al hablar

sobre los últimos acontecimientos, visiblemente molesto se limitó

a decir: - .Qué bonitas cosas hay en el bando y cómo nos pone..

El Mariscal guardó silencio. Visiblemente nervioso por que los

hechos se precipitaban con extraordinaria rapidez y aunque él no

participara de estos sucesos. Tal como lo harían los demás, su

suerte estaba ligada a ellos.

Los dos focos de la conspiración quedaron radicados en la casa

del Brigadier Ordóñez y en la Casa de los Oficiales.

Esa misma noche que conversó con el Mariscal, al Brigadier

Ordóñez se dirigió a su casa, pues en ella lo esperan su

compañero Primo de Rivera, Morgado, Carretero, quienes

violando las últimas disposiciones, habían llegado hasta su casa.

Una vez con ellos, les dijo: El grueso de las fuerzas se

encontrarán en casa de Poblet y estarán bajo su mando,

Carretero. El día ya está fijado salvo que recibamos algún otro

informe que nos obligue a suspender la conjura. El plan es muy

sencillo; las fuerzas procederán a tomar cuatro puntos claves. El

cuartel, la cárcel, la casa del Gobernador y la casa de

Monteagudo, para detener a ambos. Luego organizaremos la

fuerza expedicionaria y nos lanzaremos al desierto, en busca de la

montonera.

Y luego con voz de mando y ante el silencio de sus camaradas, el

Brigadier Ordóñez prosiguió: Desde este instante debemos

comportarnos como siempre sin que nada altere el proceder que

hemos tenido hasta el momento.

La fecha será el día ocho en horas de la mañana. Los últimos

detalles serán completados más adelante y los pelotones se

organizarán según las circunstancias y quedará librado a la

decisión del Capitán Carretero.

Las armas las compraremos en casa del italiano; tiene cuchillos

muy buenos. Cuando nos apoderemos del cuartel y la cárcel, nos

aprovisionaremos de las que nos hagan falta para más adelante.

- Muy bien, respondió el Coronel Morgado, creo que todos

estamos de acuerdo y que el plan se ajusta a la realidad.

- Además, prosiguió el Brigadier, si alguno de los cuatro puntos

falla, los demás o los más próximos correrán en su auxilio o

aquellos deberán retroceder para fortificar a los demás.

Y finalizando su exposición, los conspiradores levantaron sus

copas con aguardiente y bebiéronla con entusiasmo.

La reunión había terminado.

En los días subsiguientes, las reuniones secretas y breves se

suceden unas tras otras, y la ansiedad es más intensa a medida

que los días transcurren. A pesar de esta circunstancia, son pocos

los que están en el secreto de la conspiración.

El día domingo en horas de la mañana, a sólo un día del fijado

para la sublevación, Morgado, Lorenzo de Morla y Carretero se

dirigen a casa del Brigadier Ordóñez, a recibir las últimas

instrucciones.

Al llegar, observan la presencia en la puerta de su casa, a las dos

niñas Pringles, a quienes saludan con cortesía y reciben la

respuesta afectuosa, más afectuosa que nunca. Desde el ingrato

día de la publicación del bando, la niña Melchora y Margarita no

han hecho otra cosa que salir a la puerta a cada instante, pues al

joven Juan Ruiz no le han visto salvo en contadas circunstancias y

esa ausencia acucia más el alma enamorada de Melchora, que

ahora más que nunca siente el fuego del amor desbordante, como

si una intensa fiebre le quemara su alma.

Margarita experimenta el mismo vacío que su hermana y un raro

presentimiento va tomando cuerpo en su mente atormentada.

El joven Juan Ruiz, evitando en lo posible el encuentro con quien

le ha conquistado de veras, se escurre con facilidad.

¿Para qué verla? Exclama para sus adentros, si dentro de algunos

días estaré lejos de ella y tan sólo será para mí un recuerdo, el

mejor de todos, pero un recuerdo nada más.

Morgado y Carretero se ponen de acuerdo sobre el plan definitivo.

La sublevación estallará el día siguiente a las ocho de la mañana.

A primeras horas del día y con pretexto de matar bichos en la

quinta de los oficiales, se citará a todos los prisioneros que

duermen en el cuartel y que son los más jóvenes, muchos de los

cuales ignoran el drama que vivirán horas después.

Una vez reunidos, Carretero arengará a sus camaradas, les

entregará los cuchillos y organizará los pelotones. Luego partirán

a los puntos prefijados con excepción de la casa del Gobernador.

De ella se encargará el Brigadier Ordóñez, el Coronel Joaquín

Primo de Rivera, que partirán desde su domicilio a eso de las

ocho de la mañana conjuntamente con el asistente Moya. Lorenzo

de Morla le esperará en la puerta de la casa de Dupuy y

Carretero, después de dar las órdenes respectivas se reunirá

conjuntamente con Morgado y Lorenzo de Morla.

Todo tiene que ser sincronizado, pues cualquier desencuentro

puede ser fatal.

Ese día domingo visitarán al Gobernador y almorzarán en casa del

Mariscal Marcó del Pont.

La guerra como todas las calamidades trae consigo el nacimiento

de pasiones inusitadas, acrecentamiento de ambiciones

personales, gestación de aventuras insólitas, hechos heroicos que

el olvido guardará para siempre. En la guerra, sólo los vencedores

tienen la razón y la justicia y su administración sólo depende de su

voluntad, magnánima o despiadada.

A través de la historia, cada época tuvo sus tragedias cuyos

dramas han vencido al tiempo, presentándose a los ojos de las

generaciones con toda nitidez y crudo recuerdo.

El país que nacía, envuelto en problemas cuya solución

superaban su capacidad, tenía en 1819, sus fronteras totalmente

amenazadas a la par que la anarquía y luchas internas agravaban

aún más la situación verdaderamente angustiosa.

El plan subversivo que los prisioneros españoles habían puesto en

marcha estaba en plena ejecución y contaban con todos estos

factores a su favor, más, desconocían aún, el espíritu de sacrificio

del pueblo puntano, su decisiva determinación de contribuir hasta

con sus vidas cuando las circunstancias así lo exigiesen.

Sabían sí de su heroísmo en los campos de batalla, y el riesgo

que asumían al tomar las armas para la sublevación.

Creían contar con la participación de los montoneros que el

General Bustos había tomado en el litoral, sin conocer en realidad

cuál era su opinión y su voluntad de colaborar en tan arduo

complot.

Entre ellos se encontraba el que más tarde sería uno de los

preclaros caudillos del pueblo argentino: Juan Facundo Quiroga.

Ignorado aún por la gran mayoría de los hombres públicos de la

época, su personalidad en cambio le daba ascendencia sobre la

masa de confinados que se encontraban a buen resguardo, en la

ciudad de San Luis.

Gozaba también de privilegios, como los prisioneros, y se

presentaba al cuartel en el momento de pasar lista.

Su vida transcurría apaciblemente sin que nada hiciera prever que

su actitud indómita le valiera la consideración de los caudillos de

la gran guerra.

Mientras la sublevación estaba a punto de estallar en el oasis,

hechos nuevos hacen variar el plan que los montoneros tenían

con respecto a su marcha sobre San Luis.

A tal efecto, el agente confidencial que viaja a toda marcha rumbo

a su objetivo, lleva un pedido formal a los jefes españoles para

que suspendan cualquier intentona de sublevación, pues ellos no

podrán cumplir con el compromiso de permanecer a una jornada

de la ciudad el día de la sublevación. Tampoco tienen seguridad

que los montoneros confinados, puedan prestarles la colaboración

que será necesaria, y todo ello hace presumir que el golpe pueda

salir fallido.

El agente confidencial debe llegar antes del día ocho como estaba

fijado para el estallido de la revuelta.

Jorge Lucena ha llegado con Irene en los últimos días de enero al

Fortín Alborada. Su belleza y arreglo esmerado entre los

milicianos y mujeres paupérrimas, es todo un acontecimiento.

- Señores, les dice el Colonial, pueden felicitarse haber llegado

salvos a este fortín, pero de aquí no podrán partir por el momento,

estamos rodeados. Jorge Lucena nada respondió, pues tenía

resuelto el problema, pero el inconveniente era salir de la plaza sin

que nada sospecharan, y sólo se limitó a decir: No importa, el

riesgo es riesgo, y mañana partiremos para San Luis.

Los indios tienen otros intereses que no es precisamente

pasarnos a degüello a nosotros.

Mucho sorprendieron estas palabras al Colonial, máxime teniendo

en cuenta que el viajero marchaba sin custodia alguna.

Tratará de demorarlo lo más posible, y de indagar sus verdaderas

intenciones al viajar tan a prisa.

Lucena no disimula la inquietud para abandonar lo más antes el

fortín y hace los preparativos necesarios para iniciar la marcha

con las primeras luces del alba.

En el fortín hay aproximadamente cerca de cincuenta hombres,

muchos de ellos venidos de lugares vecinos ante el despliegue

del malón, algunos desertores de montoneros heridos, pero las

armas son escasas y las provisiones sólo alcanzan para poco

tiempo.

Al atardecer de ese mismo día, el miliciano Jofré solicita hablar

con el Colonial con toda urgencia.

- Una vez frente a él dice: - Señor Comandante, esa mujer que

acaba de llegar es Irene la cautiva, la conozco desde cuando fui

al desierto con Guillermo.

. Es ella, su imagen se me quedó grabada con toda claridad.

- ¿Cómo dice? . Dijo sorprendido el Colonial, poniéndose al

mismo tiempo de pie.

- Esa es la famosa cautiva de nombre Irene, famosa en todo el

desierto por su hermosura y por el amor que tiene por su novio, un

tal Diego, que según ella vive en San Luis.

- Por lo menos, ya está a un paso de su tan ansiada meta.

- Así será, si es que no pasa nada, dentro de unos días o tal vez

horas . contestó el Colonial y se quedó pensativo mirando hacia

afuera, donde las brisas del atardecer que se presentaba trágico,

le hacían poner algo nervioso.

. Desde hace días el fortín se encuentra rodeado y el cerco es

cada vez más riguroso, pero el ataque final tarda en producirse.

- Instantes después la hizo llamar a su despacho en donde

tablones rústicos, hacían las veces de cómodos asientos.

- Irene, - le dijo a quemarropa . me alegro que al fin puedas llegar

a San Luis. Haré lo posible para que tus deseos se cumplan.

- Señor . contestó aquella - ¡Yo no soy Irene, yo soy!.Y no pudo

continuar, un nudo se le había hecho en la garganta.

- Un miliciano que ha viajado al desierto con un tal Guillermo te ha

reconocido.

Por toda respuesta un llanto terminó con el diálogo, mientras

arrojándose al suelo de rodillas balbuceaba: ¡No, yo no soy Irene,

yo soy!...

Afuera, el vigía de la torre se bajaba presuroso, mientras su

compañero se quedaba oteando el horizonte.

Se dirigió con rapidez adonde se encontraba el Primer

Comandante, diciéndole en voz baja: Señor, hay movimientos

raros de animales y pájaros en las barrancas del Río Quinto. .

Algunos árboles se mueven sin que haya viento, ni siquiera una

brisa fuerte.

- ¡Hum! Puede ser, claro que puede ser el ataque. Se está

haciendo esperar más de la cuenta. Mejor que sea ahora, antes

que nos quedemos sin víveres; y diciendo esto se dirigió al puesto

de mando, donde llamó a sus principales colaboradores.

El Colonial ignorante de todo lo que pasaba en el fortín, seguía en

su intento de obtener algún informe sobre la identidad de Lucena y

el motivo de su viaje.

- ¿Cómo pudieron llegar hasta aquí si el fortín está rodeado?

Preguntóle una vez que aquella hubo dejado de llorar.

- Lucena traía un salvoconducto que le dieron en Paraná, para los

principales caciques, y así podría pasar sin que le molestaran.

- ¿Quién se lo dio?

- No sé, no conozco a nadie en aquellos lugares.

- ¿No sabe si era algún militar?

- No sé nada señor, ni tampoco traté de averiguarlo, pues lo único

que me interesaba era llegar pronto a San Luis en alguna forma.

- Allí estará sin duda Diego, mi novio.

El Colonial guardó silencio, no dijo nada.

Lucena era un aventurero, y servía desde hacía muchísimo tiempo

a los secuaces de Mister Pitt, según se decía.

El Colonial salió presuroso para llamar al misterioso Lucena, y se

encontró con que todos se preparaban para un inminente ataque.

Al verlo, un miliciano le gritó: - Señor, le llaman.

A lo lejos alcanzó a distinguir al jefe del fortín y a otros milicianos

que miraban hacia el río con curiosidad.

Mientras el Colonial trataba de averiguar el por qué de la

actividad, el otro vigía se descolgó presuroso y corriendo se dirigió

gritando: - ¡El ataque, el ataque, vienen desde el río!...

El fortín se erizó de armas que apuntaban en todas direcciones.

El Colonial llevó a Irene al lugar donde se encontraban las otras

mujeres que preparaban los escasos elementos sanitarios, y

ocupó su puesto de combate, donde su presencia infundía

confianza.

El atardecer perdía su claridad y la noche que llegaba con sus

peores augurios prometía ser más obscura que nunca.

Desde las hondas barrancas del Río Quinto, desde los

bosquecillos de algarrobos y chañarales, docenas de indios

iniciaban con furia y alaridos estremecedores el tan esperado

golpe que el Fortín Alborada esperaba desde hacía tiempo.

Por una parte es Pedriel en persona el que encabeza el ataque,

en la que se nota la colaboración de algunos montoneros.

Por el otro es el cacique Javier con sus huestes, que viene en pos

de su venganza tan largamente planeada.

Pedriel había seguido sin cesar la ruta de Irene a quien buscaba

con desesperación de enamorado ardiente y feroz.

Por el otro lado es Javier para quien ha llegado la hora del

desquite; la imagen de su esposa le da más brío para la lucha

que ha de comenzar dentro de unos instantes.

Y frente a esta emergencia que no figuraba en los planes de

Lucena, este se ofreció como voluntario para ayudar en la

defensa de la plaza, con la secreta intención de huir en cualquier

oportunidad.

Sin embargo, es uno de los primeros en caer herido y arrastrado

por los milicianos, lo dejan en el suelo tras el resguardo de

algunos ranchones.

El ataque arrecia por momentos y las flechas con pajas ardiendo,

iluminan con su luz de muerte la noche que se presenta oscura y

trágica.

En vano son los esfuerzos del Colonial y de todos sus camaradas,

en vano el heroísmo desplegado al viento; después de una hora,

todo ha concluido en el Fortín Alborada.

La lucha ha sido más bien breve dada la inmensa superioridad

del malón. Pedriel, que lanzó sus huestes en busca de Irene, ha

muerto juntamente con el cacique Javier enceguecido por el

espíritu de revancha.

En la negra noche, el fortín ardía como un fogón inmenso y con él

todos sus defensores.

Con sus largas lenguas de fuego que se elevan al cielo, la batalla

concluye con las ilusiones de los combatientes.

Irene fue la única que logró salir en la confusión del círculo

infernal, pero herida en su fuga desesperada, ha caído con su

caballo en las turbias aguas del Río Quinto.

La dama y su cabalgadura, dando tumbos entre las olas,

desaparecen entre las espumas de las aguas embravecidas.

El agente confidencial tampoco podrá llevar el mensaje.

¡Ah! ¡Si hubiera llegado!

Como en la víspera de los grandes acontecimientos, los actores

del complot trabajan febrilmente.

El día domingo siete de febrero, el Brigadier Ordóñez, el Coronel

Primo de Rivera, Juan Ruiz Ordóñez, almorzarán en casa del

Mariscal Marcó del Pont y de su Coronel Gonzáles de Bernedo.

Ellos no intervendrán en la revuelta; se irán con sus camaradas en

caso que la sublevación sea muy sangrienta y para evitar

represalias que se pudieran producir.

- Creo que debemos evitar el mayor número posible de víctimas, y

sólo en caso extremo debemos utilizar el uso de armas, dijo el

Brigadier Ordóñez y continuó con tono ceremonioso: Las armas ya

fueron compradas ayer en casa del italiano. . Son cuchillos de

esos que usan los paisanos.

- ¿El plan está listo? Preguntó inquieto Gonzáles de Bernedo.

- Sí, y es por demás sencillo. Cuatro serán los objetivos y

Carretero habrá organizado ya los diferentes grupos que iniciarán

el ataque al mismo tiempo.

Cuando el pueblo y los milicianos reaccionen, será demasiado

tarde.

El pequeño piquete que comanda el oficial Becerra, es demasiado

débil y estará desprevenido. Y mientras cambian opiniones sobre

diversos aspectos del plan, las horas de la siesta puntana,

calurosa y monótona, transcurren con celeridad, hasta que el

Brigadier, mirando su reloj, se puso de pie, diciendo: Señores,

me voy; la señora del Dr. Rodríguez llegará de un momento a otro

a visitarme. El joven Juan Ruiz se ha retirado momentos antes.

Los partes de los complotados se deslizan por las polvorientas

calles de la ciudad, sin que nadie sospeche las horas borrascosas

que se aproximan.

El Cuartel General se ha instalado en Casa de los Oficiales, y la

Jefatura de los que se sublevarán estará a cargo definitivamente

del Capitán Gregorio Carretero, quien se encuentra avocado en

ultimar los últimos detalles y establecer los enlaces con los

prisioneros que se encuentran en el cuartel.

A medianoche se corre la voz entre los prisioneros; al día

siguiente todos tendrán que presentarse a las siete de la mañana

en la Casa de los Oficiales para colaborar en la limpieza del

huerto, y matar toda clase de insectos, hormigas, arañas,

sabandijas, que amenazan con destruir los cultivos y los frutales.

Con la tarde que se va, la calma reina en la casa de Carretero y

todos los prisioneros, en sus respectivas piezas, arreglan el

equipaje y los elementos que llevarán en caso de que el triunfo les

haga abandonar la ciudad.

En la vivienda del Brigadier Ordóñez, en cambio, las

conversaciones se suceden durante toda la tarde y reina una

intensa actividad, hasta la una de la madrugada, hora en que se

van a dormir.

Momentos antes, el Brigadier Ordóñez relató a Primo de Rivera

algunas confidencias que le hiciera la señora de Dr. Rodríguez.

Pareciera que en San Juan y algunos otros puntos del país,

estarían esperando nuestra sublevación para iniciar la suya. Por lo

tanto, agregó: . las fuerzas que tienen que pasar la cordillera

rumbo a Chile, no podrán hacerlo en caso de que triunfemos.

Al día siguiente, lunes ocho de febrero, no bien las brumas de la

noche se disipaban con las claridades que surgían debajo del

oriente, el Brigadier Ordóñez se levantó sobresaltado. De

inmediato se dirigió al cuarto donde dormía su sobrino Juan Ruiz y

en voz baja le dijo: .Levántate y vete a la Casa de los Oficiales,

luego de oír misa, fíjate qué movimientos hay por el cuartel. Desde

hacía dos días que el joven Juan Ruiz, había sido informado del

complot en marcha.

De un salto se puso de pie y en contados instantes estuvo listo.

- Pobre Melchora, pensaba para sus adentros, ya no podré verla

más, pero su recuerdo irá siempre conmigo. . Cuando termine

esta maldita guerra, vendré quizás algún día a recordar tantas

cosas inolvidables.

Una honda preocupación y una pena intensa corroen su alma.

Al salir hacia la calle, Don Gabriel Pringles está en la puerta de su

casa mate en mano. . Al verle le dijo patriarcalmente: - ¿A dónde

tan temprano, mozo?

. Un frío intenso le recorrió el cuerpo y sobreponiéndose a su

sorpresa le contestó: - A misa Don Gabriel, pues hoy tenemos

mucho trabajo en la huerta de los oficiales.

- Está bueno, pero hoy será un día caluroso.

- Así es, - contestó el joven Juan y luego de despedirse se alejó

rumbo a la iglesia que sólo distaba una cuadra.

Quisiera volver sobre sus pasos y con cualquier pretexto ver a

Melchora y besarla con locura; pero hay un compromiso de por

medio y en él todos juegan la vida.

Como si su pensamiento fuera transmitido, no bien entró en su

casa Don Gabriel, apareció Melchora con su escoba de jarilla.

Con su vista siguió el rumbo de Juan Ruiz, que sin mirar hacia

atrás dio vuelta a la esquina.

La niña Melchora avanzó unos pasos y chistóle sin que recibiera

respuesta alguna.

Los prisioneros que se encuentran en el cuartel, se dirigieron al

lugar señalando, mientras el Capitán Carretero conjuntamente con

sus compañeros, esperan ansiosos el momento de iniciar las

operaciones.

Moya por su parte está en su casa en momentos que llega Pepe

el cocinero trayendo el primer parte de las operaciones. . He

recorrido el cuartel y sus alrededores y reina completa calma; no

hay indicio de que haya sido reforzada.

- Es una buena información, les comunicaré a los oficiales que

deben estar reunidos con el Capitán Carretero. Y el soldado Moya

se dirige llevando un parte de significativa importancia.

Pepe el cocinero se dirige a casa del Gobernador y allí espera a

los conjurados.

A eso de las siete de la mañana todos los prisioneros complotados

estaban reunidos, esperando el momento oportuno para partir

rumbo a sus objetivos.

- Señores, les dijo con voz de mando el Capitán Carretero; - Los

he invitado para que colaboren con nosotros en matar bichos y

abriéndole la puerta que separa el huerto les hizo seña para que

pasaran.

Los árboles frutales, coposos y verdes proyectaban su sombra

mañanera y donde las higueras, debajo de cuyo follaje habían

pasado horas felices del cautiverio, charlando y comiendo sus

ricos frutos, se convertían en teatro de un hecho histórico que

debiera conmover a toda América y al mundo.

- De pronto Carretero llamó a sus compañeros y les dijo: -

.Señores, los bichos que vamos a matar es que dentro de pocas

horas vamos a ser libres o moriremos. . Todas las medidas están

tomadas y al que no siga, lo mato..

Estas palabras dichas por quien asumía la responsabilidad de la

conspiración fueron acogidas con gesto de entusiasta aprobación.

- Señores, estas son las armas, y distribuyó los cuchillos, y a

quienes no les alcanzó el reparto, les entregó sendos garrotes.

El asalto al cuartel estará a cargo del Capitán Felipe Lamadrid, -

continuó Carretero, y le acompañarán siete hombres más: Riesco,

Juan Ruiz Ordóñez, Aras, y otros más hasta completar la suma

señalada. . Aquí está la lista, y entregó un papel donde figuraban

los nombres de quienes le acompañarían.

- En cuanto a los que asaltarán a la cárcel, serán dirigidos por el

Capitán Salvador, y lo acompañarán el Teniente Romero, el

Capitán Conte Alba, el Teniente Elgueta, el Capitán Butrón, el

soldado Moya; en total serán siete, y entregó al Capitán Salvador

la lista de todos ellos.

En cuanto a los que tomarán prisioneros a Monteagudo estarán al

mando de Burguillo y lo secundarán Coba y Peynado.

Los principales jefes del complot, se encargarán de arrestar al

Gobernador, y yo también les secundaré, dijo. . Deben romper

toda clase de elementos que puedan ser comprometedores.

Cada uno de los jefes de los pelotones, daban sus últimas

instrucciones, mientras algunos deseaban permutar con otros

camaradas.

- .Señores, continuó Carretero, se han recibido comunicaciones

de nuestros hermanos Carrera y Alvear, que se hallan de aquí dos

días de jornada y nos esperan con los brazos abiertos..

La novedad sorprendía y alegraba al los complotados, en

momentos tan decisivos para sus vidas.

En realidad, la amistad entre españoles y americanos no había

variado; tan sólo en el campo político-militar, existían las

diferencias.

En Chile y Perú, era común que elementos nativos vivaran al rey

con la misma naturalidad y fervor con que elementos españoles

habían abrazado la causa de la independencia americana.

El Capitán Carretero, si bien había venido de España con los

ejércitos realistas, estaba en cambio vinculado a logias, como las

muchas que existían en toda Europa y traía consigo las ideas

liberales y revolucionarias de la época.

Espíritu aventurero, había llegado al Perú en donde pensaba

difundir las ideas del liberalismo en contra del absolutismo

monárquico de la época.

Formó parte de la expedición del General Osorio que invadió Chile

en 1810. - Triunfó más tarde en Cancha Rayada, cuyo plan fue

celebrado por el General Ordóñez, pero fue derrotado más tarde

en Maipú donde cayó vencido el famoso Regimiento Burgos, a la

que pertenecían la mayoría de los prisioneros españoles de San

Luis.

Y mientras los complotados toman aguardiente o comen su

humilde ración de pan y queso, debajo de los frondosos árboles

que tantos recuerdos guardarían para quienes les conocieron.

Conversan con la alegría y nerviosidad del triunfo que ya ven

cercano y cuyo premio era la apreciada libertad.

Afuera todo está en calma, nada hace que las autoridades del

pueblo puedan sospechar.

El sol de ese verano caluroso ilumina la mañana con todas sus

fuerzas mientras nubes lejanas presagian una tarde gris.

Todos se pasean agitados, como si no pudieran estar quietos un

instante. Los habitantes del pueblo cumplen sus quehaceres con

toda naturalidad aprovechando las horas tempranas. . Más tarde

el calor será intenso.

Los relojes van marcando con rapidez la hora en que se

producirán los ataques. . El santo y seña ha sido convenido.

- Y pensar que se nos dijo en Chile que no saldríamos más de

este pueblo; cuánta fantasía existe en este país donde las

leyendas parecen regir la vida de sus pobladores, . dice Riesco,

mientras devoraba un trozo de queso.

- Cierto es . responde otro de los complotados, nuestra audacia al

emprender esta aventura, no es alzarnos en armas, sino desafiar

el hechizo de esas montañas, tan bellas como misteriosas y que

pareciera nos miraran con implacable severidad.

- No hay duda que con nosotros nada han podido sus influjos

milenarios; dentro de algunos instantes seremos libres y el camino

a nuestros destinos estará expedito, - contestó otro, mientras

miraba desafiante las montañas azules que exhibíanse más

imponentes que nunca.

- Lo que más siento, dijo Carretero, son las inefables tertulias y la

compañía arrobadora de sus morochas, la sonrisa a flor de labio,

sus ricas masas. Han sido buenas amigas, no cabe duda. . Y

quedó pensativo mirando el reloj.

El joven Juan Ruiz que nada había dicho, se levantó nervioso y

tomando una copa de aguardiente dijo: - Esto es lo que me hace

falta.

Sentía en su alma la indecisión de los momentos decisivos y

cuando no hay otra solución que seguir adelante.

En casa del Brigadier Ordóñez, también se han desarrollado

idénticos preparativos. A la hora indicada, conjuntamente con el

Coronel Primo de Rivera abandonan la humilde casa que por tanto

tiempo les sirviera de cómodo hospedaje.

Las niñas Pringles, que desde el día anterior no han podido ver al

joven Juan Ruiz, están en la puerta esperando que vuelva de

misa, más el tiempo transcurre sin ninguna novedad. Con la

rústica escoba de jarilla, parsimoniosamente barren la vereda.

Tratando de hacer tiempo.

Al verlas en la puerta, fuerte fue la sorpresa de los prisioneros.

Pero no hay tiempo que perder, desearían conversar con ellas un

momento; hacerlas reír contándoles cosas bellas y salerosas;

ellas lo merecían y sólo se limitaron a saludarlas con la corrección

y el afecto de siempre, esbozando una sonrisa.

Para que nada sospechen, Primo de Rivera cruzó la vereda y dijo

a la niña Melchora: - Juan Ruiz vendrá enseguida, ha ido a misa.

- Así dijo recién, - iba muy apurado.

- Y a propósito, - continuó Margarita . a fin de mes habrá un baile

en lo de Gutiérrez ¿Vendrán ustedes?, dijo sonriente.

- Claro que sí, si nos invitan.

El Brigadier Continuó solo su camino, paróse poco antes de llegar

a la esquina de donde hizo seña a su compañero Primo de Rivera

y éste, sin decir nada más solo agregó: - Bien, dispensen ustedes,

esta tarde las visitaremos, ahora vamos a Casa de los Oficiales,

tenemos mucho trabajo.

- ¡Ah! Y también vendrá Juan, dijo mientras reiniciaba la marcha

con largos pasos, uniéndose al Brigadier Ordóñez.

- Apúrate, ya es hora, ¿Habrán salido los otros?

- De acuerdo a lo establecido en este momento tienen que haber

partido todos los pelotones. Gonzáles de Bernedo estaba en la

puerta, mirando hacia la calle, quizás no pueda con su sangre

torera y se pliegue a nosotros.

Las niñas Pringles se quedaron en la vereda, hasta que los dos

oficiales se alejaron de su mirada.

- Melchora, - le dijo Margarita . preparemos unas masas para esta

tarde ¿No te parece? . Claro que sí, y podríamos hacerlas ahora

mismo, así las dejamos listas.

Y ambas hermanas dispusieron lo necesario para preparar

aquellas ricas tabletas que tanto gustaban a sus vecinos.

La revuelta sigue su curso inexorable. . El Capitán Carretero ha

dado orden de partir y todos se despiden deseándose buena

suerte.

- Esta noche festejaremos el triunfo, - decía el oficial Arias, -

haremos una gran fiesta.

- Claro que sí, - contestaron los otros, - será todo un

acontecimiento.

En su entusiasmo por volver a la libertad, olvidaron dos detalles.

Que el pueblo puntano estaba ampliamente identificado con los

principios de la independencia americana, y si bien es cierto,

mostraron mansedumbre para con los confinados a quienes

brindaron la bondad de sus corazones, estaban también

dispuestos a jugarse la vida por sus ideales.

En cuanto a los montoneros, nada sabían de sus intenciones.

Entre ellos estaba Facundo Quiroga, futuro héroe del pueblo

americano.

Esa noche como era habitual, había dormido en una casa amiga y

por la mañana se presentaría temprano para la formación

reglamentaria.

Los españoles van saliendo en grupos rumbo a los puestos

prefijados. Los complotados van con aire resuelto, distanciados

apenas unos pasos de los que van al cuartel, los otros se dirigen

por caminos distintos.

Carretero los acompañó hasta las proximidades y rápidamente se

dirigió con Morgado rumbo a la casa del Gobernador, que dista

una cuadra justa del cuartel.

Entre ambas, se extiende un baldío de una hectárea

aproximadamente, llena de árboles.

Al llegar a la casa del Gobernador, Ordóñez y Primo de Rivera no

han llegado aún, se han demorado unos minutos. . Instantes

después aparecen en la esquina próxima.

Luego de saludarse, Carretero golpeó la puerta, mientras decía en

voz baja: - Todos han partido, tendrían que estar en el cuartel.

Al escuchar el llamado de la puerta, el ordenanza Domingo

Ledesma corrió presuroso a abrir la puerta. Al ver a personas

conocidas, sólo se limitó a preguntar cortésmente: - ¿Qué desean

señores?

- Ve y dile al señor Gobernador que unos prisioneros españoles

desean verle.

Sin decir palabra, corrió presuroso el ordenanza tomando con sus

dos manos el sable.

El Gobernador Dupuy se encontraba en su humilde despacho, en

compañía del médico José María Gómez y del secretario Capitán

José Manuel Riveros, cuando con toda sorpresa recibió el

mensaje del ordenanza.

- Bien, - contestó, - dígale que pasen.

- Caramba, continuó, ¿Qué problema les traerá a esta hora? Será

algo urgente, ayer estuvieron aquí como todos los domingos.

Muchas veces el humilde ordenanza les había visto, ya sea en la

misma casa o bien en la calle. Sin decir nada, marchó a llevar el

mensaje.

- Pasen señores, dice el Teniente Gobernador que pasen, - fue la

respuesta dicha cortésmente.

En ese instante se habían agregado, el Brigadier Ordóñez, Primo

de Rivera y Burguillo, que había llegado casi corriendo.

Ordóñez y Primo de Rivera miraron por última vez hacia el cuartel,

preocupados por que no se veían indicios de que el ataque se

hubiera producido.

- Señores, pasen, - dijo de nuevo el ordenanza con gesto amable.

- Está bien, pero tú no te mueves de acá, - dijeron los prisioneros

sacando grandes cuchillos al mismo tiempo que lo obligaban a

colocarse contra la pared. . Inútil fueron sus esfuerzos para

desenvainar su sable, la superioridad y la sorpresa le habían

reducido, y sólo le restaba rendirse, era el primer prisionero de sus

prisioneros, aunque por sólo instantes.

Los oficiales Carretero, Morla y Morgado habían penetrado en el

despacho del Gobernador Dupuy y luego de saludarlo con la

amabilidad de siempre se sentaron. El Dr. Gómez, y el secretario

Rivero que se encontraban presentes nada habían sospechado

hasta el momento en que Carretero, levantándose bruscamente y

dirigiéndose hacia el Teniente Gobernador al tiempo que esgrimía

su cuchillo, le decía con rara energía: - .So picaro, estos son los

momentos en que debe explicar usted, toda América está perdida

pero de esta no se salva usted.. Y al finalizar estas palabras todo

fue confusión en el despacho; caer de sillas, golpes de puños,

gritos destemplados, al tiempo que el Brigadier Ordóñez, Primo de

Rivera y Burguillo hacían su entrada con su único rehén y lo

ponían sobre el suelo, sin que el infeliz ordenanza intentara

levantarse.

La situación se hizo más confusa y en el afán por aprehender al

Gobernador algunos rodaban por el suelo, mientras que el

secretario Rivero caía gravemente herido de una puñalada dada

por Burguillo. . El médico Gómez amparado por la suerte y

escapando por la puerta salió a la calle dando gritos:

- Matan al Gobernador . Y mientras montado en su cabalgadura

seguía profiriendo maquinalmente la voz de alarma, el pueblo

salía a la calle movido por raros presentimientos.

El Dr. Gómez proseguía su marcha gritando: ¡Matan al

Gobernador, matan al Gobernador!, rumbo a la plaza pública. Vio

en ella a numerosos paisanos alborotados, mientras que el

Capitán Becerra recorría una de las calles gritando: - ¡Se

sublevaron los godos, maten godos, maten godos!

El pelotón que iba a tomar la cárcel se disolvió con la alarma y

algunos marcharon a reforzar las otras partidas. Todo era

confusión y ya no restaba otra cosa que pelear en cualquier lugar

en donde fueran atrapados.

Como relámpago la voz de alarma se difundió por el pueblo, y el

salir a la calle de los pobladores armados con las armas que

encontraron a mano, fue una sola cosa.

En los alrededores de la pequeña aldea, se creyó en un primer

momento que la montonera había sorprendido la ciudad, que los

presos y prisioneros se habían amotinado, y esto contribuyó a

sembrar el pánico entre los vecinos, que salieron dispuestos a

matar y a morir. De allí la masacre de los sublevados, que con

débiles armas sólo atinaron sin éxito a defender sus vidas, no sin

antes agotar sus energías.

Tres hombres jóvenes, confundidos por la alarma, sólo atinaron a

preguntar a un paisano que con un cuchillo en la mano se dirigía a

toda prisa hacia el cuartel, montado en su caballo. - ¿Qué

sucede?

- Se sublevaron los godos, - contestó, - están peleando en el

cuartel. . Llamen a los guardias civiles, cada uno por una calle. -

¡Ah! ¡Maten al godo que encuentren!

Los jóvenes se esfumaron de la esquina a cumplir cada uno con

su misión.

Juan pascual Pringles, hijo de Don Gabriel, era un joven miliciano

que había estado de servicio durante toda la noche, y se

encontraba recostado sobre su humilde cama provinciana, cuando

uno de aquellos jóvenes pasó corriendo gritando a unos vecinos: -

¡Se sublevaron los godos, en el cuartel están peleando!

Luego dio vuelta la esquina y desapareció rumbo al cuartel.

Don Gabriel había salido hacia una quinta cercana a efectuar unos

cultivos.

Cuando las niñas Pringles salieron al patio a preguntar a su

hermano lo que acontecía, aquel no estaba ya, y su sable de

miliciano tampoco se encontraba en el sitio habitual, sin embargo,

dos mujeres de enfrente estaban corriendo al tiempo que decían

con palabras entrecortadas por la emoción: - Hemos venido aquí

por que sabíamos que ustedes estaban solas y de casa se fueron

todos los hombres, parece que hay sublevación en el cuartel. . Se

dice que son los godos y también los montoneros. - ¡Dios mío!

¡Cuánta tragedia! . Desde hacía unos instantes se escuchaban

los estampidos de los fusiles que procedían desde distintos

lugares de la ciudad.

Las mujeres estaban como paralizadas por lo imprevisto de la

novedad.

La niña Melchora se atrevió a salir a la puerta de calle y desde allí

miró el gentío que se desplazaba de un lado a otro, mientras

milicianos y gauchos a caballo partían corriendo a distintos

lugares, entre los estampidos que estallaban en todas partes,

dando al ambiente una inquietante efervescencia.

El joven Juan Pascual había partido en un suspiro, y se

encontraba ya en las cercanías donde se desarrollarían los más

dramáticos y trágicos acontecimientos.

No habían transcurrido algunos minutos de la iniciación de las

operaciones cuando todo San Luis hervía en la más dura y audaz

sublevación.

Don Gabriel que ha sido de los primeros que ha escuchado el

fragor de la revuelta, se dirigió a toda prisa hacia su casa.

Al verle llegar, sus hijas más pequeñas se le echaron al cuello

llorando, al tiempo que decían: - ¡Juan Pascual se fue Papá, se

fue Juan Pascual! Sí hijas, era su deber. . Para eso es miliciano.

. Pero no ha pasado nada, - continuó . creo que todo terminará

en breve.

El ataque a la cárcel ha fracasado ya. . Al escuchar los gritos de

alarma, dada por el oficial Becerra, los atacantes se replegaron

hacia los otros dos puntos señalados. Pero el pueblo y los

milicianos habían ya salido a su encuentro y en contados instantes

eran trágicamente reducidos.

El Capitán Salvador, el Teniente Romero, el Teniente Elgueta, los

capitanes Coba y Butrón, yacen ya en las calles de San Luis,

algunos muertos, otros moribundos.

Algunos, acorralados como leones cerca de una pared, intentan

débil resistencia, pero reciben lluvia de palos y puñaladas y caen

al suelo en donde quedan bajo el sol que se eclipsa por

momentos.

Desbaratado el ataque a la cárcel, los que estaban destinados a

capturar a Monteagudo también son disueltos sin que pudieran

llegar a su objetivo.

En casa del Gobernador, que ha presentado una resistencia

desesperada, la situación ha cambiado.

Pepe el cocinero cuida el patio que da a la sala y con un fusil en la

mano, apunta a todos los que se asoman por la pared.

Morla, conocedor de la casa, se había apoderado de las armas

que se encontraban sobre la mesa.

El populacho se agolpaba por momentos en la puerta de casa de

Dupuy, armado con todos los elementos bélicos que encontraron

a mano.

La ira del pueblo, incontenible como en todas las circunstancias

en que las revoluciones hacen incontrolable la situación, debía

volverse despiadadamente en contra de los complotados.

Por unos instantes, San Luis estuvo sin Gobernador, es decir, sin

gobierno y los puntos principales amenazados en tal forma que la

toma del cuartel pudo haber ocasionado más graves

consecuencias.

La débil milicia, y los paisanos armados pero sin dirección militar

adecuada podrían haber sido fácilmente arrollados por la audacia

y por algunos pocos montoneros que se hubieran alzado.

Nada de eso sucedió, y después del ataque inicial, los godos

quedaron a la defensiva.

La casa del Gobernador estaba prácticamente rodeada, con un

cerco infranqueable, de hombres decididos a todo con tal de

salvar a cualquier precio la situación que se había creado en la

ciudad.

En el despacho, sencillo pero que tantas veces había sido lugar

de amables conversaciones, de confidencias familiares, tranquilas

tertulias, se había convertido como por obra de la fatalidad, en

escenario trágico de una lucha sangrienta.

El ordenanza estaba en el suelo, tirado largo a largo para

asegurar su inmovilidad. El Capitán Rivero gravemente herido se

desangraba con prisa, y entre el tumulto veíase a Dupuy con el ojo

amoratado, y el rostro congestionado por el esfuerzo.

Pero si la situación del Gobernador no estaba del todo

solucionada dado el giro de las operaciones, los godos ya nada

tenían que hacer frente al fracaso presumible del ataque al cuartel

y sólo les restaba obtener la rendición, muy difícil en tales

circunstancias.

El ímpetu del ataque se transformó en pedidos de clemencia, y los

restos de los brillantes ejércitos imperiales se volvían a rendir de

nuevo, frente a la adversidad de la historia y al heroísmo de un

pueblo. Ante el pedido formal de rendirse y perdonarse

mutuamente la vida, el Gobernador Dupuy, cuya existencia estaba

aún en manos de sus agresores, aceptó la propuesta diciendo:

- Necesito el sable, déme el suyo; - y le fue entregado uno que

antes sirviera para obtener los objetivos, tan largamente

acariciados de libertad.

Por la calle y a toda marcha, la multitud armada se dirigía a casa

de Dupuy, gritando: -¡Se rindieron los godos! Se rindieron y no

bien el Gobernador abrió la puerta, el joven Juan Pascual Pringles

y los demás que le seguían, habían ya saltado la pared y se

disponían al ataque, cuando la presencia de aquel sencillo y

patriarcal gobernante apareció ante sus ojos, con la cara

amoratada, la ropa hecha jirones y con la palidez de la lucha,

enardeció más aún a la multitud.

Grande fue la sorpresa del joven Pringles, cuando detrás de

Dupuy vio al Brigadier Ordóñez y a sus desventurados

camaradas, con la angustia de tan lamentable e irreversible

situación.

En su mano tenía una pistola con la que pensaba defenderse,

vendiendo cara su vida. . Intentó disparar, pero obtuvo por

respuesta del joven Juan Pascual la seca contestación, .dispare

nimas..

Y como las aguas el río que sale de curso, la multitud se abalanzó

sobre la sala, y el otrora famoso Brigadier Ordóñez, caía bajo los

golpes certeros del puñal.

Volvió sobre sus pasos el Gobernador, y enardecido por la actitud

ingrata de los prisioneros, de un solo golpe dio cuenta del Coronel

Morgado, mientras Burguillo y Carretero tenían igual fin a manos

del populacho.

Y mientras unos se dedicaban a la matanza sin compasión, otros

llevaban al Capitán Rivero para proporcionarles los primeros

auxilios.

Y entre las piernas de milicianos y hombres del pueblo que habían

penetrado en la sala, el ordenanza Ledesma se incorporaba

lentamente, tomándose con ambas manos las partes doloridas del

cuerpo.

Ante el espectáculo de verdadera carnicería, Primo de Rivera, con

una carabina que tenía en sus manos, lejos de utilizarla contra sus

adversarios se hizo volar su cabeza, poniendo así epílogo a una

intentona descabellada.

Y entre los cadáveres aún calientes, yacía también Lorenzo de

Morla, quien, como sus otros camaradas, no ofreció ninguna

resistencia.

La lucha había concluido, sin el marco de los grandes combates,

sin escenas de hechos grandiosos, tan sólo con la cruda

actuación de los que defendían su tierra, amenazada por quienes

en la desesperación del cautiverio, jugaron una última carta, con la

pasión de los jugadores que tienen poco ya que perder.

Si implacable fue la muerte en los dos puntos donde se concentró

el ataque, las luchas esporádicas en las calles de San Luis no fue

menos cruel y terminante, como si la vida de aquellos sublevados,

fuese el único precio por la actitud tan inexplicable para los

pobladores que todo le habían dado, con la generosidad y el

cariño de buenos vencedores.

El Chorrillero apenas soplaba con brisas pesarosas mientras

algunas nubes ocultaban el brillo del sol por instantes.

El pueblo se había volcado a las calles, y los rumores más

descabellados se desvanecían con la realidad de los hechos.

Si grave fue la situación en la que perecieron Ordóñez y sus otros

compañeros de brigada, la lucha en el cuartel fue más dramática y

espectacular.

Si en las calles de San Luis el Capitán Becerra fue el héroe en los

grandes momentos iniciales, en los cuales nada se sabía del

potencial de los complotados, el montonero riojano Juan Facundo

Quiroga, se constituyó en el auténtico salvador de la situación

borrascosa de los primeros instantes de ardua lucha.

Confinado como otros en la cárcel de San Luis, tenía libertad para

actuar en la ciudad, debiendo presentarse únicamente en horas

de la mañana para la formación reglamentaria.

Sin duda alguna el cuartel era el punto fundamental en donde se

encontraban españoles y montoneros; algunos cargando cadenas,

provisto de una buena armería que aprovisionaría a los

sublevados.

Desde allí se daría la señal para que los demás tuvieran la certeza

que el principal golpe estaba en buen camino.

El tambor en cambio nunca se escuchó, produciendo entre los

demás la lógica incertidumbre.

Al llegar al cuartel, los guardias habían escuchado la voz de

alarma del médico Gómez mientras huía en demanda de auxilio.

El Cabo Juan Sosa quien se encontraba en la guardia del cuartel,

al escuchar las voces de alarma y el movimiento de personas en

las calles próximas, corrió hacia la esquina chocando con

sorpresa con la partida que venía a posesionarse del cuartel

mientras decían la señal convenida: - ¿Qué es esto?, ¿Qué es

esto? Y sacando de sus senos sendos cuchillos iniciaron las

acciones. Inútil fue la resistencia de Sosa, heroísmo y lealtad le

costaron graves heridas mientras sus compañeros Ferreyra y

Cornelio Escudero fueron fácilmente reducidos al sorprenderlos

desarmados.

La sala de armas ya estaba en manos de los revoltosos, mientras

otros en el interior del cuartel pronunciaban las mismas palabras

convenidas: - ¿Qué es esto? ¿Qué es esto? Simultáneamente

algunos pretendían que los montoneros se plegaran a la

sublevación. La situación fue en ese momento crítica, pues

muchos veían la oportunidad de volver de nuevo a sus lares

nativos.

Al escuchar las primeras escaramuzas, el montonero Facundo

Quiroga que se encontraba en las proximidades, se dirigió

presuroso hacia la guardia manifestando: Señores, - dijo . soy

confinado, estoy con ustedes.

Al escuchar estas palabras, los españoles sintieron optimismo,

dada la importancia del montonero, que parecía hombre de

influencia entre los suyos.

Con largos pasos se dirigió hacia su cuadra en donde reveló su

verdadera actitud.

Convenció a los indecisos, y armado de un rifle, emprendió su

ataque contra los sublevados.

Su violenta actitud desconcertó a los prisioneros y desde ese

momento lo que en primera instancia podría ser fácil paso del

complot, se transformó en descalabro definitivo.

El cuartel tenía ya un jefe audaz y decidido y que con la clara

intuición del caudillo genial, había medido en todas sus

consecuencias lo que significaba un triunfo de los godos en las

circunstancias difíciles del país.

Lo demás fue tarea fácil para los que voluntariamente secundaron

al jefe improvisado.

En el suelo yacían los oficiales godos, Aras, Barroeta, y Lamadrid.

Los otros, algunos heridos, emprendieron la fuga por las riesgosas

calles del pueblo, donde grupos armados daban cuenta de los

sobrevivientes.

Los disparos de armas se sucedían sin intermitencias en todos los

sitios de la ciudad.

La lucha en el cuartel fue por momentos violenta, pero el reducido

pelotón de atacantes fracasó como los otros y con ello todo había

concluido.

En los teatros de la descomunal lucha, sólo quedaron como

testimonio los cadáveres de los prisioneros, que sumaban en total

cerca de treinta, mientras otros agonizaban en las calles, cara al

sol, sobre la arena.

En la casa del Gobernador, el pueblo reunido en torno a su jefe,

contemplaba atónito los restos, aún humeantes, de tan brillante

hélice de los ejércitos europeos, y la repercusión de esta asonada,

conmovió a todo el mundo hispánico con las más negras

expresiones de dolor, sin tener en cuenta que la fracasada

intentona, había puesto en peligro por un instante la seguridad

misma de los ejércitos libertadores.

El aplastamiento de la resuelta, fue el triunfo más brillante sin

duda del pueblo puntano, éxito espontáneo donde estuvieron

exentos otros motivos que no fueran la seguridad de la tierra natal.

Lo trágico y sangriento de la jornada, fue la consecuencia lógica

de un hecho de guerra de ambiciosas proyecciones por parte de

sus actores.

Las casas de familias que tantas veces se abrieron hospitalarias

para tan distinguidos huéspedes, se cerraban ahora con la fiereza

que produce la ingratitud, con excepción de unas pocas que

salvaron por días, las vidas de algunos españoles prisioneros.

Uno de ellos cae bajo el golpe del puñal.

Mujeres del pueblo corren en su auxilio, pues es innecesaria tanta

sangre y arrastrándolo por el suelo lo introducen en una finca.

Es el oficial Sierra, que luego es trasladado en un carro rumbo a la

prisión donde esperará por algunos días la sentencia de su juez

implacable.

Igual suerte le cupo a Vidauzarraga, que mal herido, aguardará el

momento crucial en su celda de dos veces prisionero.

Nada se sabe en cambio del oficial Riesco, que con un hacha y

un cuchillo logró imponerse por un instante en el asalto al cuartel,

de la que huyó para refugiarse en una quinta vecina.

Poco éxito tuvo en su fuga el fiel asistente Moya, que en su

alocada huida, solo, logró escapar con vida. . Encontrado luego

mientras trataba de ocultarse, ingresó de nuevo en su condición

de prisionero.

En la confusión el joven Juan Ruiz Ordóñez, luego de peregrinar

por algunas calles logró penetrar en el domicilio de las niñas

Pedernera, saltando unas de las paredes de adobe, y con la

velocidad de los perseguidos se encontró con la presencia de los

moradores y con palabras encontradas sólo atinó a decir:

- ¡Hay sublevación y están matando a los prisioneros que

encuentran en la calle!

Las mujeres se sobrecogieron presas también del estupor; algo

habían escuchado y la conmoción llegaba a todos los ámbitos, no

pudiendo precisar la magnitud de la revuelta.

Una de ellas, la más resuelta, atinó a decir, mientras que con un

gesto señalaba la pieza: Puede quedarse mientras pase la pelea .

aquí no le pasará nada. . El joven Juan Ruiz, sólo se limitó a

agradecer la actitud de aquellas mujeres, que en lo más duro de la

represión arriesgaron su seguridad en un gesto tan propio de la

raza.

Sentado sobre una humilde cama de la habitación se quedó el

joven Juan Ruiz, con su rostro sudoroso afirmado sobre sus dos

manos, como si estuviera suspendido en el aire, con la mirada

vaga y el pensamiento vacío.

Desde lejos llegan los rumores de la pelea que va llegando a su

fin. El tropel de los caballos, los grupos de paisanos y milicianos

recorren las calles, y los disparos aislados aún se escuchan,

diluyéndose en la inmensidad del cielo.

Luego de la refriega en la casa del Gobernador, éste se quedó

largo tiempo en la puerta, rodeado del pueblo que había dado

muerte a los sublevados y con la pesadumbre de los

acontecimientos precipitados sin que hubieran tenido en cuenta la

amistad y el afecto dispensado por el maltrecho gobernante,

salvado de más graves consecuencias.

Al grupo también se había incorporado Sarratea, quien

conjuntamente con algunos funcionarios, comentaban en voz alta,

la ingratitud imperdonable de los prisioneros.

No bien se había desembarazado de sus agresores, Dupuy

ordenó se diera muerte a todos los que se hubieran alzado, sin

contemplación alguna, y esta orden se cumplió macabramente

con la decisión de los que salieron a la lucha dispuestos a

cualquier sacrificio.

Un grupo armado traía al Mariscal Marcó del Pont y a su Coronel

Gonzáles de Bernedo, pálidos y desconcertados, recibiendo en su

camino toda clase de manifestaciones hostiles, pues en primer

momento se los creyó partícipes de los acontecimientos y hasta el

mismo Teniente Gobernador, fuera de sí, le gritó agriamente: -

¡Usted es otro de los responsables!

A lo que el aturdido Mariscal respondió con el aplomo y decisión

propia de su temperamento: - Nada he tenido que ver con la

intentona, soy inocente. . Y Dupuy respondió secamente: - ¡Al

cuartel!

A mediodía, en los hogares del pueblo, el comentario obligado gira

en torno de la jornada bélica de la mañana que ha concluido.

Los ánimos consternados de los puntanos no se reponían aún de

los episodios vividos. . El proceder sorpresivo de los godos,

producía a la par que la más profunda conmiseración, el desprecio

natural que merece la ingratitud. Los mimados del pueblo, los

distinguidos en todas las reuniones sociales, pagaban con mala

moneda la bondad de sus carceleros.

Lucía había ido a casa de sus amigas Pringles llevando algunas

noticias, en compañía de su tía, a la vez compañera inseparable.

Juan Pascual, no regresaba aún a su domicilio, y Don Gabriel no

había abierto juicio y permanecía taciturno, con la amargura del

desengaño y la sorpresa.

La niña Melchora y Margarita tan sólo han confirmado dos tristes

noticias; el Brigadier Ordóñez y el Coronel Primo de Rivera han

muerto en manos del pueblo y su austera casa de prisioneros está

completamente vacía; el asistente Moya y el joven Juan Ruiz no

están entre los muertos, pero éste último tampoco está entre los

detenidos.

Varias partidas armadas recorren las quintas vecinas buscando a

los prófugos.

Por el momento todo es inútil. . En casa de las niñas Pedernera la

angustia aumenta a medida que pasan las horas, dada la

responsabilidad de amparar a un complotado, y que por ser

sobrino del Brigadier Ordóñez sabría muchas cosas para el

proceso que inmediatamente se substanciará.

- ¿Qué haremos con el prisionero? . Se preguntan las mujeres sin

saber qué determinación tomar.

Entregarlo ahora, cuando todavía el rencor de la lucha está vivo,

es como llevarlo sin compasión alguna a la muerte.

Mejor será que esta noche o mañana por la mañana le llevemos al

cuartel. Y meditando sobre la mejor forma de epilogar la

involuntaria gestión convienen esperar por el momento.

Antes de mediodía, las autoridades deciden que los carros

oficiales y algunos voluntarios, recorran la ciudad para transportar

a los muertos que se encuentran en las calles. En el depósito

serán reconocidos, pese a que algunos están desfigurados. . El

mismo día ocho de febrero, Dupuy da a conocer el número de los

caídos como el nombre de los desventurados, cuya cifra llena de

consternación al pueblo a medida que el tiempo va limando el

odio de los momentos difíciles e inciertos de la sublevación.

Sin embargo el número de sacrificados va aumentando aún más,

a medida que nuevos cadáveres van siendo llevados al depósito.

A la hora del almuerzo, Juan Pascual, llegó a su casa abatido por

los intensos momentos vividos mientras, Don Gabriel sólo atina a

manifestar: - El pueblo se ha salvado, aunque la lucha ha sido

sangrienta.

La revuelta pudo haber sido más grave si se hubieran plegado los

montoneros, entonces sí que a estas horas estaríamos peleando.

- Así es padre, responde el joven Juan Pascual.

- Todos creíamos que la lucha se prolongaría, si los godos

hubieran tomado el cuartel; felizmente nada de eso sucedió.

Si lúgubre era el desfile de los pesados carruajes, con su carga

ensangrentada, en casa del Gobernador, la escena fue más

patética aún, dada la multitud que rodeaba el edificio, que adquiría

la imponencia que dan los hechos trascendentes.

Las mujeres contemplaban el espectáculo con incredulidad,

haciendo la señal de la cruz cada vez que los rígidos cuerpos eran

trasladados a los pesados transportes.

Finalizada la áspera tarea, los espectadores se quedaron mudos

como si una mordaza invisible les impidiera hablar, y el odio

violento de minutos antes, iba dando paso a la meditación en que

la conciencia de los hombres recapacita.

Y la bondad, el amor, la piedad y las bellas virtudes que anidan en

toda alma humana, aparecía con la calma de la ciudad sumida en

honda meditación.

Con las primeras horas de la tarde todo está concluido; los que

otrora fueran la aristocracia prisionera del oasis, yacen mirando el

cielo que no era el suyo, pero que los cobijara por tanto tiempo

como si fueran sus propios hijos.

Ellos buscaron la tragedia que los devorara como el fuego al

combustible y fueron víctimas de sus propias ilusiones de

prisioneros desesperados. Entusiasmados por frágiles quimeras y

planes utópicos cayeron en la trampa de la fatalidad.

Subestimaron la capacidad de lucha de ese otro ejército, integrado

por pobladores sencillos pero coincidentes de su responsabilidad

patriótica. . El héroe del 8 de febrero fue ese pueblo en armas,

milicia imbatible cuando defiende sus más caros intereses.

Dolorosos son los momentos que vive el joven Juan, protegido

como estaba por mujeres que comprendieron mejor que los

jueces, el respeto que merece todo vencido cuando se rinde sin

armas y abatido.

Pudieron entregarlo a las turbas enfurecidas que merodearon todo

el día, más no lo hicieron pensando en la mejor oportunidad para

hacerlo. . La niña Melchora nada sabe e ignora la suerte corrida

por su joven prisionero; sus primeras lágrimas han corrido ya por

sus mejillas de mujer enamorada.

Nada podrá hacer en su favor, a no ser que implorar a los

poderosos la clemencia para aquel, que en su desgracia, más le

quiere.

Lucía ha estado unos instantes en casa de las niñas Pringles,

pero ha prometido volver después del almuerzo, una vez que haya

concluido con sus quehaceres hogareños.

Como sus amigas, es hacendosa y pasa largas horas ayudando a

sus padres en todo lo que le solicitan para sobrellevar la carga del

hogar.

En el escaso tiempo de su visita, ha preguntado con insistencia

por el soldado Moya, aquel arequipeño, cuya característica forma

de hablar de los hombres de su tierra, tanto gustaba a quienes les

escuchaban.

Don Gabriel y su hijo prosiguen la conversación en torno a los

sucesos que le tocara actuar.

- Fue algo terrible, - manifestó el joven miliciano.

- La avalancha y la furia con que arremetieron los que rodeaban la

casa fue tan intensa que concluyeron en contados instantes con

los que se encontraban en el interior de la sala.

Don Gabriel respondió meditabundo: - Es una lástima y señaló la

casa de sus vecinos, - ¡Cuánto lo lamento! . Ya me lo han

contado todo.

¡Qué tragedia! Para ellos y para el pueblo.

Padre e hijo están solos en la mesa sus hijas menores y las otras

preparan el almuerzo para ser servido.

- Del joven Juan, ¿No sabes nada?

- Nada, padre, hasta el momento lo han buscado por todas partes

pero los resultados han sido negativos.

- No hay duda que alguien lo ha escondido, tenía muchas

mujeres amigas y familias que la estimaban.

Melchora y Margarita traen al comedor el almuerzo y ambas

muestran signos manifiestos de haber llorado.

Al llegar Juan Pascual le han dado el abrazo de siempre. .

Durante casi todo el tiempo permanecen en silencio.

Comprende entonces el momento que aquellas viven, más

intensamente que otras mujeres del pueblo, y el joven miliciano

nada dice.

Hasta él mismo siente algo así como un vacío, como si todo lo

transcurrido fuera una pesadilla.

Como amigos y vecinos, la conducta de aquellos había sido

inobjetable.

Desde las pulperías cercanas, el populacho bebe y festeja la

victoria.

Coinciden todos en que la tragedia pudo ser mayor, y con la

satisfacción del triunfo y del deber cumplido, dan vivas a los

caudillos nativos que conducen la gran guerra.

Tal como lo había prometido, después del almuerzo Lucía volvió a

casa de sus amigas.

En la sencilla alcoba, las tres niñas desahogan las penas del

espíritu, llorando en silencio.

- En casa dijeron que a los prisioneros sobrevivientes los

trasladarán a otros lugares, son muy pocos, - dijo Lucía con

tristeza.

- ¿Cuándo sepultan a los muertos? . Preguntó Margarita mientras

secaba sus lágrimas.

- Quizás al atardecer, todo estará a cargo de la milicia.

No permiten la entrada de nadie, salvo a los funcionarios del

gobierno. Pobre Juan, si ha quedado vivo como todos lo afirman,

habrá que hacer algo para salvarle, - y diciendo estas cosas Lucía

quedó pensativa. Melchora no pronunciaba palabra, estaba muda,

fatigada.

Hallábase abstraída sin concentrarse en idea alguna.

- Moya está vivo, dijo con alegría Lucía, . pero lo han detenido.

¡Ojalá no le pase nada!

- En la casa de enfrente no hay nadie, hasta el viejo Ame está

preso.

Juan Pascual, luego de terminado el almuerzo tomó de la mesa

una tableta de las que habían preparado sus hermanas diciendo: -

Están muy buenas, pero otras veces han estado mejor.

Melchora y Margarita se miraron; claro que sí, habrán pensado; su

hermano tenía razón. . Luego ambas cuentan a Lucía por qué

prepararon las masas.

Don Gabriel que paseaba por el patio, ha recibido un recado de su

amigo Pedro Machado citándolo para una reunión en horas de la

noche.

- Lamento no poder ir, contestó. . Juan Pascual posiblemente no

estará aquí y las chicas se quedarán solas. . Mañana estaré con

él.

Y con estas palabras despidió al portador del mensaje.

Esa noche circulan toda clase de rumores; que los montoneros se

acercan a la ciudad, que los malones han atacado algunos

poblados, que los prisioneros serán ejecutados, aunque todos

creen que el Gobernador les perdonará la vida.

Esa noche pareciera que la ciudad está como dormida; en los

patios grupos de personas conversan sobre los rumores que

circulan.

Un temor a más graves hechos sobrecoge a los pobladores y

pocos salen de sus domicilios.

En la Casa de los Oficiales, tan alegres en otras circunstancias, la

oscuridad reina en sus habitaciones vacías mientras la guardia

cuida de ella.

Los vecinos no se atreven a pasar por su frente.

En casa de Don Pedro Machado los amigos están reunidos, sin

que faltase ninguno y con la puntualidad de las circunstancias.

Este grupo de amigos que siempre se reúnen a conversar e

intercambiar opiniones, o saborear las buenas empanadas y el

asado de mediodía está sin embargo tremendamente conmovido

por los sucesos.

Todos festejan el triunfo, pero creen que sobrevendrán tiempos

difíciles.

Entre ellos circula la noticia que algunos ignoraban.

El Dr. Monteagudo ha sido designado juez sumariante y Gregorio

Ximenes secretario de la causa.

- Esa noticia ya la sabíamos, contestó Quiroga . Y pobre los que

caigan en sus manos implacables.

- Dos oficiales no se encuentran ni vivos ni muertos, pero es muy

difícil que hayan salido de la ciudad, prosiguió Quiroga, lo más

importante es saber qué hay detrás de todo esto.

- El Dr. Monteagudo lo investigará en poco tiempo. Lo demás son

suposiciones, - manifestó Fernández.

- Además . continuó, - se cree que algunos prisioneros tendrían

contacto con la montonera, entre ellos Ordóñez.

- Hoy han declarado varios detenidos, pero el Gobernador no ha

abierto juicio. . Agregó por su parte Don Pedro Machado,

mientras preparaba las copas. Sus hijas servían el mate,

visiblemente apenadas.

- Al mirarlas, Quiroga no vaciló en decir: - La verdad es que la

sublevación ha consternado a toda la población.

- Sin embargo, nada debemos reprocharles, la hospitalidad y toda

clase de atenciones, ellos no la pidieron, nosotros se la hemos

dado por nuestra voluntad. . La culpa en parte también es

nuestra, pues debiéramos saber que todo prisionero piensa

primero en su libertad, en volver a su patria, sin importarle nada

de los demás pues el único compromiso que tiene son las leyes

de la guerra.

Si nosotros fuéramos prisioneros, ¿No habríamos intentado o

pensado siquiera alguna vez en la fuga? Seamos humanos y

comprendamos la verdad de los hechos.

- Todo es cierto, - manifestó Fernández . Pero debieron tener en

cuenta que las familias del pueblo les habían tomado cariño y le

consideraban como si formaran parte del mismo hogar. . Las

rencillas o malentendidos suceden en todos los ambientes y no

podían ser tomados en cuenta.

- Lo que más me preocupa, - interrumpió Pedro Machado, - y que

preocupará sin duda a las autoridades del país, será la

repercusión que estos hechos causarán en el exterior, en Lima y

España.

Allá mirarán las cosas con espíritu distinto y agigantarán los

hechos en tal forma que nos dejarán a todos mal parados en el

concepto que pudiéramos haber gozado.

La instrucción del sumario sigue su curso con celeridad, con una

rapidez que asombra, propia del espíritu de Monteagudo.

Los oficiales Riesco y Juan Ruiz Ordóñez están detenidos al día

siguiente de la malhadada jornada.

Al primero lo detuvieron en una quinta, entre los árboles y las

viñas, el otro en cambio se entregó solo, con mansedumbre y

resignación.

Melchora se informó en ese mismo momento, pues, una mujer del

pueblo le llevó la novedad diciéndole: - El joven Juan vive, pero

está detenido.

Melchora experimentó profunda satisfacción por las gratas

noticias, y movida por la alegría se dirigió a casa de su amiga

Lucía.

Ella también sentía el mismo goce, pues casi todos sus amigos

estaban con vida.

Al recibir la visita de su joven amiga, no dejó de traslucir la

inquietud de los malos presagios.

En todas partes se habla de la pena de muerte para los dos veces

prisioneros soldados españoles y la inminencia de ataques por

parte de los montoneros.

- ¡Qué Dios les ayude, y que nada malo les pase!

Se limitó a decir Lucía, mientras la niña Melchora sólo la miró

tratando de inquirir nuevos datos de su joven Juan Ruiz Ordóñez.

Las casas vacías de los godos han sido requisadas por orden del

juez instructor, y la prolija revisación busca en vano documentos

que puedan esclarecer aún más las causas y enlaces del complot.

Además se ha ordenado la incautación de todos los bienes de los

prisioneros complicados, consistentes en sus ropas, algunas

alhajas y objetos diversos que trajeron en sus magros baúles de

soldados.

- El joven Juan Ruiz se ha quedado sin sus lujosos trajes, sus

finos zapatos, y sólo viste con la ropa de fajina que tiene puesta.

El cerebro afiebrado de la niña Melchora, trata de elaborar algún

plan que pudiera ser útil.

Esa misma tarde, la niña Melchora obtuvo otro dato interesante.

Entre los humildes servidores del cuartel se encuentra el viejo

Cipriano conocido desde hace mucho tiempo de su familia y que

vive en unos ranchos cerca del río.

Allá dirigió sus pasos acompañado de su fiel compañera.

El viejo amigo de su padre prometió guardar silencio de lo

conversado con la joven diciéndole paternalmente: Hija, lo único

que puedo hacer por él es darle buena comida dentro de lo que se

pueda, además alguna fruta. . No quiero entristecerte hija, pero

debes comprender que la situación de todos ellos es bastante

comprometida.

Y el viejo Cipriano cumplió como criollo de ley lo que había

prometido.

El día once de febrero, en las primeras horas de la mañana, un

banquillo apareció en la plaza pública, y la noticia corrió por todo

el pueblo, con la velocidad del relámpago.

¡Hoy serán fusilados los prisioneros godos! La gente del pueblo

corre en dirección de la plaza pública. . Las guardias están

reforzadas y hay mucho movimiento en la cárcel.

La información se confirmó en parte; sólo habrá un sólo ejecutado

y los prisioneros y confinados nativos y extranjeros presenciarán

la ejecución en dos filas, separados unos de otros.

A las seis de la mañana le fue comunicada la sentencia a Pepe el

cocinero o José Pérez. La terrible condena será cumplida a las

nueve de la mañana y posteriormente será puesto a la vindicta

pública.

Melchora y Margarita han corrido hacia la plaza pública para

cerciorarse de la verdad y vuelven aterrorizadas a sus casas.

A esa hora, el popular Pepe el cocinero está en capilla y

momentos después, las campanas de la vieja iglesia tocan en

honda meditación.

El monótono compás de sus sonidos parece que fueran disipando

los odios y rencores nacidos del fallido complot.

Los soldados del piquete, que comanda el oficial Becerra están

listos para cumplir la macabra misión.

En la plaza están alineadas las filas de prisioneros y confinados.

Detrás de ellos, milicianos y hombres del pueblo también

presenciarán la ejecución.

Por la puerta de la cárcel que da frente a la plaza pública,

apareció la silenciosa estampa de Pepe el cocinero, pálido como

la muerte y con sus manos atadas a la espalda.

Todo era recogimiento en la plaza pública, en la que Pepe el

cocinero debía forzosamente morir, sin que nadie pudiera evitarlo

por que la justicia que le había condenado consideraba necesaria

su muerte.

Y aquel genovés bonachón, cocinero de barco, leal con sus

camaradas, ocupó el banquillo con la resignación de los que nada

temen perder.

La ciudad silenciosa escuchó el sordo estampido y el oasis se

estremeció con infinita pena. . Las mujeres consternadas,

elevaban sus plegarias al cielo para que el olvido borrase el

sangriento proceder de los hombres.

El juez impecable continuaba sin inmutarse la tarea que se había

propuesto, mientras Pepe el cocinero, puesto a la vindicta pública,

se iba quedando solo para toda la eternidad.

Esa noche de verano, pese a su claridad y al buen tiempo, las

mujeres y los niños no se atrevieron salir a la calle, mientras

algunos pobladores en los corrillos de las esquinas o en la

pulpería, comentan toda clase de temas vinculados con los

sucesos que conmovieron la ciudad.

En esas conversaciones salieron a relucir las relaciones amorosas

entre algunas niñas del pueblo con los prisioneros, algunas de las

cuales habían pasado desapercibidas.

Y los nombres de las niñas Pringles, Lucía, las hijas de Don Pedro

Machado y algunas otras surgían en los comentarios más diversos

y apasionados del momento.

Sus lágrimas, sufrimientos y súplicas de esos días, fueron las

únicas flores que pusieron una nota de ternura y amor en las

tumbas solitarias y austeras.

Los nombres del Brigadier Ordóñez, Primo de Rivera, Morgado,

Carretero, giran en todos los labios y en todos los tonos se habla

de sus complejas personalidades.

Don Pedro Machado está en casa de Fernández, en la que se han

reunido la mayoría de los amigos íntimos, y los temas políticos

que tanto apasionan a los contertulios constituyen la comidilla

obligada de la reunión que se prolongará hasta altas horas de la

noche.

- Señores, dice Don Pedro Machado con tono grave y

ceremonioso, como acostumbra a hacerlo cuando toca temas

importantes de actualidad: - Según parece, ocho prisioneros serán

ajusticiados los próximos días por haber participado en la conjura,

lo que yo sinceramente considero injusto y sería una

responsabilidad que no debemos aceptar.

El Doctor Monteagudo no es de esta ciudad, más aún, en

cualquier momento se aleja de aquí y nos deja con los cadáveres

de los fusilados para toda la eternidad. . Los que murieron

peleando, bueno, fue por su propia culpa, ellos defendían sus

puntos de vista y la forma de recuperar su libertad y nosotros

peleamos por nuestros ideales, por nuestra tierra y familias

amenazadas y algunos de los dos bandos tenía que sucumbir.

Si yo algún día cayese prisionero, trataría en cualquier forma de

volver a mis legiones, a mi patria, aunque en ello peligrara mi vida.

Creo que todos comprendemos estas circunstancias y les

perdonamos sus ingratitudes. . No olvidemos que todos tenemos

hijos, familiares y amigos en los ejércitos de Chile y que ellos no

están exentos de correr iguales riesgos como estos infelices. Eso

sólo nos debe mover a la compasión.

¿Qué dirán nuestros hijos cuando sean hombres, que aquí en la

plaza pública de su ciudad fueron muertos hombres indefensos

por que nosotros no supimos perdonar? No sería la mejor lección

que brindaremos a los pequeñuelos que aún no interpretan la

tragedia que hemos vivido y que la guerra trae consigo.

- Luego de su discurso, Don Pedro Machado quedó sumido en

honda meditación. . No había duda que el patriota severo, había

sido influenciado por las mujeres de su casa, hijas que quiere más

que su propia vida.

Don Gabriel ha estado ausente otra vez; él también tiene los

mismos problemas en su casa, como muchos vecinos.

Esa misma tarde, sus hijas, Lucía, y otras niñas del lugar, le han

rogado interceda ante las autoridades y amigos influyentes para

que no haya nuevos fusilamientos.

Don Gabriel y un grupo de vecinos influyentes han visitado al

Gobernador Dupuy pero éste les ha contestado con evasivas, que

todo dependerá del sumario y la opinión del juez instructor.

El Doctor Monteagudo por su parte respondió que nada podía

anticipar, que en última instancia sería el Gobernador quien daría

el fallo final.

Y con esas evasivas, los que intercedían por los prisioneros,

comprendieron cuál podría ser la suerte de los que esperaban

sentencia.

El día quince de febrero en las primeras horas de la mañana, ocho

banquillos fueron puestos en la plaza pública por los verdugos y

las guardias fueron reforzadas.

El rumor persistente que circulaba por todos los ámbitos de la

ciudad, daba por cierto la inminente ejecución del resto de los

prisioneros que habían sido capturados con vida.

Melchora y Margarita recibieron con resignación la triste noticia

que incluía también al joven Juan Ruiz.

Nada más quedaba por hacer fuera de lo que habían hecho

personalmente; Don Gabriel había salido temprano hacia el

cabildo y a eso de las ocho de la mañana regresó a su casa con la

noticia de que había una equivocación parcial. . Los fusilados

serían solamente seis. El joven Juan y el asistente Moya no serían

ejecutados por el momento. La equivocación provino del dictamen

del juez y fiscal a la vez, Dr. Bernardo Monteagudo que decía:

.Serán pasados por las armas el subteniente Don José Riesco,

convicto y cooperador principal en la conjuración, el soldado Moya

Francisco, por convicto y confeso de lo mismo, los capitanes Don

Francisco María Gonzáles, Don Manuel Sierra, el graduado Don

Antonio Arriola, Teniente Don Juan Ruiz Ordóñez y los

subtenientes Don Antonio Vidaurrazaga y Don Juan Caballo..

Este era la parte dispositiva del dictamen del Dr. Monteagudo, y

no obstante la influencia del mismo, el Gobernador mandó a

suspender el fusilamiento del joven Juan Ruiz y del asistente

Moya.

Los verdugos retiraron de inmediato los dos banquillos que por el

momento no serían utilizados.

El Gobernador, teniendo en cuenta el dictamen fiscal, ordenó la

inmediata libertad del Mariscal Francisco Marcó del Pont y de su

Coronel Ramón Gonzáles de Bernedo.

Además fueron puestos en libertad el soldado prisionero Antonio

Ormos y los confinados Nicolás Ames y Pedro Bouzas.

Con estas medidas quedaba cerrado el sumario instruido y el

pueblo de San Luis sería otra vez testigo de fusilamiento en serie,

y ésta posibilidad llenó de angustia los corazones.

A todo esto había que agregar los que murieron como

consecuencia indirecta de la sublevación. . El viejo Ame figura

entre los muertos y un grupo de montoneros inciertos de la

revuelta fueron alojados en un sótano. Habían perecido en la

totalidad por falta de aire, con excepción de uno que enloqueció

después.

A las seis de la mañana el oficial José Antonio Becerra y el

secretario de la causa Don José Gregorio Jiménez intimaron a los

procesados la sentencia definitiva, haciéndoles poner previamente

de rodilla.

La ciudad despierta de una noche tibia y las estrellas se van

diluyendo en el brillo del nuevo día.

La noticia corrió como reguero de pólvora por los hogares

estremecidos por tantos hechos luctuosos.

Los soldados del pueblo habían olvidado y quizás perdonado la

asonada, explicándose la actitud de aquellos en virtud de la

desesperación que los envolvía, los hombres comunes,

comprendieron en la insondable magnitud de aquellos espíritus, la

causa de la tragedia.

Y por que el perdón el patrimonio de los valientes, los vecinos más

representativos, pidiéronle clemencia al Primer Magistrado de la

provincia, sabiendo de las facultades ilimitadas que le otorgaban

las leyes de la guerra.

Los prisioneros fueron conducidos a la cárcel pública, mientras los

pelotones eran seleccionados entre los veteranos de la milicia.

Puestos en capilla, recibieron los auxilios necesarios a petición de

los condenados.

La mayoría son oficiales jóvenes, entre los que figura el

subteniente Riesco, natural de Santiago de Chile y sólo de

veintitrés años.

Ha sido el más resuelto y valiente en el breve combate del cuartel,

y su estado de ánimo no ha variado con la terrible perspectiva de

muerte.

Como si todos coincidieran en el último instante, en el final de la

frustrada existencia, tenían sus pensamientos puestos en la

lejanía, como si el leve soplar del viento trajera reminiscencia de

sus lares nativos, de sus hogares que no son más que un

recuerdo, intenso, vívido.

Por encima de las casa bajas, de la arboleda verde del verano, los

tapiales de gruesos adobones, la montaña se eleva con la belleza

y la augusta presencia celeste como si afirmara sus fueros

señoriales, satisfecha de su destino y alagada por las leyendas y

tal vez justa fama.

- Ella nos mira como si fuéramos prisioneros, como si se hubiera

quedado satisfecha de nuestra frustrada conspiración y se

aprestara a tenernos aquí para siempre, para toda la eternidad. .

Y mientras estas ideas herían la mente afiebrada de los que nada

pueden esperar de este mundo, los minutos danzan vertiginosos

en el tiempo.

Algunos filosofan, reprochándose lo irreprochable y otros esperan

con mansedumbre y resignación el momento trágico, con

proyecciones inconmensurables en la historia de la gran guerra.

Un oficial de alta jerarquía se acercó al grupo, portando un

pequeño porrón de ginebra y ofreció un trago a todos, en especial

a los que estaban heridos.

Nada de ello aceptaron los condenados, y le rechazaron con

hidalguía, mientras que los prisioneros Sierra y Vidauzarraga, que

se encontraban gravemente heridos, apenas si podían

permanecer sentados en los bancos de dura madera.

Hasta en los últimos instantes, algunos vecinos destacados

trataron de influenciar en el ánimo de los poderosos, con el afán

de salvar algunas vidas como ya había sucedido.

Son las nueve horas de la mañana pero aún el silencio sepulcral

no ha sido roto por el trajín de los verdugos, el toque de los

tambores.

Los milicianos trajinan nerviosos y con palabras reconfortantes

alientan a las criaturas adormecidas por la nostalgia, la pena y

también el terror.

- Señor, son más de las nueve; ¿Hasta cuándo nos harán

esperar? . Dijo un español con voz seca, a uno de sus

guardianes.

No bien terminó de pronunciar estas palabras, cuando las

campanas empezaron a danzar al aire sus gemidos como llantos,

y las mujeres del pueblo iniciaron rezos a media voz por el alma

de los infelices prisioneros.

Un gentío inmenso se había volcado en las cercanías de la plaza

y el murmullo se extendía como los rumores del mar.

Algunos buscan su ubicación en horas en que el sol va arrojando

sus rayos ardientes. . La milicia con grandes esfuerzos

despejaba la puerta de la cárcel, por donde aparecieron, en

monótona caravana los seis condenados, con sus manos atadas

atrás, los guardias silenciosos y fuertemente armados mientras las

plegarias no cesaban de elevarse al cielo.

Los restos de los ejércitos realistas de Chile, diseminados por

estos países, sucumbía en contados días en las calles de San

Luis, mientras los sobrevivientes esperaban la orden para partir

definitivamente.

Los oficiales Sierras y Vidaurrazaga, marchaban dificultosamente.

. En la plaza pública están formados los prisioneros y confinados,

nativos y extranjeros para presenciar por segunda vez los

pormenores de los fusilamientos.

No había duda alguna que verían morir con augusta hidalguía a

los heroicos soldados de España y sintieron por aquellos,

sentimientos piadosos.

La descarga fue una sola, y por largas horas consecutivas

estuvieron sus cadáveres expuestos a la vindicta pública para ser

sepultados a las cinco de la tarde.

A las doce del mismo día, dos niños que venían del río, corrían

por las calles gritando a todo aquel que encontraban por el camino

con palabras angustiosas:

- En el río hay una mujer muerta, sí, una mujer muerta, colgada

del algarrobo, y con sus manitos señalaban el lugar del hallazgo.

Presurosos se dirigieron los vecinos rumbo al lugar y a penas

llegaron a las márgenes del río, vieron que una mujer pendía de

una cuerda, balanceándose lentamente con los soplos suaves de

la brisa.

- Lucía, la misma Lucía, era la víctima de su propia decisión.

Su muerte llenó de consternación a todo el pueblo en momentos

en que la sangre teñía de rojo las calles y plaza de la ciudad.

Conocida en todos los ambientes, su desesperación dejó un vacío

entre sus amigas que eran todas las del pueblo.

El papel en el que daba cuenta de su resolución, la complicidad

del viento hizo que su mensaje quedara oculto en el secreto para

siempre.

Entre los vecinos más vinculados a Lucía, algunos nombres

empezaron a circular con insistencia relacionados con aquella

determinación.

Moya, Vidaurrazaga, Riesco. . La única que pudiera saberlo,

guardó silencio. Las muchas lágrimas derramadas en aquellos

días fueron el sentido homenaje a la buena amiga. . Y la niña

Melchora se quedó sola esperando del corazón de los hombres

enardecidos, un destello de bondad.

El día diecinueve de febrero, como en las otras ocasiones, la

sorpresiva aparición de dos banquillos en la plaza pública,

escenario de los anteriores fusilamientos, alarmó esta vez a la

población que sintió verdadero temor dada la personalidad del

juez inflexible, mientras la población de prisioneros y confinados

no salía de su estupor.

De nuevo serían espectadores forzosos de un espectáculo

espeluznante, como si los anteriores no hubiesen sido suficientes.

El juez diabólico administró las ejecuciones, escogió el escenario

y designó la hora, que no era la más propicia.

Pudo evitar a la población, mujeres y niños, el espectáculo

solemne de la justicia humana.

Pudieron efectuarse en lugar cerrado o cubierto de la vista del

pueblo o en las inmediaciones del río, pero nada de eso se hizo y

el corazón del pueblo se estremeció repetidas veces con los

estampidos de los fusileros. Cuando el día anterior circuló la

versión de los próximos ajusticiamientos, la mayor parte de los

principales vecinos corrieron a casa de las más importantes

autoridades, no ya a suplicar, sino a exigir lo que consideraban un

derecho para la salud espiritual del pueblo.

Don Gabriel ha visitado al Gobernador repetidas veces y Don

Pedro Machado también ha hecho lo mismo y entre otras cosas le

había dicho: - Acuérdese de Lucía, del efecto que esos hechos

causan en el alma del pueblo. . Usted y Monteagudo se irán algún

día de San Luis, tarde o temprano, y nosotros nos quedaremos en

este pueblo que guardará para siempre los cadáveres de los que

ustedes han mandado al cadalso.

Quizás tantas súplicas y palabras ablandaron la rigidez de los

hieráticos tribunos y el joven Juan Ruiz Ordóñez escapó de la

muerte a mano de los hombres.

Momentos antes de las seis de la mañana, hora en que el oficial

Becerra intimará la pena de muerte a los dos últimos procesados,

un alto oficial llegó a la celda del joven Juan Ruiz Ordóñez y le

dijo: - Dentro de unos instantes se le intimará a usted la pena de

muerte. Ponga esta carta en su bolsillo y entrégueselo al oficial

que le intime la sentencia. Pero le aconsejo que no la lea.

Así lo hizo el joven Juan Ruiz Ordóñez, aturdido como estaba

frente casi a la tragedia.

La carta contenía un pedido formal de clemencia con la que salvó

su vida; Moya en cambio marchó solo al suplicio. . El arequipeño,

supo comportarse a la altura de tanto heroísmo inútilmente

derrochado.

A las nueve de la mañana, de nuevo las campanas lúgubremente

tañían e impregnaban las almas con triste recogimiento.

Otra vez la formación en la plaza pública, el banquillo y los

tiradores.

Todo sucedió con silenciosa quietud; la descarga fatídica, la

expectación popular, el entierro silencioso. Todo protocolar, frío,

solemne.

El General San Martín estaba en Curimón cuando recibió la

novedad de la sublevación de San Luis.

Informado como estaba de la difícil y amenazante situación interna

y creyendo que se trataba de un bien urdido golpe contra sus

planes de liberación americana inició el viaje, angustiado y

febricitante.

Con la amargura de los peores vaticinios, ordenó a los

gobernadores de San Juan y Mendoza tomaran todas las medidas

necesarias para aplastar cualquier amenaza que surgiera de la

conmoción de San Luis, y a pesar de su estado de salud, no del

todo bien, se dirigió hacia la capital puntana.

En los primeros días de marzo, el General San Martín se

encontraba en el lugar de los graves acontecimientos, pudiendo

comprobar con satisfacción de patriota que la peligrosa conjura

había sido aplastada con puño de hierro.

Felicitó al Gobernador Dupuy por la magnífica actuación al frente

de la provincia como así también por sus medidas de precaución

tomadas en los prolegómenos del complot.

La crisis había sido superada y los amagos que provenían del

litoral se disiparon con la drástica represión, cuya repercusión en

Europa y el Perú, encendió los espíritus hispánicos lanzándolos a

la guerra a muerte que azotaba las costas del Océano Pacífico.

Ese mismo día el oficial Becerra y el oscuro Comandante Facundo

Quiroga recibían de su parte mención especial por su heroico

comportamiento, y la promesa formal de que este último sería

liberado como efectivamente lo fue.

. Por su parte, el bisoño miliciano Juan Pascual Pringles, hacía

su primera incursión en la historia militar del país, con dignidad y

decisión.

El joven Juan Ruiz Ordóñez se encontraba en la cárcel,

esperando del General San Martín, el fallo final de su causa.

El General le hizo llamar a su presencia y los guardias cumplieron

la orden llevándole en el estado en que se encontraba, andrajoso

y desgreñado.

El joven godo presentaba un aspecto deplorable, vistiendo las

mismas ropas que usara en la mañana de la tragedia, y portando

una pesada cadena unida al pie por un grillete.

Al verle en ese estado y dado su extrema juventud, el General le

perdonó, y reconfortándole con humanitarias palabras, le hizo

trasladar al cuartel donde su situación mejoraría sensiblemente.

Tiempo después recuperaría la libertad.

Al día siguiente, el viejo soldado que le había ayudado mientras

estuvo en el calabozo, le trajo ropa nueva y limpia diciéndole: -

Unos amigos suyos le envían este obsequio, puede usted usarla.

. Además le diré, que puede recibir visitas una vez por semana.

Mañana le visitará una amiga, ya tiene la audiencia concedida.

Sonrió el joven prisionero. . Se sentía feliz, inmensamente feliz,

por primera vez desde hacía tiempo.

Ansioso esperó desde su celda el advenimiento del nuevo día.

A media tarde de esa fecha, el guardia le anunció la visita.

Luego, abriéndole la puerta de la celda le condujo a otras

dependencias en una de las cuales se encontraba la niña

Melchora.

Estaba de pie, ansiosa de verle, con la fragancia y la frescura de

su juventud y no bien le vio aparecer, corrió a su encuentro para

unirse en un fuerte abrazo.

- Don Cipriano me lo contaba todo, sabía de tus sufrimientos y lo

mucho que habéis hecho por mí, por salvarme la vida primero y

por alentarme después.

Melchora nada decía, estaba muda, como si estuviera en otro

mundo.

En la puerta del cuartel, Don Gabriel que la había acompañado

conversaba alegremente con un vecino.

El Chorrillero soplaba lentamente, como si no quisiera interrumpir

el feliz encuentro.

El joven Juan prosiguió con honda emoción: - Anoche soñé que

venías a visitarme con Lucía, su presencia parecía tan real que

creía era realidad. Los dos no pudieron contener el llanto que el

recuerdo de aquella noble amiga producía en sus corazones

sensibles por tantos sufrimientos.

Y ambos presintieron, que el destino lo había querido así y que

serían tiempo después, marido y mujer.

En los primeros días del mes de marzo Don Pedro Machado, que

había estado ausente de la ciudad unos días, se informó a su

regreso, de la triste suerte del Fortín Alborada, de sus heroicos

defensores, del Colonial, de Irene la cautiva y se apresuró a

contestar a su amigo Saravia que le escribía lo acontecido en San

Luis de la Punta.

En la última parte de su carta decía:

Estimado amigo:

La sequía hace estrago en la región y las vacas, nuestros principal

sostén, casi han desaparecido. . Unas enviamos a Chile para el

Ejército Libertador, otras han sido robadas por sucesivos malones.

. Las pocas que nos quedan las trasladamos a las aguadas del

Río Quinto.

De los prisioneros españoles que se sublevaron, unos perecieron

en la refriega y los demás fueron fusilados, con excepción de uno.

En la próxima te enviaré los detalles de tan ingrato suceso.

En cuanto a la infeliz Irene, pereció con todos los defensores del

Fortín Alborada, sin saber que su novio a quien tanto buscó, había

muerto años antes.

Nuestra pobreza es total, pero seguimos firmes en nuestros

puestos, en esta tierra cuyas hermosas montañas han cautivado

nuestros espíritus y no nos dejan partir hacia nuevos horizontes.

San Luis casi no tiene prisioneros, pero quedamos los hijos de

este pueblo, que somos los verdaderos prisioneros del oasis.

Atte.

Pedro Machado.

*** FIN ***
